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Tomo 22 Portada. 


Lisole Hipolito el rejon en el principio de aquel ner- 

vzo, donde está su mayor fuerza, y fue la suerte tan 
. . A £ re . 

dichosa que sun que el alentado toro diese adelante un 


pas, quedo postrada sa soberbia á lospies del caballo... 
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DISCURSO QUINTO. . 


Noria descubre los quilates de su 
valor la fortaleza de un ¿nimo invenci- 
ble, hasta que llega á tocar la piedra de 
los trabajos , y acrisolarse en el fuego de 
los peligros; porque como esta virtud se 
ordena á tolerar los males, entónces pa- 
rece mas, quando ellos son mayores. Por 
medio de las demas virtudes se hace un 
hombre digno de alabanza, así lo siente 
el filósofo. Mas por esta se hace digno 
de alabanza y de memoria, de aquella 
con los presentes, y de esta con los futu- 
ros siglos. De aquí infiero que la forta- 
leza es mayor que otras virtudes adqui- 
ridas , si se toma su grandeza por la par- 
te que se dilata mas su conocimiento, 
Otras virtudes adquieren inclinacion pa- 
ra el sugeto que las tiene; mas la fortale- 
72, inclinacion y respeto, acompañada 
del amor de la patria, hizo en los anti- 
guos romanos increibles acciones; é im- 
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perada de la caridad, ha hecho en los 
cristianos prodigiosos mártires. Es la for- 
taleza en la paz envidiada, en la guerra 
temida; es el brazo de la prudencia hu- 
mana , la seguridad de los amigos, y el 
asombro de los enemigos. Pocas veces se 
ha visto ser pobre un ánimo fuerte, por- 
que esta virtud sabe adquirir riquezas; 
así consta de muchos lugares, que con- 
sultando la brevedad, no refiero. Ella ha 
hecho reyes, conservado ciudades, y de- 
fendido repúblicas. Finalmente, es uno de 
los adornos del alma, y uno de los ins- 
trumentos de la felicidad del cuerpo. No 
faltaba esta heróyca virtud al noble Hi- 
pólito, hasta el presente estado de su 
fortuna, descubriéndose mas, quanto mas 
apretados eran los lances de sus desdi- 
chas. Estaba ya cerca de reducir 4 pose- 
sion las esperanzas de su libertad y sol- 
tura, y por esta causa muy alegre: mas 
si bien se repara, la alegria era injusta; 
porquhe quando un hombre se conoce 
desgraciado , entónces lo llega á ser su= 
periormente , que tiene algun próspero 
suceso, pues este se ordena muchas veces 
á mayores rigores de su estrella. Esto se 
verificará en el presente discurso, puesto 
que en medio de las esperanzas de un 
bien, se iban previniendo los principios 
del mal que le habia de suceder. Por 


instantes mudaba 4 varias partes el pensa- 
miento; ya le acometian las memorias de 
Aminta, ya los deseos de verla, ya el 
desconsuelo de haberla perdido, y ya la 
dificultad de hallarla. Si le dexaban los 
afectos amorosos, comenzaba á procurar. 
le la: ira. Acordábase de ¡Don Enrique, 
veia el estado á que le habia reducido: 
por tantos dias; y entre. tantos concep- 
tos, unas veces se hallaba con mas amor 
ásu dueño, y otras con mas ódio á su 
competidor. Llegóse despues de tantas 
penas el dia de su libertad, y de la de 
su amigo Don Cárlos: fuéronse á.cele- 
brarla en casa de Leonardo con un sa= 
zonado convite, donde Hipólito mani- 
festó que trataba de volverse á Madrid, 
dales cuidados con que su familia le 
lamaba. Aquella misma tarde se partió, 
despedido de sus amigos, y á la siguien- 
te llegó 4 Don Cárlos pliego de Italia, 
en que se le daba cuenta de algunas no= 
vedades, en órden á la disposicion de su 
hacienda. Venian cartas de Doña Vic- 
toria para Alexandro , sin hacer memoria 
de su hermana Doña Marcela. Faltóle 
carta de su hermano, y como no habia 
sucedido cosa semejante , desde que se 
apartó de su presencia, comenzó á temer 
alguna desdicha. De este temor nació la 
resolucion de partirse á saber lo que pa- 
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saba, y cobrar parte de su hacienda, no 
obstante que para esto ya habia enviado 
poder 4 Don Gregorio, como diximos, 
padre de Alexandro. Con parecer de su 
amigo lo puso en execucion, llegó 4 Bar- 
celona, y embarcóse, para hacer (si bien 
á costa de mayor peligro ) mas breve 
su viage. ] 

Entró Hipólito en Madrid dentro de 
tres dias, para ser recibido con el, gusto 
que puede imaginarse, en quien tanto de- 
seaba , como Don Gerónimo y Doña 
Ana. Estuvo con sosiego algunos meses, 
al cabo de los quales tuvo nuevas de que 
en Alcalá se hacian unas grandes fiestas, 
en memoria del regocijo con que otro 
tiempo recibiéron los dichosos cuerpos 
de sus gloriosos patrones Justo y Pas= 
tor, niños, que puso Dios en tan su= 
perior estado, ó para exemplo de conse 
tancia, Ó para afrenta de varones cre- 
cidos. 

Tenia nuestro héroe (como ya dexa- 
mos advertido). en aquella universidad á 
Don Alonso su hermano , hombre de 
grande ingenio, aunque en los estudios 
poco. lucido, porque era de los que se 
fian de su agudeza , sin atender á que 
ella sirve para alcanzar las ciencias con 
mas perfeccion en ménos vigilias, no sin 
algunos desvelos, Trataba del adorno de 


-su persona de dia, y de la brabeza de 
sus armas de noche. Vestia muy de or- 
dinario, sobre un fuerte coleto, diferen- 
cia de galas que para este efecto tenia, 
en todo iguales á la calidad de su perso-_ 
na, porque si bien era segundo en su ca- 
sa, la liberalidad de Hipólito no daba 
lugar. 4 que se pensase que hay leyes 
que por conservar el nombre de la fami- 
lia, disporien que de dos ó tres hijos de 
unos mismos padres, el primero nazca 
mayorazgo dichoso, los demas infelices; 
el primero sea rico, los demas pobres; el 
primero viva señor, y los demas, sino 
míseros criados, humildes escuderos: Era 
finalmente Don Alonso hombre de gran- 
desaliento, y de superior destreza. Raras 
wéces se acompañaba mas que de una ro- 
dela, haciéndose con ella y su temeri- 
dad Ingar en todas partes, de manera, 
que sus amigos envidiaban su opinion, y 
sus enemigos su suerte. Ponia de ordina- 
rio con sus resoluciones temor , y con su 
valor escarmiento á quantos intentaban 
hacer dudoso su aplauso , y cierto su 
peligro, siendo por: esta causa ya ama- 
do:de algunos , y ya aborrecido de 
muchos, 

* Llegó Hipólito 4 su casa, que era cer- 
ca de la universidad , esperó que Don 
Alonso se recogiese , por ser al principio 
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de la noche; y en el tiempo que se dila- 
1ó su venida , comenzó á discurrir por 
Jos accidentes de su amor, ántes.malo- 
grado en Doña Clara con su muerte, y 
ya infeliz en Aminta, con tan diversas 
fortunas, ordenadas á apartarla de sus 
ojos. Disculpabala (aunque le habia esta- 
do tan mal su ausencia) por el peligro 
que tenia, y porque el amante que sabe 
serlo de veras, primero ha, de buscar dis- 
culpas á los defectos de lo qué ama, que 
defectos 4 sus disculpas. En estos discur- 
sos estaba, Ó en este tormento, donde 
eran cuerdas las memorias de sus desdi- 
chas, y verdugo su mismo pensamiento, 
quando llegó Don Alonso en eompañía 
de otro amigo. y compañero suyo (llas 
mado Don Juan ) natural tambien de 
Madrid, é hijo de ricos y nobles pa- 


dres. Dixéronlos que Hipólito espera= 


ba en su quarto, y obligados de la alegría 
de estas nuevas, entráron á darle los bra- 
zos, y hacer ostentacion de sus afectos. 
Cuidó Don Alonso de que se previniese 
Ja cena, y el logar en que su hermano 
descansase, con ánimo de dexarle acos- 
tado, y volver á cierta diligencia , que 
Don Juan tenia aplazada para aquella 
noche. Nunca dexan de manifestarse en 
las palabras, ó en las acciones los mas 
ocultos deseos , si no se miden con sin- 
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gular cuidado; y así se vió claramente 
en las de Don Juan y Don Alonso su 
intento , y que trataban de volver á salir 
de casa en dexando á Hipólito rendido 
al comun sosiego. Mas él, ó porque la 
juventud lo ocasionaba, ó por temor de 
que su hermano no tuviese algun peligro, 
se determinó á decirles, que supuesto que 
hubiesen de salir , les queria acompañar, 
para lo qual se persuadiesen á que los 
hombres cuerdos nunca estorban, y mu- 
chas veces ayudan. Quisiéron negarlo al 
principio, mas últimamente confesáron su 
opinion, y todos tres saliéron juntos. Las 
luminarias, que por la referida fiesta se 
pusiéron , dexáron á la noche con pre- 
suncion de dia. Salió despues una másca- 
ra á caballo, que con diferentes disfra- 
ces, 4 un tiempo provocaban á risa por 
el donayre, y admiracion con el aseo. 
Corrian de dos en dos con blancas ha- 
chas en las manos, despertando en algu- 
nas piedras el fuego, para que aun ellas 
tuviesen en tanta fiesta luces, sino es que, 
como dixo Hipólito, quisiesen, por ser 
tal a causa, alumbrar á los caballos, pa- 
ra que pasasen sin riesgo la carrera. Mas, 
¡Ó instancia humana! ¡ó glorias del si- 
glo! ¡ó bienes de la tierra! ¡qué breve= 
mente os apresurais al fin, y qué difi- 
cultoso es vuestro principio! ¡qué vil- 
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mente se emplea quien es procura , si 
atiende á vuestra corta duracion, ya que 
en comenzando estais mas cerca de mo- 
Tir, que de vuestro mismo nacimiento ! 
Acabáronse las fiestas por aquella noche, 
sobstituyó á las voces el silencio, y á la 
alegría de las luces, la obscuridad de las 
tinieblas. | 

Habia en acuella Villa una dama (lla- 
mada Constanza) á quien Don Alonso 
galanteaba, servia y visitaba muchas ve- 
ces, contra el gusto de su madre y el su-= 
yo. Fundábase este odio en que no era 
hombre Don Alonso que permitia que 
otros hablasen adonde él acudia , y en 
que era tanto el respeto con que le mira- 
ban, que aun alcanzaba á las personas 
en quien él ponia su voluntad ; cosa pa- 
ra Constanza tan penosa , que ningun 
mal le pareciera grave , como se viera li» 
bre de quien le guardaba tan cuidadosa- 
mente, y se hallára visitada y regalada 
de “muchos. Por esto (como dixe) abor- 
recia á Don Alonso, é intentaba quitar 
este embarazo á su gusto, dando título 
de recogimiento á lo que lleva fin de 
libertad y comunicacion deshonesta. 

Esta imprudente dama tenia dos pri- 
mos, grandes enemigos de Don Alonso, ó 
ya por la presente, ó ya por distintas cau- 
sas. Habíalos hecho llamar algunos dias 
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ántes con ánimo de poner remedio. Con- 
sultóse lo que se podria intentar para coa- 
seguirlo; y viendo que los ruegos no ha- 
bian bastado,,-tratáron de mas áspero re- 
medio. Uno de ellos tuvo parecer de que 
lo matasen 5 y aunque el otro no se opu= 
30 á este consejo, con todo eso, haciendo 
con el silencio grave la dificultad, des= 

ues de haber estado un rato pensativo, 
> dixo: el matar á Don Alonso es cosa 
en que tendré tanta alegria, que no la po- 
drá igualar ningun encarecimiento; mas 
siendo con nuestras manos, y estando él 
de suerte que se pueda poner en su de- 
fensa, ha de ser mas cierto que su muerte 
nuestro peligro , así por su valor, como 
porque aun teniendo feliz suceso, no po- 
drémos excusar el escándalo de la villa, 
el desasosiego de nuestras casas, la pérdi- 
da de la hacienda, y puede ser que de la 
vida; por ser el contrario 'tan poderoso, 
y tener de su parte tan valientes amigos. 
Supuestos estos inconvenientes, me parece. 
que se reduzca á la industria lo que no 
puede concluir nuestra violencia. A todos 
agradó su prevencion, -y diciéndole que 
pues habia conocido los daños, diese tam- 

ien la traza de lo que se habia de hacer, 
prosiguió en esta forma. Ya es fuerza que 
sepais que los balcones que se penen de 
madera, con las aguas y la humedas de la 
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tierra se pudren aquellas partes que para 
su seguridad entran en el hieso, con que 
se detienen y afirman. Pues esto elige mi 
pensamiento para medio de-nuestra deter= 
minacion y venganza. Así que, el uno de 
los que Constanza tiene en su casa, se ha 
de disponer de suerte, que con el peso de 
una persona se cayga, lo qual será facil 
aserrando los maderos, y dexando sola= 
mente lo que bastare á conservarle, hasta 
que puesto en él nuestro enemigo (que 
pues acude á ver tantas veces á Cons= 
tanza, no será dificultoso que ella lo ne= 
gocie) se desprenda, y dando con él en 
el suelo, le acabe la vida, ó le dexe im- 
posibilitado de defenderse. Estarémos no= 
sotros/ prevenidos con otros dos amigos 
para entónces ; cogerémosle , y sacándole 
con brevedad al campo, él quedará en 
su espaciosa soledad muerto á nuestras 
maños, Constanza sin tan molesto estor= 
vo de su virtud, y nosotros vengados y 
COntentos. pue 
Puso aquí fin á su industria el co- 
barde primo de la libre Constanza (que 
siempre son las trazas alevosas , hijas de 
ánimos cobardes), y reducidos al suyo 
los demas pareceres, fuéron poniendo 
muchos dias ántes los medios necesarios 
para que se efectuase su intencion la mis- 
ma nochy de esta alegria, regocijo y fies- 
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ta. Al cabo de ella, por hacer tiempo att 
el negocio de Don Juan, los Hevó 4 él 
y 4 Hipóllto el descuidado Don Alonso 
en casa de Constanza. Subiéron al pri- 
mer quarto sin que:hubiese quien los es- 
torbase , y halláron que estaba una de las 
ra salas llena de húéspedes que 

abian ido de Madrid á las fiestas. En- 
tre los demas habia dos damas bizarra= 
mente vestidas. Las ropas y los capotillos 
eran de tela, los sombreros llevaban mu- 
chas plumas , y los róstros iban cubier- 
tos con delgadas tocas de plata ; mas por 
aumentarles la hermosura, que por defen- 
derlos'de las injurias del ayre. Venia con 
ellas otra', si bien no tan adornada de 
gálas', no de inferior aseo; y aunque en 
cubierto el'rostro, al parecer, de mucho 
mayor hermosura. Quando Don Alonso 
vió tan alentada gente, llevado de la no- 
vedad, preguntó 4 Constanza quien eran. 
Ella le respondió, que las dos eran parien- 
tas suyas, y los que las acompañaban sus 
maridos y hermanos. Pasó su curiosidad 
á saber quien era la que estaba con ellas; 
mas no tuvo noticia de quien fuese, y así 
lo dexó como cosa que no importaba de- 
masiadó á su intento, 0 4 su deseo. A 
la pasada respuesta añadió la engañosa 
Constanza, que no.se fuese tan presto, 
porque tenia que decirle. Esto decia de- 
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seosa de efectuar la disposicion de sus 
primos. El la obedeció, y entretanto hizo 
que Don Juan é Hipólito se saliesen á 
otra quadra que estaba mas afuera, para 
tener lugar de saber lo que Constanza le 
queria tan fuera de. sus ordinarios des= 
precios. Sentáronse las forasteras damas 
en un estrado, y los demas ocupváron las 
sillas que al rededor habia, á tiempo que, 
echando ménos á Constanza, la. hiciéron 
venir con ellas, éimposibilitáron de con- 
seguir la intencion que tenia. Miéntras se 
preveñia la, cena pusiéron á uno; de los 
forasteros un instrumento en las:manos 
para que cantase. El puso conformes las 
cuerdas , y acompañado de sus :conso= 
pancias, dixo este.epigrama-4 la impru-= 
dencia de un almendro que se, adelantó 
á tener flores, para experimentar los riw 
gores de febrero. , 191121 54 
¡ Apénas de la dulce primavera: . 
Tu imprudente verdor, 40 labios tocay, 
Quando hecho blanca lengua de su boca, 
Ve ví, instrumento de. su voz primera, 
Pronunciar vanamente lisongera..: 
Conceptos y flores tu esperanza loca, 

Y úá risa de otras plantas se provoca 
Tu leve adorno yy. presuncion: grosera. 
Mas quando ves que del invierno: 

helado. 2111035M:23 pl nd dd PRO 


as 


r 
El fiero aliento es de tu error tigo 
Son lágrimas tus ojos engañado. > 
La yerva esmaltas, quedas sin abrigo, 
Y mirando tu flor, risa del prado, 
Lo que ántes era risa, es ya castigo, 


Siguiéronle con aplauso y aceptacion 
de todos estas décimas, probando que en 
las penas de amor, la mayor de todas 
es no poder gozar los favores de la cosa 
amada, quando de entrámbas partes es 
igual el deseo. ? 

Ninguna pena -Ó rigor 
En mi opinion ha igualado 
Al corresponder amado, 
Si es imposible el favor: 
Ser olvidado, es menor, 
Pues de no tener victoria, di 
Es causa agena memoria; Ó 
Mas aquí es un mal tan grave, 
Que aunque en la gloria no cabe, ** 
Es pena de amor su gloria. 

“El vaborrecido tieñe"' > 
Tambien piadoso consuelo; ' 
Pues entre pena v desvelo, ' 
Su dicha y su amor previene: 
Presum e que se detiene” 
Su bién, porque no ha podido 
Ser su amor correspondido: 
Que tal vez en caso igual h 
TOMO ll. 2 
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Trae consigo el mismo mal, 

Disculiya de haberlo sido. 
Ménos mal en el zeloso 

Es la envidia que le aflige; 

Pues sus afectos corrige 

Un desengaño forzoso: 

Aquí el estar temeroso, 

Tanto el amor atormentay 

po con los zelos se ausentaz 

ero á quien se vé estimar 

El bien que no ha de gozar, 

Su amor y su pena aumenta. | 
Nadie en da , que está olvidado, 

Aborrecido 0. zeloso, ES 

Tiene rigor tan penoso, 

Ni tan infeliz estado: 

Solo el querido, el amado, 

Que Áá costa de sus desvelos, 

No puede ver:sus dos cielos, 

Digno de lástima ha sido, 

Entre quien padece olvido, 

Aborrecimiento y zelos. 


Alabáron todos el asunto , y. algunos 
que debiéron deser los aficionados al poeta 
(ó los que deseáron parecer discretos) ce. 
lebráror los versos; con esto diéron, de 
nuevo licencia al músico, y él prosiguió 
despues en otras diferencias de tonos y 
versos, hasta que una de las recien ve="' 
nidas damas, dando licencia el silencio, 


Y 
dixo; aunque la música es lisonja de pu 
oidos , y pudiéramos quedar satifechos 
con la dulzura de tan suave voz, con 
todo eso, porque. las ciencias son:adula= 
ciones del entendimientó, y acorde ar= 
monía del alma, querriíamos tener en la 
discrecion de la señora Aminta algo. que 
nos colmase el deseo, para que vean los 
_ presentes queno se limita la sabiduría solo 
al discurso delos hombres, «y que se apro- 
pian injustamente los estudios , por no 
se ver excedidos de nosotras. Y¿ Hipólito 
estaba donde pudo oir estas razones , por 
haberse acercado 4.la sala: para escuchar 
la música, y llevado de la novedad y del 
nombre de su prenda, puso en él ella los 
ojos, y. comenzó á confirmar sus dichas, 
La discreta dama daba á entender que era 
mejor excusarse con humildad, que no 
aireverse con soberbia: mas unos y otros 
la porfiáron tanto , que ella se dexó ven= 
cer cortesmente. Poco ántes habia querido 
descubrirse Hipólito, y entónces se detu- 
vo y por no interrumpir el silencio en los 
-circunstantes , y perder «un rato en que 
tal gusto esperaba, oyendo por medio de 
la voz de Aminta la excelencia de su en- 
tendimiento. Atento, pues, en esta accion, 
y cuerdo en su alegría, dió toda el alma 
2 la bellisima dama, que:con aplauso co- 
mun, aunque con vergúenza propia, po= 
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nía AÁ su discurso este principio.” 

Muchas veces parecen mas las cosas 
por extrañas, que por grandes, quitando 
la novedad el crédito á la grandeza. Esto 
es lo que San. Agustin dice del milagro 
de Christo en el desierto, sustentando tan 
excesivo número de hombres y mugeres; 
como si no fuese mayor alimentar á todo 
el mundo cada dia de nada, que á aque- 
Jla gente uno solo, aunque con tan li= 
mitado alimento. Digo, pues, que si bien 
lo que con mis estudios he adquirido 
merece alguna alabanza; con todo eso 
por ser muger, y extraña esta novedad 
en nosotras, parese en mí mucho mayor 
“y mas dignos de aplauso mis desvelos, 
Bien quisiera poder excusarlo, mas por- 
que no parezca cobardía, lo que fuera 
justo encogimiento , cuidadosa de satisfa- 
cer á vuestro deseo, aunque sea descu= 
briendo mi ignorancia, trataré alguna ma- 
teria, que bien dispuesta, no será des= . 
agradable; porque los que enseñan sino 
se valen de la claridad , siempre proce= 
den con enfado, y se deslucen con la 
aafectacion. Es la ciencia manjar sabrosí- 
simo, mas depende del gusto con que 
se sazona; de donde nace que muchos 
no la apetecen, teniendo culpa, no la cor- 
ta capacidad suya, sino la vana' obscuri- 
dad de sus maestros. Jamas he pensado 
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yo .que puedo serlo; mas válgome de pa- 
- labras comunes para hacer mas universal 
la doctrina; y para que esteis ciertos que 
procuraré claridad en lo que ahora di- 
xere. Tanto ha de ser mi cuidado en esta 
parte, que no quiero que falte aun en el 
mismo sugeto ; y así, pues esta noche nos 
han dado ocasion tantas luminarias, será 
mi asunto tratar de la luz y de su natu- 
raleza. ¡Qué indigna cosa es en algunos, 
que siendo lo primero que ven, sea lo, 
postrero que saben, y aun no sé silo que 
nunca entienden! 

Aquí comenzó un dilatado, docto y 
gustoso discurso, que yo por no unir tan 
diversas materias dexo, y por evitar moles. 
tias de prolixo, pondré entre las demas co- 
sas , que por la misma causa he encomen- 
dado al silencio en otras ocasiones. Y des- 

ves de haber suspendido los ánimos de 
ls circunstantes , prosiguió diciendo: 

De esta tan excelente criatura, refiere 
treinta propiedades San Dionisio. Es mi- 
lagrosamente fecunda, como se advierte 
en la liberalidad con que 4 todos se ofre- 
ce , sin exceptuar á nadie, sin excusarse 
al pobre, ni anticiparse al rico, sin li 
songearse en lo precioso , mi asquear lo 
mas inmundo: de donde algunos tomá= 
ron ocasion para decir, que no habia sido 
eriada en peso y medida como las demas 
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cosas, si bien esto se ha de entender cori 
la limitacion que dice Santo Tomás, no 
absolutamente, porque eso fuera darla tí- 
tulo de infinita, sino respectivamente, y 
en comparacion de otras cosas materiales, 
4 quien excede su virtud superiormente. 
Es la luz el instrumento con que se comu- 
nica la influencia de los astros. Añade fuer- 
za á los cuerpos, y tal dixo que es cau- 
sa de la vida, fundado en que de la luz se 
causa el calor, y que éste no solo alienta 
los espíritus vitales en el hombre, sino 
que los produce y cria, de donde nace 
hallarse mejor los enfermos con la clari- 
dad del dia, que con las tinieblas de la 
noche. Es increible su celeridad, pues no 
se mueve poco á poco ; ántes ilumina en 
un instante toda la distancia á que puede 
extenderse. Con esto se manifiesta tambien 
no ser cuerpo grosero, pues á serlo se mo- 
viera despacio. Tenemos por la luz la di- 
ferencia con que se distinguen los dias y 
las noches, dando al tiempo, segun está 
por ella repartido, el lugar de nuestras ac- 
ciones, ya trabajando en su presencia ,. y 
ya descansando quando sentimos su 2u-= 
sencia. Es la mas agradable cosa que tie- 
nen los sentidos, supuesto que lo viste 
todo con un resplandor y color de oro. 
¿Qué puede haber mas hermoso que la luz, 
pues no teniendo color , parece que se le ' 
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da á todo lo visible? Estan las demas ¿e 
sas sin ella en un piélago de fealdad: y 
confusion, y con ella en un abismo de ' 
distincion y hermosura. 

Hay dificultad acerca de si son todas 
las luces de una misma especie, particu- 
larmente la muestra, y la que tienen los 
Bienaventurados, en cuya controversia es 
mas probable la afirmativa, por ser sen=' 
tencia del Doctor Angélico , y porque 
así se entienden con mas propiedad al- 
gunos lugares de la divina Escritura. Si 
esta claridad ha de ser en ellos propia ó 
extraña, no disputo por no ir eslabonan= 
do dificultades, donde sea la mayor el ver- 
me libre de ellas. Esto es lo que breve- 
mente he podido decir del asunto que to- 
mé, si bien me he dexado muchas cosas, Ó 
porque no es fácil su inteligencia, Ó por- 
queno os sirviese de molestia lo que pro- 
curasteis para lisonja. El que lo mirare á 
buen resplandor, hallará que yo he mostra- 
do algo de lo que en mayores materias con 
algunas vigilias he adquirido; esta me pa- 
reció escoger por mas curiosa , si me hu- 
biere declarado habré hecho oficio de luz, 
y si no bastárame haber cumplido con la 
obligacion en que me pusiéron mi carte- 

sía, mi obediencia, y vuestros ruegos. 

Admirados quedáron quantos enten- 
diéron la propiedad de las locuciones de 
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Amínta, la prontitud de los lugares, y la 
leccion de autores, y mucho mas los que 
no lo entendiéron, porque la admiracion 
algunos se la prohijan á la ignorancia. En- 
mudeciéron todos, no sé si ocupados de 
la vergiienza de oir hablar 4 una múger 
de esta suerte, ó si porque pocas veces es 
elogiiente en la gloria de una cosa, quien. 
está absorto. en la grandeza de ella. El 
que con mayor atencion escuchó. fué Hi- 
pólito; ni esto es mucho, pues los demas 
solo ocupaban el entendimiento en lo que 
A minta decia, mas él con el entendimien- 
to entendia sus razones, y con la volun- 
tad amaba sus prendas y su hermosura. 
Gustára Don Alonso que su hermano 
hiciera alguna demostracion de sus gra- 
cias; y así levantándose del lugar en que 
estaba , pidió el instrumento á quien le 
tenia , y se le puso en las manos. Hipólito 
deseaba la ocasion que su hermano le ofre- 
cia , y recibiéndole con singular regocijo, 
descubriendo un poco el rostro, y pi- 
diendo que volviesen.la luz , de suerte 
que no fuese conocido, recorrió los tras= 
tes, tocó las cuerdas, y cantó dos tonos 
graves ,. con tanta suavidad y dulzuray 
que ninguno de los circunstamtes quisiera 
perder ran apacible rato. Pidióle D. Alon=. 
so que dexando las veras en que tan dies- 
tramente había «procedido, pusiese alegre 
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fin con algunas burlas á la fiesta. Hipólito 
lo puso en execucion , y describiendo la 
calle Mayor de Madrid en el dia de su 
feria de San Miguel, cantó estos versos; 


En el golfo de. Madrid, 
Que la calle Mayor es, 
Navega todo piloto 
Ll dia de San Miguel. 
Andan en coches corsarios 
Piratas de seis en seis, 
Que tambien en estos dias 
Hay para el vellon Argel. 
Quando abordan dos navios, 
Es cosa notable ver. 
Los conceptos que se Zastan: 
Si ya no hay mas, ¿qué han de hacer? 
Son las lisonjas las armas, 
Quién las tira el interés, 
Mal hubiese el caballero, 
Que allí espera, si es novél. 
Navega con tal donayre 
Todo ligero baxel, 
Que entre las oudas de enaguas 
Lemen naufragio los pies. 
Cabo de buena esperanza 
Parece qualquier muger; 
Mas ¿si es tal la posesion, 
¿Cómo puede estarnos bien? 
Vi volarse los escudos 
De un preciado bachiller, 
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De suerte, que pareció 
Desesperación de ingles. 

Y no es mucho que tuviesen 
Fin tan extraño y cruel, 

Si al calor de cierta niña , 
Pólvora una anciana es. 

Por barros de Portugal 
Suelen comenzar tal vez, 

De amores , con tal principio, 
¡Qué frásil será la fe! 

Quien pesca con ménos trapo, 
Busca mas humilde pez; | 
Porque como es mar Madrid, 
Para todo pez hay red. 

Yo ví seguir á un galan, 

Y le ví dar al través, 
Porque quiso recogerse 
Ál puerto de un mercader. 

Es cada tienda un baxto, 
Un peligro que temer 
Cada joya, y un escollo 
Cada hermoso parecer. | 

Este riesgo hay en Madrid; 
Quien ha de guardarse de él, 
No navegue en tales días, 


Ni se descuide despues, 


- Descuidada estaba Aminta de lo que 
le habia de suceder, y deseosa de ver al: 
que cantaba , no porque ella hubiese ima- 
ginado quién «era, pues nunca habia oi- 
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do cantar 4 Hipólito, sino porque habia 
tratado de encubrirse, que para que una 
muger desee una cosa, no es menester 
mas de que se la oculten, ó que no le 
parezca fácil. Llamáron á los huéspedes 
para que se sentasen á la mesa; levantó 
se con ellós Aminta, y pareciéndole bue- 
na ocasion de conocer la persona del en- 
cubierto músico, se llegó cerca. El, que : 
no quitaba de su beldad los ojos; aten- 
diendo á que tenia lugar á propósito pa-= 
ra darse á conocer, dexó caer el rebozo 
del ferreruelo. Apénas Aminta reparó en 
«$l con cuidado, quando sin hablarle pa- 
labra, ni darle tiempo para que pudie= 
se lisonjearla con sus razones, le echó 
afectuosamente los brazos. ¡Qué poco 
elogiiente es amor! ¡qué de yerros hace 
imadvertido! ¡y 4 qué de cosas se atreve 
animoso! Poco ántes discurria la discre= 
ta dama, y hablaba con envidia de quan- 
tos la cian, y ahora calla con vergiienza 
de quien la adora. Poco ántes dudaba 
que la viesen el rostro, y le cubria con 
un delgado velo, y ahora extiende los 
brazos, para celebrar el alegría de su pe- 
cho. O amor, ¿por qué te pintan con 
venda en los ojos , y no en los labios, si 
tan bien enmudeces, como ciegas? Mas 
responderásme que fué cordura pintarte 
de esa suerte, porque en los amantes siem- 


he 
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pre son las mas discretas razones las que 
dicen los ojos. Estuviéron en esta can= 
forme union de los deseos, dándose mil 
parabienes de su dicha hasta que llamá- 
ron de muevo á Aminta, y consultando 
á su recato, fué forzoso ausentarse. 

En el tiempo que sucedian estas CO» 
sas á los dos alegres amantes, advirtió 
Constanza, que entónces no se podria 
executar su intento, y asi hizo avisar á 
sus primos de que no habia podido aque- 
lla noche; mas que á la siguiente acudie- 
sen puntuales, para que cesase ya de una 
vez su enfado y su cansancio. Dixo tam- 
bien á Don Alonso que lo que le queria 
decir era , que no dexase de venir á otro 
dia, en ausentándose la luz del sol, por 
si acaso le habia menester en algo. El no- 
ble caballero se lo prometió, y llegán= 
dose á Hipólito, le dixo, que ya era 
tiempo de recogerse. Todos lo hiciéron 
despues de haberse despedido de Aminta, 
y de haber concertado verse en los toros, 
que á otro dia se habian de correr para 
mayor alegría de aquella comun fiesta. 
Pasáronse de camino por la calle adonde 
Don juan habia de hablar 4 su dama, y 
viendo que por ser tarde no podria tener 
efecto, llegáron 4 su casa, Hipólito ce- 
lebrando interiormente su dicha, Don 
Alonso alentado con los favores de su 
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engañosa Constanza, y Don Juan eo 
tento de ver el que tenian sus amigos. 

Ocupáron con brevedad en diferen= 
tes salas blandos"lechos, y nuestro caba- 
lero gran distancia de tiempo en celebrar 
con la memoria de su: dueño el dichoso 
hallazgo de sus prendas. Decia (hablan - 
do consigo mismo:) ¡ó'cómo se descu= 
bren en su condicion, que la fortuna eg 
muger! ¡ó qué mal hace quien la busca, 
pues siempre se esconde! ¡y qué bien 
quien la dexa , pues siempre se le ofrece ! 
=Ó quán vil es en la mudanza, y quán 

reve en la permanencia! Dichoso llega 
á ser el hombre queno conoce sus bie. 
nes; y dichosísimo el que padece sus maz 
les. Fundó esta paradoxa en que su rue= 
da está en un comun movimiento, «y así 
es fuerza, que para'subir 4 los que estan 
en el grado ínfimo ,*baxe “4 los que esa 
tan en la cumbre. Dé aquí se sigue, que 
el próspero debe temersu caida y y el 
mísero esperar que llegará su prosperiz 
dad; pues como es mejor tener esperan= 
za que temor, de consiguiente tengo por 
mejor estado el que tiene algunos males, 
supuesto que espera alegres bienes , que 
el que tiene prósperos' bienes, supuesa 
to que teme llegar 4 padecer terribles 
males. Spa 


Hacia contra la fortuna todos estos 
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O y no“obstante que,se alegraba. 
con la que habia tenido entónces. Admi- 
tió con esto el sueño,. hasta que la luz 
del siguiente dia le despertó, sin que bass 
tasen los. desvelos de la pasada noche 4 
ocasionar su quietud por la mañana. Vis. 
tióse, y adornado de sus galas, salió á 
disponer las cosas,; y: prevenir lugares en 
las fiestas. Informóse del que habia. dé 
tener Aminta, y tomó.el balcon mas pro- 
pinquo, para que-la, vecindad le hiciese 
fácil el verla. y comunicarla. No'se.en- 
gañó en esto su imaginacion, pues.llega= 
da la tarde, sc puso de suerte la, discrera 
dama, que solos unos hierros la dividian 
de su amante. Bien «perdonáran' Jos «dos 
la fiesta de los toros, por ocupar;el tiem» 
po en tratar de, su amor..Mas siendo fuer» 
za en ella haber de asistir al cumplimien= 
to de sus obligaciones y; fué. voluntaria 
en él la asistencia con que siempre esta= 
ba á sus ojos y contentándose con el.lu- 
gar que les dió lo que tardáron en. soltar 
la primera fiera. Allí supo Hipólito, la. 
causa que la habia obligado 4. salir. de 
Salamanca, y advirtió que el no haber= 
le escrito desde Madrid, habia. sido .te- 
mor de que no llegase alguna carta á su 
hermano (que ya habia sabido que esta 
ba bueno de la herida ) con que se pu- 
siese en peor término su seguridad, y 
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en mas infelice riesgo 5u temor. Cono= 
ció tambien la calidad de las personas á 
quien acompañaba, y que habia teni- 
do su amistad por medio de su agrado, 
su donayre y entendimiento. Allí que- 
dó de todo punto cierto del amor que 
Aminta le tenia, viendo que la causa de 
haber ido á aquellas fiestas, en ocasion 
que significaba haber estado tan triste, 
que aun hrasta en el vestido lo mostraba, 
era parecerle que seria (por ser la fiesta 
comun) posible verle en ella. Mirábala 
muchas veces, y siempre le parecia mas 
hermosa. Si la escuchaba, parecia may oe 
que todo lo demas su eloqiiencia ; y fi= 
nalmente , su belleza , su eloqiencia y su 
aseo, le dexaban mas enamorado , mas 
rendido, y mas alegre. : 

Comenzáronse 4 este tiempo los to» 
ros; fiesta, que si bizn parece tener su 
orígen en la antígiledad romana, la con= 
tinuacion se debe á la nacion españolas 
pienso yo que debe de: ser la causa de. que 
en sola ella se conserve el ser los espa» 
ñoles de ánimos tan superiores y y. de 
alientos tam crecidos, que no se saben 
holgar , ni les parece que puede haber 
fiesta donde no se exercita el valor, y 
faltan los peligros. Entráron en la plaza 
algunos hijosdalgo forasteros ; mas tan 
poco experimentados, que la valentía de 
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os toros, les hacia tal vez risa del pne-" 
bio, y tal lástima de sus amigos y deu= 
dos; ya esmaltando con la sangre de los 
caballos la rubia guedexa de los feroces 
animales; y ya midiendo con el cuerpo 
la arena. Vistas”, pues, éstas desgracias 
por Hipólito, parte desenso de vengar= 
las, y parte cuidadoso de' grangear con 
el aplauso comun mas fuerte amor en su 
dama, hizo á un criado que ensillase sw 
caballo , y prevenido de rejones, que al- 
gunos amigos le habian prometido, se le 
traxese. Brevemente le avisárón de que 
en todo estaba obedecido, y quando le 
pareció que Aminta por volver 4 hablar 
á una de sus amigas, no podria verle, se 
quitó del balcon, y puesto á caballo en- 
tró en la plaza con gusto de quantos te=' 
nían noticia de su resolucion y destreza. 
Solo 4 su cuerda dama la pesó de verle 
en' ella, por el riesgo á que se aventu- 
Yaba tan imprudentemente, y comenzó 
én lo descolorido del rostro á dar algu- 
nas muestras del disgusto con que la in= 
quietaba su pena. Todos estos efectos 
advertia Don Alonso, que por ausencia 
de su hermano- habia ocupado su lugar; 
y conociendo por ellos el amor que 
Aminta le tenia, quiso, sino reducirle 4 
que se saliese de la plaza ( porque eso. 
no podía estar bien á su reputacion , sia 
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haber probado. algunas veces la' as 
hallarse cerca pu ampararle , si acaso se 
ofreciese. Estaba vestido de color, para 
lucir aquel dia entre los demas foraste- 
ros, y así pudo baxarse y esperar á pie 
ocasion en que manifestar sus intentos. 
Sucedia tan dichosainente á Hipólito, 
quantas veces se aventuraba, que negan- 
do á todos lugar de tenerle lástima, se 
le daba 4 muchos de envidia, y 4 Aminta, 
para que perdiese los temores de, alguna 
inexcusable desdicha. Onebraba tan airo- 
so los rejones, y tantos en un: mismo lu- 
gar, que tal vez se impedian unos 4 
otros, y los hierros de los pasados, de= 
fendian la cervíz del fiero animal de los 
futuros: Corrido habrian seis á tiempo, 
que soltáron un toro tan valiente, que 
solo el temor de su fiereza ¡bastó 4 desa 
embarazar la plaza de toda la gente mas 
comun, quedando solamente algunos de 
los que mas atrevidos y mas, diestros... $ 
se fiaron en su valor, ó.los alentó,su desp 
treza. Bascóle nuestro. gallardo, caballer 
YO, y esperó sosegado que le acometiese 
furioso; no se descuidó, el bruto en pro- 
¡curar su ofensa , pues, le embistió enojar 
do. Púsole Hipótito.el yejom. en el prin- 
¿cipio, de aquel. nergio , donde está. su 
mayor fuerza», y fué la suerte tan, diz 
chosa, que sin que el alentado, toro; dig 
TOMO IL 3 
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0 adelante un paso, E irend postrada 
su soberbia á los pies del caballo, que 
glorioso de verle rendido, hiriendo con 
las manos la arena, parece que llamaba 
con los golpes 4 la celebridad y áplau= 
so de tan deseada fortuna. Eran los pa= 
rabienes comunes, el gusto universal, el 
regocijo grande, el amor de Aminta in= 
creible, la envidia de algunos necia, y 
el odio de uno solo imprudente. Este era 
Don Enrique, aquel caballero, que co= 
mo dexamos referido, tuvo con Alexan- 
dro la reñida pendencia, de donde á ma- 
nos de nuestro” Hipólito salió herido en 
Salamanca despues de haberle Aminta 
dexado, como- tambien queda adverti- 
do. No sabia Don Enrique que ella es- 
tuviese en' aquellas fiestas , pues solamen= 
te le habia llevado lo que á los demas, 
“que era el deseo de entretenerse y diver- 
“tirse de los pesares con que le tenia su 
ausencia. Pues como por todas estas cau- 
sas aborreciese con extremo 4 Hipólito, 
y. le hubiesé* en otras ocasiones buscado 
para vengarsé, y entónces le conociese, 
“determino no volver 4 Madrid, sin tomar 
satisfaccion de tantos daños como de él 
habia recibido. Esta digresion ha impor-= 
tado hacer aquí para inteligencia de los 
sucesos prodigiosamente extraños de aque- 
Haroche. ++ WN db y ) 
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- Volviendo y pues, 4 la IL 
de los presentes , digo: que aconsejáron 
4 Hipólito sus amigos que se saliese de 
la plaza, y no aventurase la. gloria ad- 
quirida con alguna suerte adversa, ó que 
enviase con un criado el caballo, y se 
quedase con ellos. Escogió este medio úl 
timo , y dándole lugar subió 4 ver lo 
que faltaba en su compañía. Lo mismo 
hizo tambien Don Alonso , esperando así 
los demas sucesos que hiciéron el regocijo 
mayor, si no mas gustoso. | : 

Acabadas de esta suerte las fiestas, se 
despidió Hipólito de sus amigos, y en 
compañía de Don Alonso se fué A espe 
rar que: Aminta y las demas señoras 
volviesen 4 su posada. Procuró no per: 
derlos de vista Don Enrique para sabet 
su casa, y reducir á efecto: la intencion, 
que aconsejado de su enojo habia"conces 
bido. Fuéles siguiendo desviado y encul 
bierto , hasta que los vió entrar en casa 
de Constanza. Parecióle que aquella era 

sin duda su posada, pues aunque aguar- 

dó un rato, no salian, y dando vuelta 4 
la-suya previno algunos de“sus amigos 
para que le acompañaseni +. 00070 
Pocas veces “hay en-lóst'mozos pru=W' 
dencia para preguntar si esjusto lo que 
el amigo interitá , y siempre hay temeri= 
dad para acompañarlos , aunque las ac= 
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Soles sean feas. Por 'esto , sin que nin= 
guno preguntase adonde los llevaba, tas, 
dos se dispusiéron á seguirle, y esperar: 
la ocasion que le pareciese:á propósito. 
En el tiempo que se determinaba esta im- 
prudente quadrilla, llegáron-4.su casa. 
Constanza y sus nobles huéspedes. Apar» 
táronse para no ser conocidos Hipólitoy 
y Don Alonso, y diéronlos lugar para 
tratar solos de: las suertes de aquel, dia, 
y otras materias 4 que la conversacion se 
extendió en aquel breve rato. Pusiéronse 
luego las mesas, y cenáron: con alegría 
comun. Puesto fin á4la curiosa, limpia y 
bien sazonala cena, con el cuidado que, 
Awminta tenia de ver y hablará su aman» 
te, se apartó de los demas, y entró á una 
sala, en que estaba solo Hipólito, por 
haber venido Don Juan, y llevádose. 
consigo 4 Don Alonso. Comenzó la no- 
ble dama 4 reñirle el peligro en que se 
habia puesto, diciendo: Señor Hipólitoy: 
con semejante accion se'merece, Ó desa 
merece, y así se debe consultar el tiem= 
po en que se hace. Al principio del amor, 
yo confieso que obliga, porque el atre= 
vimiento agrada , el valor grangea la 
suerte , da gusto, y la resolucion enamo-= 
ra; mas en amor que está, ya tan crecía 
do, aunque «el atrevimiento agrada, la 
duda del suceso atormenta. y asusta 4, 
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la que ama ; aunque el valor rd. 
el peligro da terribles penas; aunque la 
suerte da gusto , el temor le quita ; y 
aunque la resolucion enamora, el aventa- 
rarse ofende. Por esto quisiera. rogarle, 
que no tratase de obligarme , agradarme, 
ni enamorarme de esa suerte , pues si lo 
advierte bien, no está tan en los princi- 
pios mi' amor y que eso no sea atormen- ' 
tarme , quitarme el gusto , y darme te- 
mor. El dió su disculpa, y la desenojó, 
prometiendo serla en todo obediente, y 
ella la admitió ; porque fácilmente se ad- 
mite lo que se desea. Continuáron entón- 
ces estas dichas, si bien les duráron poco, 
teniendo en ellas la misma: duracion que 
las flores que nacen con el alva, viven 
cón el dia , y mueren con las tinieblas de 
la noche. | 8 

Como habia prevenido 4 sus primas 
Constanza para que su traycion:se efet» 
tuase entónces, acudiéron acompañados 
ide otros dos amigos 4 la calle. Dilatábise 
la diligencia que le“tocaba á'ella por ha- 
berse ausentado Don Alonso,!cen cuya 
tardanza tuviéron ellos ocasion de can- 
'sarse de esperar, y aun de:disponerse á 
matarle de la suerte que pudiesen. Fin- 
giéron' con este ánimo unas: cuchilladas, 
las quales oyó Hipólito apénas., quando 
por desengañarse de si eran con Don Juan 
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S su hermano (que poco ántes habian saz 
lido ) abrió una ventana que á la misma 
calle salia , y quiso asomarse por ella: era 
la misma en que estaba el engañoso bal- 
con, prevenido para la desdicha de Don 
Alonso”, y por esta causa, al punto que 
Hipólito pusó en él. los pies, desprendién- 
dose con el peso de su persona , dexó:el ' 
fácil asiento que tenia , y dió con él y. su 
máquina en el suelo. Al ruido que para 
caer hizo, dexáron la pendencia los que 
ántes parecia tenerla, y se llegáron pen= 
sando hallar 4 su enemigo muerto, Ó ¡m> 
posibilitado de ponerse en defensa. Con 
la obscuridad que hacia, no atendiéron á 
mas de que estaba vivo , y que seria bien 
llevarle «de, allí ántes que la: gente de +lá 
familia saliese, para poder pr de qui» 
tarle la vida en la muda soledad del cam- 
po, y darle sepulcro entre las ondas del 
«xistalino: rio. Vista la infeliz caida de su 
amante, sin aguardar á nadie, baxó Amin- 
ta con toda priesa, mas quando salió. 4.la 
calle, no. halló mas que las ruinas del des- 
hecho: halcon. Admiróse de esta novedad, 
y descuidada de que venia gente, no 
atendió 4. mas que á mirar una y muchas 
veces. si veía á Hipólito, deseosa de sa= 
ber si era mucho el daño que se habia 
hecho. Los que acertáron á pasar en este 
tiempo, fuéron Don Enrique y sus ami- 


gos; con: ánimo de tomar. satisfaccion ee 
sus pasados enojos. Viendo á una muger 
de aquella suerte, se llegáron curiosos á 
saber lo que pasaba. Conocióla al punto 
Don Enrique, y pusóse á dudar breve- 
mente lo que haria ,.Óó ya para tomar 
venganza de sus desprecios, ó ya para 
erdonar sus desaciertos, por el amor que 
La tenia. Resolvióse 4 no: castigarla por - 
entónces , sino á cogerla ayudado. de sus 
compañeros, y llevarla violentamente 4 
parte en que la. ocasion y la fuerza la hi- 
ciesen conceder en una hora, lo que en 
tantos años le habia negado amante, re- 
galada y libre. Dió aviso á los demas de 
ta determinacion , y cogiéndola entre 
los dos, la vendáron los ojos y la boca, y 
todos juntos la lleváron ála posada de Don 
Enrique. Baxáron quantos, se halláron en 
la casa de Constanza al ruido del golpe 
que el balcon habia hecho,en. su caida , y 
viendo que nadie parecia haber recibido 
daño, se volviéron adentro, sin echar mé- 
mos por entónces á la infeliz Aminta.. , 
2 Estaban en otra calle, no muy. léjos, 
Don Alonso y Don Juan, quando todo 
esto sucedia; y viéron,que unos hombres 
llevaban á etro,.quesegun se pudo in- 
ferir., :iba.mal herido ó muerto ; mas no 
previniendo que á ellos podria impor- 
tarles, los dexáron pasar y se quedáron 
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pará efectuar sú intento. Habló Don Juan 
ásu dama, esperóle aparte Don Alonso, 

y juntos se volviéron en casa de Cons= 
tanza, para irse con Hipólito 4 la suya. 

No le hallaron por la pasada desdicha 

en ella, y así fué forzoso que'pregun= 
tasen si se habia ido, ó dónde estaba. 

Constanza les respondió , que saliendo de 

allí le habian herido, y que los agreso= 

res (segun habia oido decir) le llevaban 

al campo, para deslumbrar «con la dis= 

tancia del lugar en que fuese hallado, á 

la justicia quando quisiese averiguar su 

delito. Decia esto la impía muger, por 

disculparse en su engaño, Ó pesarosa de 

que se hubiese trocado la suerte, ó final= 

mente deseosa de que yendo á buscar 4 su 

hermano , enconirasen sus primos á Don 

Alonso , y acabasen ya con su muerte 

sus deseos. | - 

“1. ¿Quando oyó esta nueva el noble Ca-= 

balleró , y advirtió que aquel 4 quien 

llevaban en los brazós, y á quien él ha= 

bia ténido tanta lástima sin conocerle, era 

su hertnano, comenzáron á «temblarle las 

maños de enojo, y rompérsele las entra- 
'ñas de dolor. No pudo detener con el 

sentimiento las lígrimas y cosa que ad- 

miró inucho 4 Constanza , por el .cruel 
natufal que conocia en él; y aun casi las- 
timada de verle y«culpaba en su malicia 


el consejo con quese habia ocasionado 
tanto daño: los demas que se' hallaron 
presentes no tuviéron admiracion de lo 
que veían, porque en cosas grandes, -debe 
ser grande el dolor, y como es el dolor, 
es el sentimiento. En mi opinion el: lló- 
rar un hombre, 'ántes es argumento de 
valor , que indicio de cobardía ; porque 

jenso que en seinejante ocasion le sucede 
o que 4 un pedernal herido “del acero. 
Es aquí la lumbre que sale, crédito de 
la hidalguía de la piedraz“y allí las lá- 
grimas , centellas del corazon, que heri- 
do de las penas, muestra la piedad'con 
que se acredita de noble. El llanto és de 
naturaleza blanda, líquida y “suave; y 
así se debe temer “mas á un corazón que 
arroja lágrimas, que 4 una lengua que 
multiplica amenazas; porque esta avisa 
con las injurias, y aquel con la piedad 
asegura y engaña. Demas de que'si lo 
advertimos cuerdamente, corazon que dese 
echa lo que pudiera ablandarle, unas ve- 
ces lo hace lastimado, y otras para que- 
dar endurecido. Así le sucedió 4 D.-Alon- 
so, pues sin hablar palabra, y sin hacer 
escrupulo de que le viesen , regó lastimo- 
samente las mexillas con el “agua-de sus 
ojos. Sacó despues un lienzo para enxu- 
garlos, de donde presumo yo,'“que el 
llanto fué acaso, pues que haciendo pa- 


42 
pel del blanco lino, y viendo que faltaba 
la tinta y quiso firmar con el llanto de sus 
ojos la yenganza que proponia tomar en 
conociendo los autores de su injuria. Piér» 
dese,muchas veces el tiempo neciamente 
con el sentimiento de los males, quando 
ó no son de todo punto ciertos, Ó.no se 
puede. prevenir algun .remedio en ellos; 
de lo qual, advertido el. animoso caballe- 
ro , se salió en compañía de Don Juan, 
que como en. lp. demas se la hacia , tam- 
bien ea el dolor y. la pena; y siguiendo 
las calles por donde habian visto llevar 4 
Hipólito, llegáron á un portillo que en la 
cerca habia hecho su moble antigiiedad, 
por donde era fuerza haber salido al cam- 
po,'en consegiiencia de lo que Constanza 
habia. dicho. ¡Comenzáron á hacer varias 
diligencias para hallarlos, ya andando 4 
todas partes presurosos, y ya poniendo 
en la tierra los oidos;; traza con que ha=-. 
bian persuadidóse 4 que se oia mejor de 
noche en el campo. mas. ni unas ni otras 
bastaban á dexarles con satisfaccion el de= 
seo: Llegáron con estas'cuidadosas ansias 
4 Henates, y el sacro rio, entre su.dudoso 
rumor., y el ruido de sus.confusas voces, 
parece que marmuraba el suceso «de que 
habia sido aquella misma noche testigo... 
Divide la industria humana con una 
presa sus corrientes, para que con ménos 
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abundancia de agua sea mayor.el PA 
de un molino que posee en aquel distrito 
el colegio. mayor de la universidad, cuya 
fundacion se debe á aquel grau Príncipe, 
para cuya memoria serán instanteslos siglos: 
aquel que supo juntar á la religion el go- 
bierno, la: razon de estados, el capelo, 
la santidad y la milicia; Don Fray Fran- 
cisco Ximenez.de Cisneros, á quien nin= * 
guno nombra sin respeto, y toda Europa 
está reconocida, De suerte, que entre la 
mayor porcion del rio, y este brazo , que 
como digo; para el beneficio comun se 
divide, que da :á una isleta, aunque pe- 
queña , tan cubierta de blancos-álamos., y 
otras diferencias de árboles incultos , que 
fácilmente se perderá «por ella quien no 
tuviere noticia de las seridas, por donde 
concediendo paso-el molino, se suele an 
dar todo. el «distrito ; llegáron,, pues, 4 
la márgen: de este brazo del rio los dos 
nobles ;mancebos , con «el. cuidado y- la 
pena que dexo referida. Daba muchas vo- 
ces Don Alonso). para aliviar el pecho al- 
gunos suspiros, y entre. ellos reperia las= 
timado de'perderle el nombre de su: her- 
mano..Una ¿delas veces que le sucedió 
en aquel logar esto mismo, oyó una voz, 
que si bien, parecia estar léjos , le res- 
pondia. Acercáronse: mas por la márgen 
abaxo. del £jo,: y tornando á llamarle, oyé- 
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ron que el mísero Hipólito respondia; y 
que por haber conocido en la voz 4 Don. 
Alonso, formaba estas razones: hermano 
y amigo mio, este es tiempo de acudir 
con todo euidado á favorecerme, ó ya 
por el estado en que me veo, ó por el 
peligro que en mayor tardanza puede'te= 
ner mi vida. Viendo el piadoso y -alen= 
tado mancebo, que su hermano estaba de 
la otra parte del brazo del cristalino rio, 
y que si reparaba en la profundidad, y 
acudia:á pasar por el molino podria ser; 
por lo que de su hermano'sabia , que no 
llegase su favor á ocasion que pudie=w 
se serle des provecho, detérminó arrojar. 
se al agua y y librarle deb:que le 'amena= 
zaba', acosta «de su propio; peligro. Puso 
la espada en la-boca,:la rodela sobre los 
hombros', y de esta suerte y sim esperar á 
mas, se echó. atrevidamente en el rio. 
Viendo Don Juan las obligaciónes que á 
Don Alonso'teñia y y juntando-:á ellas la 
de su valot y sil sangre, 1serdeterminó 4 
lo mismo y aÚNque con ménos riesgo , por 
haber oido 4'su>amigo que*no estaba tán 
hondo como habian presumidol, cy qué 
solamente le llegaba el aguadá dos pechos. 
Con esta confianza se arrojó gin levantar 
sus armas, cosa que le pudo redocir a de- 
masíado aprieto”, pues" haciondo el agua 
fuerza en un broquel que llevaba; por dos 


weces le tuvo en estado que hubo bio 
ter toda la pujanza del euerpo para resis 
tirle. Finalmente, vencido este riesgo, sa= 
liéron de la otra parte, y procuráron ali= 
=viarse del peso apretando los vestidos. 
legáron luego á donde Hipólito estaba, 
y hallaronle. entre unas ramas descom= 
puestamente tendido. Cogióle. por los bra- 
zos Don. Alonso , para que incorporado ' 
les contase quién le habia puesto en tan 
infelice fortuna , y halló que tambien sus 
vestidos estaban mojados. Esto dió ma= 
or confusion á su pensamiento, y obligó 
á rogarle que les dixese si estaba herido, 
y qué le habia movido á pedirles con 
tantas muestras de temor amparo, supuesto 
que no veian á quien entónces pudiese ha-= 
cerle ofensa alguna. Hipólito les rogó que 
le sacasen de entre aquellas ramas, y le pu- 
siesen sobre la blanda yerba, que 4 tre 
chos hace al espacio mas vistoso y apaci- 
ble. Ellos lo pusiéron en execucion al pun- 
to, y él prosiguió diciendo; 
Querido hermano Don Alonso y no- 
ble Don Juan amigo, desde hoy esta= 
ré mas reconocido á vuestro valor, y 
desde hoy me hallareis mas pronto 4 la 
obediencia de vuestro gusto, que hasta 
ahora lo he estado; al uno por amistad, 
y al otro por parentesco. Ni esto será 
mucho, despues de tan superior benefi- 


46 ' 
cio, como es excusarme la muerte que 
esperaba por instantes. No son heridas' 
las que me amenazan con ella , si bien no' 
puedo levantarme del daño que en este* 
lado izquierdo, la pierna y corazon han' 
padecido con el rigor de'un golpe. Lo 
que me amenazaba con su crueldad , era 
una traicion que oireis ahora," y que ya: 
no temo, supuesto que el cielo ds ha trai- 
do en mi ayuda. Mio 
Despues que los dos salisteis de aque. 
lla casa, en que hallé con la presencia de 
Aminta el mayor bien que pude desear,' 
(no he querido encubriros mí amor, pues 
ya teneis noticía de quán justamente .me 
pierdo) oí un ruido de armas en la calle: 
como habia poco que os habiades apar= 
tado de mí, quise salir á ver si era la pe-= 
sadumbre con vosotros (¿quién duda, 
que deseoso de acudir á pagaros adelan- 
tadamente lo mismo que ahora haceís' 
conmigo ?) Púseme en un balcon que 
en la misma casa habia, y sentí, que sin' 
poderme remediar, baxaba violentamente 
al suelo; del golpe quedé sin poder me- 
nearme, y estuve gran rato esperando 
que saliesé alguien de la familia 4 ayu-- 
darme. Llegáron en, esta ocasion quatro" 
hombres, y el uno de ellos que se puso - 
mas cerca , volvió á los demás, y les di=.. 
xo que estaba vivo. Temí.de estas ra= 
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zones alguna novedad, y por a2eabar dé 0 
satisfacerme , dexé que prosiguiesen su 
intento. No me dexáron averiguar lo 
que procuraban en las palabras que de- 
cian. Ántes me cogiéron entre todos, y 
despues de haber dado vuelta 4 algunas 
calles , me sacáron á la soledad, 4 quien 
en estos campos acompaña con mucha 
voz el rio. Callaba yo al principio, por- 
que comencé á oirles decir: cuerdamen- 
te lo dispuso Constanza, noble fué la tra- 
za del balcon, pues por su medio paga- 
rá ahora este infame los disgustos y pe- 
sares con que nos tiene ofendidos. Bien 
sabia yo que no podian decirse por mí 
aquellas razones, y que si hablára, co- 
nocieran que no era quien ellos pensabang 
mas si al principio callaba eurioso para 
“oirles, despues disimulaba temeroso de 
que me darian la muerte, porque no des- 
cubriese estos secretos. Persuadíme á que 
me sacaban al campo, para solo dexar- 
meen él; y así ántes ayudé á mi silen= 
sio con un desmayo fingido. Traxéron= 
me á esta espaciosa márgen, y al poner- 
me en el suelo , reparáron en su engaño, 
y en que no era yo á quien buscaban. 
'Dexáranme sin duda libre, sino'advirtie 
ran á que podria haberles oido algunas 
cosas, que manifestadas á la justicia, ó 
puestas en las bocas del vulgo, les da= 
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rian notas de infamia. Atentos Á este ries. 
go de su honor, consultáron lo que se ha- 


bia de hacer de mi vida. Hubo entre qua» ' 


tro hombres quatro mil pareceres: ¡tal es 
la ignorancia, y la fragilidad humana! 
Yo, hermano y amigo, esperando la sen- 
tencia de mi muerte, haciendo á Dios 
testigo de mi inocencia, y pidiéndole.con 
singular fervor me librase de tan notable 
aprieto, ponía la esperanza en su miseri— 
cordia, y por intercesora 4. su- gloriosa 
madre, con que fué (como.luego vereis) 
dichoso el sucesos ¿mas quién se llegó 4 
su piedad, que no hallase consuelo ?.¿ Y. 
quién se fió de su amparo, queno viese 
desmentido el peligro , prevenidos los 
daños, y deshechos los riesgost Aunque 
entónces quisiera tratar de defenderme, 
no pudiera, aunque quisiera; así porque 
me faliaban las fuerzas, y no tenia armas 
(por habérmelas quitado), como por. see 
tan desigual el número de los enemigos. 
¡O amigos mios, quán fea, y quán hor- 
rible es la muerte! pues aun sin verla me 
obligaba á,tan fuerte dolor esperarla, Fi- 
nalmente , olvidando.todo. lo. demas que 
me habia: sucedido hasta el. presente ins- 
tante, puse la atencion en sus razones y y 
oí que el uno decia,.que yo sin duda 
estaba muerto , y que era excusado el te- 
mor que tenian. A este parecer en mi 
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favor, daba yo mil alabanzas, y o: 
dia varios agradecimientos; á'sazon que 
otro se le opuso , diciendo que seria 
-muy posible estar vivo; y así seria cor= 
dura para quitar estas dudas, darme al- 
gunas heridas, y enterrarme en medio de 
aquella espaciosa campaña. Con el voto 
de este cruel contrario mio, se me cu-. 
brió de helado sudor el rostro, y torné 
á hacer de nuevo consideraciones de mi 
pasada vida, y á tener pesares de no ha. 
ber procedido cuerda y atentamente en 
el discurso de ella. El tercero se con- 
formó en que se me diesen las heridas, 
«mas que el .enterrarme era pensamiento 
«necio , pues podria (con ménos cansan 
-clo suyo ) darme sepulcro entre sus aguas 
el caudaloso rio. Ántes que yo me pu- 
siese 4 ponderar , que estaba mi negocio 
en infelicísimo estado , pues habia ya dos 
pareceres conformes en que se me diese la 
muerte, oí. que decia el quarto de esta | 
“vil consulta, que lo que se debia hacer en ' 
semejante caso, era echarme sin heridas 
en el rio, pues supuesto que estaba des- 
.mayado, yo mismo me ahogaria, con cu- 
yo medio cesaban sus temores; y por otra 
parte no llevando heridas, quando des- 
pues pareciese ahogado, se atribuiria mi 
muerte á mi desgracia, y no á su malicia, 
Conformáronse todos en esta última tra- 
TOMO 1, 4 
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S y y tratáron de reducirla 4 efecto. 
Quando. oí su determinacion, cobré ún-. 
poco de esfuerzo , y previne, que sabien- 
do yo nadar , podria en echándome en el 
agua pasar de estotra parte, y quedar li- 
bre de aquel aprieto, y su cruedad. A este 
tiempo llegáron, y entre todos me arro- 
járon al curso de las aguas. Víme en ellas 
apénas, quando como si despertára de un 
pesado sueño ; comencé á alegrarme con 
la libertad deseada, y pasé nadando:á 
esta márgen. Quando la impía esquadra 
vió mi buena dicha y su yerro, reprehen- 
dió ásperamente á su amigo»: El con áni= 
mo. de remediar lo pasado, les aconsejó 
que fuesen, pues yo no podia huir , y pa- 
sasen á este lugar por un molino que sig- 
nificáron estar algo mas arriba; con que 
habiendo escapado de uno , empecé á te- 
mer otro nuevo, y mayor riesgo. Lo mas 
presto que pude, si bien arrastrando por 
el suelo , me procuré meter entre estas ra- 
mas, para que no me hallando, dexasen 
de executar los pesares que tenian por su 
ya referida piedad. Esto esperaba quando 
oí la voz de Don Alonso, con cuyos ecos 
animado y mejorado de aliento, estorcé 
la mia para llamarle, y pedir el favor que 
de sus manos tengo 5 instrumento sin duda 
de las divinas, queen la mayor necesi- 
dad socorren al mísero, al necesitado y: 
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afligido. Lo que de estosotrabajos he bs 
cado, aunque tan 4 mi costa, con singus 
lar alegría, es haber hecho experiencia del 
amor, que como hermaño: me tiene, y de 
quán nobles y honrados amigos se acom. 
paña; pues por él, por mí; y por su.ho- 
nor tan: alentadamente se' aventuran ; 
cuyo amparo, y á cuya accion , hecha 
en defensa mia, como-hoy mewveo obligas 
do, toda mi vida estaré reconocido. : * 

Viendo Don Juan que Hipólito ha= 
bia callado, y que decia por él estas ra= 
zones últimas, le pagó: en otras discretas, 
corteses y advertidas , los ofrecimientos 
que le hacia. Miéntras ellos estaban cor= 
respondiéndose de esta suerte, se puso Don 
Alonso á discurrir por lo que su hermano 
habia dicho, quién serian los que habian 
dado lugar á tan alevoso'intento; mas á los 
unos su cortesia, y al otro sus discursos, ata- 
jó el ruido de alguna gente que se les acer- 
caba , diciendo: ¡qué. rebeldes han es- 
tado en abrirnos en el molino! Otro res= 
pondió: yo-lo confieso, mas debe traer= 
nos muy alegres el ver queno han co= 
nocido á ninguno. Por esta conversacion 
se advirtió, que los que venian eran los 
que primero habian intentado la muerte 
de Hipólito crueles, y ya llegaban 4 dár- 
sela atrevidos. Pusiéronse en pie Don Juan: 
y Don Alonso, previniéron sus armas y y 


52 , 
esperáron que:sezacercasen. Ellos lo hicié- 


ron cuidadosos, mas saliendo por un lado. 


los dos valientes amigos, empezáron á ti- 
rarlos tañ fuertes heridas, que los dos de 
ellos quedárón luego en la campaña muer- 
tos, y los otros: dos se arrojáron: al «rio, 
haciendo ahora la fuerza, lo que para ma- 
tar 4 Hipólito les habia querido hacer em= 
prender la mali ia. No seecháron.tras ellos, 
por volver A coger en los brazos 4 su no- 
ble hermano y amigo, al qual traxéron 
4 la villa con no poco trabajo; y por si 
acaso les buscaban en su casa, le llevá- 
ron en casa de otro amigo suyo. Cuidá- 
ron aquella neche del remedio de Hipó- 
lito , y luego de su descanso , esperando 
que aigunas de estas novedades se descu. 
briesen con el dia. | | 

Desde este punto no pudo ocultarse á 
Don Alonso, que era el mismo á. quien 
buscaban para hacerle tanto, daño, por 
haber conocido , que uno de los que 
quedáron muertos en el campo, era su 
competidor en los amores de Constan- 
za. Atendia á que ella tambien. habia 
ayudado á la traza, segun lo que Hipó- 
lito habia referido, y confirmaba este 
pensamiento el enfado con que siempre le 
habia tratado 5 pues tal vez le habia di- 
cho que era estorbo de su. gusto. Veía 
que habia querido quitársele 4 su li- 
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bertad con: medio tan áspero como su 
muerte y y en lugar del pasado amor que 
la tenía , grangeaba nuevo “aborrecimien= 
to con que proponía la venganza. 
-Estábase Don Juan y Don Alonso en 
casa todo el dia, y á-la noche salian: 4 
informarse de lo que pasaba, y á buscar 
á los otros dos sus contrarios , para hacer 
su suerte, conforme á la de sus ya muer= 
tos amigos;.mas es tan cuidadoso: el te- 
mor, y sabe guardar tambien á los que 
le tienen :,> que no bastáron diligencias 
e hallarlos. La segunda que los bus- 
cáron ; despues de los referidos sucesos, 
volviéndose descuidados á su casa, oyé= 
ron junto:4 la puerta de una posada gram 
de alboroto de gente. Llegáron á saber la 
causa y y halláron miserablemente muer= 
to á; uno de sus mismos enemigos. Estaba 
á su lado una muger bañada en su mis- 
ma sangre, y casi en los últimos térmi- 
nos «de la. vida. Acercóse Don Alonso 
para reconocerla, y vió que era Cons- 
tanza: mas le admiró éste que los pasa= ' 
dos sucesos; y si bien él la habia busca- 
do pará executar semejante rigor en ella, 
con todo eso, Ó la piedad, ó la nobleza, 
que hace á un hombre que fácilmente 
erdone las injurias, le obligó 4 que se 
silo: de verla en tan miserable estado, 
y á que miéntras se ponia remedio en la 


| sida corporal , le procurase algunós me- 
dios de la eterna, llamando á; quien la 
confesase, que esa en todos los casos en 
que se vé 4 riesgo la vida, ha de ser la 
primera diligencia.:Acudió 4:esto:con cris- 
tiano fervor un Sacerdote, y miéntras él 
se ocupaba en tan piadoso,. y «tan:santo 
exercicio, quiso saber Don Alonso:quien 
habia sido el que se habia adelantado 4 
lo:wismo que su enojo procuraba. Entró 
con este intento en la posada, donde apé- 
nas fué conocido de la huéspeda; quan- 
do llena de turbacion y miedo:, le dixo: 
señor Don Alonso, porel amor que siem= 
pre he tenido 4 vuestras buenas prendas, 
debeis ampararme en la ocasion:presente, 
E! cuerdo caballero la respondió que mi- 
rase lo que deseaba que hiciese «por «ella. 
A estas razones, dixo la afligida muger, 
que por entónces no queria mas' de que 
la sacase de allí, y la pusiese ven: salvo, 
ántes-que la justicia viniese. Parte por sa- 
ber despacio el origen de tan impensada 
novedad , y parte porque (4 qualquier 
muger (por serlo) debe un hombre: bien 
nacido , amparo y veneracion; la: llevó 
consigo, dexando 4 Don Juan para que 
volviese con el Sacerdote hasta su casa; 
pues quando no fuera deuda precisa, era 
obligacion cortés: acompañarle y dexarle 


seguro en ella. Poco despues que:la refe= 
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rida muger habia-salido amparada de Don 
Alonso, y ya que Don Juan habia cum- 
plido con lo «que su amigo: le dexó en- 
cargado y llegó el » corregidor, 4 quien 
se habia dado noticia de-:este caso , hizo 
que llevasen 4 Constanza:á los ojos de su 
madre, que lao recibió llorosa y afligida, 
Vió que'el- otro estaba de todo punto 
muerto , y comenzó á hacer inquisicion. 
de quién eran los homicidas.: Entró para 
esto en la posada , y halló al: dueño de 
ella. que acababa de venir del campo, 
0 cuya causa no podia saber cosa de 
o: que le preguntaban. Llamáron á las 
criadas para que dixesen loque sabian; 
mas ellas se-disculpáron, diciendo , que 
solamente su señora podia saber lo que 
pasaba , porque: atendiendo ellas: al cui- 
dado de su obligacion, no se habian di- 
vertido 4 ver lo.que no: les importaba, 
La huéspeda estaba , como diximos , au- 
sente, y así lo:que entónces se averiguó, 
fué de poca ó ninguna importancia. 

A la casa donde Hipóbto, para ma-' 
yor seguridad , estaba oculto, llevó Don 
Alonso 4 la añigida:muger. Volvió tam- 
bien brevemente Don Juan, y puesto 
cuidado en que nadie abriese la puerta 
de la calle, sin: conocer 4 quien llamaba, 
ella se sosegó, y. cobró parie del color 
perdido ; rogóla Hipólito que entrase 
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adonde él estaba, y no: temiese que 'le 
habia de faltar amparo: ella le obeció, y 
entró en su sala, para que viese una mu=. 
ger de razonable traza, y airoso despejo. 
Serian las nueve á este tiempo, y ¿así tra= 
tó Don Juan de que la cena se previniese; 
Tráxose tan puntual, como: sazonadamens 
te: porfiáron 4 Justa (así se. llamaba la 
desconsolada muger ) que cenase, y per= 
dió cortés, y vencida de tantas porfas, el 
recato que le aconsejaba, ó su afliccion; 
ó su vergilenza. Despues de haber levan- 
tado la mesa, manifestó Don Alonso, co- 
mo el que estaba muerto era uno de los 
principales agresores del daño que su her- 
mano padecia: añadió que era un primo 
de Constanza, y que á ella tambien la ha- 
bia hallado casi en el estado mismo. Esto 
obligó mas á la curiosidad de Hipólito, 
para que desease saber esta novedad de la 
boca de Justa, como quien tenia mas 
cierta noticia de ella. La ya cuidadosa 
muger, viendo la cortesía de tan nobles 
mancebos , y el deseo del piadoso enfer- 
mo, por desengañarle de que no era él 
solo 4 quien sucedian: cosas extrañas, y 
por divertirle sus penas (aunque en len= 
guage mas humilde) empezó á decir lo 
que contienen estas razones. 
Al principio de las pasadas fiestas, á 
quien la ocasion ha hecho dos veces gran- 
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des, y el concurso de la gente, sino Pe 
yores, mas:comunes, llegó 4 mi casa un 
caballero, acompañado de otros qua= 
tro, entre criados y amigos. Eran en el 
trage personas ilustres, aunque las obras 
desdecian del trage, que no es toda una 
cosa misina ser y parecer, ni juzga bien 
quien de la apariencia: infiere la nobleza 
Ó la virtud, pues vemos cada: dia, que - 
blandas sedas cubren á muchos hombres 
viies, y que ásperos sayales ocultan cos- 
tumbres imitables y generosas. Digo esto; 
porque la misma noche de los toros salió 
éste (á quien yo oia llamar Don, Enrique) 
en compañia de los demas, y brevemente 
volviéron con una mugar en los brazos. 
Prevenidos de que ninguno de mi casa los 
viese, la metiéron en un obscuro y retiz 
rado. .aposento baxo, que mi marido, 
obligado del interés, les ofreció y; tan á 
propósito de su intento, que aunque diera 
voces, por ninguna parte pudiera ser la 
mísera dama, ni remediada, ni oida. De 
esta suerte la dexáron, y saliéron segunda 
vez Je casa; presumo yo, que á saber sí 
se sentia la falta de ella en el lugar de 
donde la habian sacado. Viendo, pues, 
que parecia venir violenta, y entendien- 
do, por la fuerza con que arrojaba el 
aliento, que traía tapada la boca, co- 
mencé á cuidar con mas atencion del su= 
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ceso. Vereis en mí lo que puede en las mu- 
geres la curiosidad con que nacemos, si 
ois que me determiné 4 saber quien era, 
miéntras ellos estaban ausentes. Púselo en 
execucion, y. como por haber llevádose 
la llave de otro:aposento que habia ántes, 
no pudiese hablarla como deseaba , traté 
de subir á otra sala que estaba desocupada 
para mayor secreto, á ruego de Don 
Enrique, la qual caía sobre la que aque-= 
lla pobre y desconsolada dama ocupaba: 
Quité con facilidad una tabla que venia 
á ser de su techo; y con todo recato para 
no ser sentida, ví una muger de linda pre- 
sencia , hermoso rostro, grave compos- 
tura, y curioso aseo. Si bien profetizan= 
do sus desdichas, todo su adorno se ci= 
fraba en un vestido negro, en que mas 
parecia haberse atendido á la tristeza, que 
á la costa. Torcia algunas veces sus ma= 
nos, y regándolas con parte del llanto 
que sobraba 2 las mexillas, hacia que 
naciesen perlas en ellas. Quejábase Jasti- 
mada , lastimábase afigida , afligíase con- 
fusa , y entre quejas, lástimas , afliccio- 
nes, y confusiones, mi dexaba de der- 
ramar lágrimas, ni parecia tener su- mal 
consuelo. El tocado, á quien las consul- 
tas del espejo habian hecho vistososo, el 
adorno de las cintas curioso, y el rubio 
color de los cabellos rico, estaba con 
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el pasado sobresalto descompuesto.: o 
pezó luego 4 deshacerle «desesperadamente, 
y quando soltaba sobre el cuello. los ri- 
zos , asiéndose de-ellos el oro de.las sor= 
tijas , estorbaba que no se apartasen de 
él, Ó ¿porque de avergonzado. quisiera 
esconderse , Ó porque viéndolos de su 
misma color , «y mas hermosos ,:los de= 
tenia para quedar .mas: honrado. Lasti- 
mábame yo de, versus ansias ; por qué 
¿4 quien no lastimará' ver 4 una: muger 
tan hermosa ,. tan. infelizmente afigida? 
Veíame llena de compasion, y aunque 
entórces me admiraba de mí misma, ahora 
me espanto que, os.veo. tan lastimados 
de oirlo, dGa ho 
+ Ya por las señas habia conocido Hi- 
pólito. 4 su dueño,. y por el nombre á 
quien la habia llevado á.la posada, don- 
de Justa la habia visto de esta suerte; y 
con: el dolor de imaginarla en tanto aprie- 
to, solia mostrar en:las acciones exterio- 
res el sentimiento del pecho. .Veia que 
Justa extrañaba el mirarle algunas veces 
con tan varios afectos, y así la dixo: no 
os diviertan mis pasiones, porque la blan- 
dura de mi natural, y la fuerza de la ima- 
ginacion me suelen. arrebatar de manera, 
que me olvido delo. que soy, y me trans- 
formo en lo que pienso. 

Ella entónces, sin. atender mas á lo 
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que Hipólito sentia, prosiguió diciendo: 
despues de haberse deshecho el tocado, y 
maltratado el cabello , empezó la hermo= 
sa dama á decir con voz baxa, triste y 
llorosa; ¡O quánto mejor fuera, á quien 
nace con tantas desdichas , tener el sepul= 
cro en la cuna, y que limitára una mor= 
raja el término de una vida larga, penosa 
é infelice! ¡ Apénas gozó del bien mi afli- 
gido pecho un instante, quando tuvo mil 
siglos de tormento! ¡O cruel estrella mia, 
tan opuesta á mis bienes, y tan próxima 
á mis males! ¿Cómo es posible que no 
te cansas de perseguirme, no habiéndome 
yo cansado de ver 'executados en mí tan 
varios sucesos y tan graves pesares co- 
mo desde que salí de mi patria he padeci- 
do? ¿Mas qué mucho.que no te canses si 
soy yo quien los tiene, y tú insensible? 
De los brazos de mi alegria me halié en 
un punto en los de mi muerte, pues aque- 
lla me daba Hipólito, que ya sin duda 
estará imposibilitado de valerme, y esta 
me da un traydor, cuyo nombre no repi- 
to , porque aun no toque mis labios al sa- 
lir del alma entre «el aliento. Mas si en to= 
do esto es causa mi hermosura, y ya Hi- 
pólito no ha de verla, si ya solo ha de 
dar á mi enemigo alegría, ¿para qué la 
guardo? ¿para qué la quiero? ¿Ó por qué 
razon la estimo ? Sobstituya, pues, su lu- 
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gar la fealdad, y sean el instrumento mis 
manos. Quede yo de manera, que en lu- 
gar de amor, grangee aborrecimiento; y 
en lugar de deseo , provoqué á horror, 
á admiracion y espanto. Sean los que pri- 
mero pierdan su belleza estos viles cabe= 
llos.. Carezcan del alma con que viven, 
aunque nunca tienen sentimiento; y! pues 
que yo me abraso,.no sea en ellos dife= 
rente la pena. Levantóse, cogió la luz, 
que en el aposento, habia. ¿Y qué hizo? 
[dixo con levantada voz Hipólito) ¿que- 
mólos? ¿ fundió el oro de su. color? ¿per= 
diéronse los quilates de su belleza? Decid 
presto mis pesares, para que comience á 
sentir tan grave pérdida, pues ménos mal 
es saber los males para sentirlos, que du= 
darlos para padecerlos. Vos mismo (res- 
pondió Justa). os dilatais lo mismo que 
apeteceis, pues cortando el curso á mis 
“razones, me divertis, y no dexais que 
prosiga. Digo, que tomó la luz para lle 
garla á los cabellos ; mas yo entónces,. 
viendo tan apretada accion, determina= 
cion tan fuerte, y resolucion tan extra= 
ña, no pude detener mas el silencio, y 
llevada de un afecto natural, la dixe: se- 
ñora , esperad un instante, oidme, que 
aunque soy muger , con todo eso podrá 
ser que se remedien tantos daños 4 mé-= 
nos costa vuestra. Volvió la dama los 
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ojos adonde yo estaba , y suspensa)' exa 
trañó la novedad de qué hubiese quien 
la hablase piadosamente, quando todo'lo 
que veia eran asombros y rigores de su 
infelice estrella. Quité de todo punto la 
tabla, quedé mas descubierta , y añadí 
estas razones. No hay estado de desdi= 
cha en que á la esperanza no quede al= 
guna puerta, y al deseo alguna, si bién 
leve , esperanza. Tanto es esto verdad, 
que porque sea sin excepcion esta regla; 
ahora que Os parecia estar destituida de 
todo, os ha venido, si no la libertad, el 
consuelo que puede daros quien se dis 
pone á defenderos, ó ya con la indus= 
tria, Ó si esta no bastare , con la violení 
cia. Lo. que os importa ahora, es tener 
esfuerzo para executar, que á mí no me 
faltarán trazas que emprender. Decidme 
brevemente el daño que os amenaza, pa- 
ra que no erremos el remedio , pues 
aunque yo le he imaginado, por las ra= 
zones que habeis dicho, y yo os he oi 
do, quiero hacer cierto cof vuestra infor-= 
macion , lo que mi presuncion ha dexa- 
do dudoso. No es posible encarecer la 
mudanza que en la hermosa 'Aminta (así 
me dixo que se llamaba) hizo mi consue- 
lo, y no es mucho que la hiciese, que á 
grandes males, es de grande importan= 
cia qualquier remedio, y mas quando di- 


-ficultosamente se espera. a E 
¡ó cómo el cielo 4 nadie desampara! ¡ó 
cómo de ninguno se olvida! Calló con 
estas admiraciones, y apartando del ros- 
tro los cabellos (por libres) los prendió 
con una cinta. Desembarazado el rostro 
de aquel hermoso estorbo, volvió 4 mí 
unos ojos, tales, que luego disculpéá quien 
se perdia por. ellos. Y no os admireis de 
¡esto , que siempre trae la belleza consigo, 
agrado para quien la mira; fuego para 
quien la desea; y disculpa para quien 
la procura. Díxome : amiga, ya que 
tengo de,referirte mis desdichas, no ex- 
cuses el decirme quien eres. Yo la satis- 
fice , y ella prosiguió de esta suerte : soy 
una ¡infelice, aunque noble muger (que 
no basta dar buena fortuna la nobleza): 
amo á un caballero, que me correspon= 
de: aborrezco á otro que me cansa. 
Aquel pienso que está ya en las manos 
de la muerte, por una desgracia suya y 
mia; y éste, baxando de la casa en que 
esraba aposentada mi persona, para de- 
sengañarme de si era su daño cierto (Cco=» 
mo si un desdichado no tuviera la se= 
ridad de sus males en su misma estrella, 
que le inclina á ellos) me traxo á este 
lugar , donde temo alguna violencia. Es- 
tas son brevemente las causas de mi llan= 


to: ved si es justo , y ponderad , quán 
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grandes son aunque se limitan 4 tan cot- 
tas razones. On 

Poco habrá merecido mi deseo (la di- 
xe) sino adquiris, con la ayuda que os pro- 
pongo esperanzas de mejor suceso, que 
hasta este punto el temor os proponia. Mas 
porque no se pierda el tiempo, ya queno 
sabemos el que se dilatará la- vuelta de ese 
vuestro aborrecible amante, lo que habeis 
- de hacer por esta noche, supuesto que ya 
es tarde, y que yo por obedecer á mi 
marido, á quien él debe haber cerrado la 
boca con algunos dineros , no me atre= 
veré á dar cuenta á la justicia: es tomar . 
esa llave (diciendo esto le arrojé una de 
las que traia conmigo, que me pareció 4 
propósito) que si bien no es de esa puer- 
ta, contodo eso, dando un poco la vuel- 
ta, despues de haberla metido en la cer= 
radura, servirá de estorbar que entre la 
ira que'éÉl traxere, y consiguientemente: 
quedará imposibilitado de veros esta no= 
Che, y vos de su violencia. segura, que 
quando nazca el dia, con otro remedio 
harémos contradiccion á las trazas que él 
Jinagináre en vuestro perjuicio. Efectuó 
lo que le dispuse; dióme las gracias por. 
el referido consejo, y aceptó la promesa 
que para adelante le hacia. Despedime 
con esto, y volviendo á poner” la tabla, 
que coriesmente daba lugar 4 nuestra 
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eonversacion» ,baxé % esperar el a 
que mi industria tendria. Púseme 4 hablar 
con mi marido. , el qual con. secreto y re. 
tato me encargó que disimulase aquel ne- 
qa > porque, Don Enrique era buen ca- 
alero y y nosotros aventurábamos mucho 
en no callar, disimular y servirle. Mas 
hice en mo le descubrir nuestro secreto, 
que lo que habia hecho en favorecer 4 
Aminta; pero como á mí misma me im- 
portaba, por haber emprendido su de- 
fensa , callé temerosa , lo que puede ser 
que no callára cuerda. de ie | 
Finalmente, despues de un largo rato, 
vino con sus amigos Don Enrigue. Ellos 
se recogiéron 4 otra sala, y él viendo que 
estaba en quieto silencio toda la demas 
gente de la posada, se fué adonde habia 
dexado á Aminta. Bien diferente intenta 
Jlevaba, que fué despues el suceso ; pues 
por diligencias que previno, jamas pudo 
a que la llave entrase para abrir la puer- 
13, mi dar lugar á su deseo. Llegóse adon= 
de nosotros estábamos con esta novedad, 
aunque pára mí no lo era; mas respon» 
dióle mi marido, que no era hora de al= 
borotar la familia, ni dar golpes para des- 
cerrajar la puerta, por.cuya causa podria 
acomodarse con alguno de sus amigos, 
hasta que con el dia esta dificultad se 
venciese , y todo lo demas se remediase, 
TOMO II. 5 
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¡O cómo nunca faltáron compañeros para 
el mal, y quán pocas veces se hallan para 
la virtud ! ¡Qué inclinados, qué dispues= 
tos vió Don Enrique á unos para que le 
ayudasen , y 4 otros para que le ocul- 
tasen el rapto de aquella miserable dama! 
que afiigida y sola por falta de su que= 
rido amante (á quien, Ó ya por ausente, 
ó ya por muerto lloraba) se veia sin am= 
paro y con penas, sin favor y con pe= 
sares , y últimamente, con temor y sin 
alegría. Hubo de conformarse el necio ca- 
ballero con este parecer, y aunque eno 
jado , tuvo en la de sus amigos diversa 
compañía que tuviera, ú no ser mi indus- 
tria estorbo de sus intentos. Pasó (segun 
despues me dixo Aminta) toda la noche 
en un continuo desvelo, Ó por no saber 
lo que al siguiente dia habia de stíceder- 
le, Ó por pensar en los casos que en tan 
poca distancia de tiempo le habian acon= 
tecido. Amaneció el alva para dar nuez 
was del sol á otro dia, y Don Enrique se 
levantó para disponer los medios de con- 
seguir su deseo. Llegó á la puerta y y 
volviendo 4 tentar la llave, unas veces con 
ella, y otras con las razones, procuraba 
ue Aminta le diese lugar para que abrie- 
se. Ella estaba tan léjos de obedecerle, co= 
mo de amarle, y asi no le respondia mas 
de que la dexase, y se fuese, porque no 
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habia de mirarle jamas el rostro , ni era 
digno de ser visto de:nadie rostro de 
hombre tan atrevido y imprudente. ¿El 
porfiaba necio y amante, y ella respoñ- 
dia cuerda y libre, diciendo: mucho yer- 
ra y quien intenta hacer fuerza , lo que'ha 
de ser por voluntad ; porque el modo de 
adquirir correspondencia , y grangear 4 
la persona de quien se procura el: amor, 
no ha de ser por medios ásperos ¿“pues 
quien padece algun agravio, tan léjos está 
de querer á quien se le:ha hecho ,. que si 
ántes le tenia alguna inclinacion, toda:se 
convierte en odio ; y si algun amor yen 
“fiero y terrible aborrecimiento. Este os 
tengo yo con justa causa por las razones 
dichas; y asi parece imposible (¡ó Don En. 
rique!) que podais reducir vuestra inten» 
cion á.efecto. Dexadme, como encateci- 
damente os ruego , porque de querer pa= 
sar adelante , publicaré. mi injuria á los 
hombres y al cielo; y quando todos' di- 
laten vuestro castigo, ántes que llegueis:4 
mis brazos , me habré quitado la vida, 
para que de esta suerte os halleis arrepen= 
tido, ignorante y burlado, y yo quede; 
aunque bárbaramente muerta ,' honrada, 
firme y libre de vuestras manos, vuestro 
poder y deseos. | | 

- Si esa es vuestra resolucion postrera 
(respondió Don Enrique) yo la tengo 
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tambien de llevar hasta ese punto” mi ín= 
tento , aunque se aventure mi vida.. Oía' 
yo las razones de este hombre llena: de 
vergiienza , y ponderaba , no que hubiese 
quien á tal maldad diese principio, sino 
que se hallase lengua que tan libremente 
la dixese. Y la razon de esto es y porque 
la que se hace en. oculto , solamente la 
sabe quien es cómplice, mas la que se dice 
á woces , llega 4 los oidos de quien no 
tiene parte en ella. Allí la participacion del 
delito, á unos con otros los disculpa; mas 
aquí la inocencia de-los que escuchan, 
hace mas fea la libertad del que habla sin 
recato ni vergiienza. Ultimamente y. él re= 
duxo 4 obras, las que entónces parecié= 
ron' palabras , poniendo tantos . medios, 
que aun para referidos son dificultosos. 
Todos se comunicaban conmigo, y así 
tenian en su mismo nacimiento su fin, pues 
Ó los remediaba,-ólos divertia. Por don- 
de hablé 4 Aminta la primera vez, hos 
comunicamos quantas veces fué necesario, 
Jdevándole con puntualidad la comida. 
Pasóse en estas cosas aquel día, «y la fu- 
tura noche. Acabáronse las fiestas, vol 
viéronse los que habian venido á verlas á 
sus casas, desembarazóse la posada de los 
que habia forasteros, y viendo Don En- 
rique que nosolros, que eramos dueños de 
la: familia, y que á su parecer deseábamos 
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sa negoció, juntamente con sus 21305 
quedábamos solos, determinó romper una 
gruesa pared, que del lugar en que estaba 
Aminta salia á otro aposento. Aquí ya fal: 
táron las fuerzas al ingenio para prevenir 
remedio; mas porque no la hallase des= 
cuidada, fuí á darla cuenta de este nuevo 
aprieto. Quedóse la noble señora confusa, 
y dando con los ojos vuelta á aquel es- 
pacio, como para buscar alguna cosa, vol- 


vió á súspenderse de nuevo. Largo tiem-= 


po estuvo sin responderme , mas rompien- 
do con el dolor la suspension , y con un 
suspiro el silencio, me dixo: Amiga Justa, 
ya es ese el último lance á que me puede 
reducir la fortuna; si él ha de entrar de 
esa suerte, mejor será que evitemos el es- 
cándalo, y que entre por la puerta. Ten- 
dréme andada esta permision , para que 
me la pague en cortesía. 2 | 

Pesábame de verla' tan blanda , mas 
por obedecerla , y porque como ella afir- 
maba no tenia otro remedio, me fuí á 
Don Enrique, y diciendo que la habia 
hablado por el resquicio de la puerta, le 
aseguré de que se mostraba mas apacible, 
y que estaba reducida á abrir volunta- 
riamente. Alegróse el porfiado amante, y 
dexando que viniese la noche, por ser la 
obscuridad mas apropósito , entrá y cerró 
luego por de dentro la puerta. Subíme yo 
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A lugar que otras veces, aparté (parao ser . 
sentida) ménos que solia la tabla: pero lo. 
que,bastó para ver y oir que Amiota le | 
decia que se sentase un poco para :sose= 
gar, el pecho del enojo que traia. El la . 
obedeció por entónces , y ella pagó con 
mil agradecimientos su obediencia. Vien= 
do, mudada en apacible rostro so primera 
aspereza , comencé á dudar si era una . 
misma la que habia oido dos noches án= 
tes, y la que estaba oyendo. Don Enri- 
que, algo mas consolado, limitaba su de- . 
terminacion con la nueva afabilidad de 
su dama, que no hay en el mundo hom- . 
bre tan bárbaro 4 quien una razon cuer= 
da no detenga. Apacible, pues, Aminta... 
¡O quán apacible la pintas, dixo, dando . 
un doloroso suspiro Hipólito! Acaba ya 
de decirme lo que resultó de. esa apaci- 
bilidad , pues no parece sino que en esto, . 
te detienes, para irme dando los pesares 
poco á poco, como sino fuera mas penosa 
una bebida amarga, quanto mas despacio 
la recibe el enfermo. se 

Nunca he pensado yo, dixo Justa, 
que á vos os daba cuidado la afabilidad de 
fiminta; mas pues por las señales que veo, 
conozco que vos sois el enfermo de esta. 
bebida y de su amor, y á quien ella ha. 
llorado tantas veces muerto; oid con bre-. 
vedad lo que falta, seguro de que 4. 


: Y 
saber lo que ahora me sucede, hobicra | 
puesto diferente cuidado en favorecerla, 
y mejor fin 4.su peligro , dándola nue-- 
vas de vuestra vida, y de que podía lle- 
gar con facilidad 4 vuestra presencia. 
Digo, pues, que en esto estaba Aminta, 
quando Don Enrique la dixo: no pienses 
que la cortesía que hasta ahora me has 
debido , me has de deber de aquí ade- 
lante, que si hasta el punto que llegué 
contigo á Salamanca la mereciste , desde 
entónces has sido digna de estos, y aun 
de mas injustos términos. Ya ves que en 
esta casa nadie ha de favorecerte , nadie- 
ha de ampararte, y nadie es posible que 
te escuche. Mira sín dilar mas plazos , lo 
que determinas. Ella entónces atenta al : 
resuelto ánimo de aquel hombre vil en las 
palabras, é infame en las obras que de- 
seaba reducir 4 execucion , llena de valor 
y osadía, le respondió: ¿qué importa que 
madie me oiga, si el cielo á todos escucha? 
Así que yo me determino, ó traydor Don 
Enrique ( diciendo esto, sacó un cuchillo 
de la manga, que era el que yo le habia 
echado para que partiese la comida; el 
qual buscaba sin duda , quando miraba, 
como queda dicho , cuidadosa el aposen— 
10) á castigarte , y defenderme. Como él 
estaba tan cerca de Aminta, y sin pre- 
yencion de que intentaria tal temeridad, 
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ántes que se pudiese valer; se halló són 
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una herida en los pechos: Asegundó con 2 


otro da valerosa dama, tan presto, qué 
el que se pensó ver en regalada cama , se 
vió en castigo de su mala intencion, so= 
bre su sangre en la tierra. En el tiempo 
que habia estado sola , se habia puesto 
debaxo del. hábito de muger un vestido, 
que el primer día de las fiestas ví á uno 
de los amigos de Don Enrique, el qual, 
muy preciado de galan, aunque pequeño, 
le habia: dexado por vestirse otro mas ri= 
co, con cuya prevencion pudo quitarse 
brevemente la basquiña, y quedar en 
híbito de hombre. Abrió la puerta, y sa- 
lióse presurosamente. | ; 
-Yo que habia estado mirando toda 
este suceso , aunque no me pesaba del 
castigo de aquel hombre, á quien con ex- 
tremo aborrecia por su desvergilenza, 
temerosa de que á mi marido y á mí 
nos corriese de sos heridas algun riesgo, 
baxé de adonde estaba, dando voces y 
diciendo, que mataban 4 Don Enrique. 
Con ellas se alborotáron sus amigos, y 
cogiendo las armas á que les pudo dar lu- 
gar el tiempo, acudiéron al lugar donde' 
estaba. Levantáronle bañado en su l4sci= 
va sangre del suelo , y atendiendo á que 
solamente Hipólito, como galan de Amin=> 
ta, ó alguno por él podia haber acudido 


á 
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á sacarla de aquel apriéto, para lo qual 
no era'muy dificil que ella le hubiese 
avisado, “y juntamenté considerando que - 
no podrian ir muy léjos, dexándome los 
¿dos el cargo de llevarle adonde le cura= 
sen; los demas saliéron en su seguimiento. 
Acertó á pasar entónces , 2compañada-de' 
un primo suyo cierta dama, bien celebra 
da en este lugar (como sabe el señor Don 
Alonso) cuyo nombre es Constanza. Iba 
de manera presurosa , que pudiéron los 
amigos de Don Enrique pensar queera! 
Aminta, y el que iba con ella quien le de- 
xaba tan peligrosamente: herido, Enga= 
ñados con la fuerza de esta ¿presuncion, 
sin atender á informarse para hacer la ven- 
ganza cierta, metiéron mano á las espa= 
das, y excusando con la brevedad que 
el otro se pusiese en defensa, le diéron 
dos estocadas, de que luego cayó muer=: 
to. Tampoco dexáron sin castigo á la mí- 
sera Constanza, pues dándole otra heri=" 
da cayó 4 su lado, pidiendo á los hom= 
bres favor, y á Dios clemencia. Ya ha= 
bian sacado los demas á Don Enrique, 
con que sin volver adentro, unos y otros' 
se ausentaron. Yo no supe mas de que lle- 
gó en esta: ocasion el señor Don Alonso, 
persona á quien por su valor y su noble- 
za, respetan quantos no son, ó mal inten- 
cionados , ó envidiosos. Parecióme que 
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si se averiguaba. la verdad, que pocas, ó 


ninguna vez dexa de hacerse patente , yo 
habia de padecer en la cárcel, coma quien 
tan buena parte tiene en esta desdicha 5 y 
fiada en su cortesía, quise valerme de su 
persona y de ella. Roguéle que me saca= 
se de entre tantas confusiones; púsolo en 
execucion, y ausentéme, hasta que me 
pueda manifestar con ménos riesgo. Esta 
es la causa que me tiene triste, la que me 
traxo á vuestra presencia, la que le obli- 
gó 4 mi amparo, y la que me ocasionó á 
mí temor , para que determinada me atre= 
viese, ó atrevida me determinase á dexar 
la quietud de mi familia. Mas puesto que 
he tenido la dicha de haberos servido en 
favorecer á la hermosa Aminta, quisiera 
que aquellos beneficios , si entónces sir= 
viéron de guardarla, hoy sirvan de obli- 
aros á que continueis los que de vuestra 
afabilidad recibo. Serviránme juntamente 
de averigoar con la certidumbre que sue- 
Je tener la experiencia, que nunca se de- 
xa de lograr el bien que se hace, como ni 
se queda sin castigo el mal que se procu= 
Ya, ó se intenta. E 
Aquí acabó de contar Justa el suceso, 
en que Hipólito tenia tanta parte. Quedó 
el piadoso caballero alegre de saber el va- 
lor de Aminta, la firmeza de su amor, y 


la seguridad de su correspondencia , si 


e 
bien á esta alegría ponia límite el pesar de, 
que se hubiese ausentado, pues así era for=. 
zoso.el no verla, principalmente habien- 
do ido en hábito de hombre, y no tenien= 
do' noticia del lugar adonde habia encami- 

nado su viage, para hacer esta ausencia. 
Pasáron algunos dias en que Hipólito es=, 
tuvo bueno; averiguóse todo el caso, con= 
forme á la relacion de Justa, con que vol- 
vió sin peligro á su casa, Constanza mejo- 
ró desu herida, sin que se supiese de Don 
Enríque mas de que á otro dia le llevá- 
ron 4 Madrid los que se encargáron de 
socorrerle. Prendiéron al otro primo , que 
¡fué cómplice en el daño de Hipólito, el 
qual declaró 4 Don Alonso, y á Don 
Juan por agresores de los homicidios de 
aquellos infelices , que cerca del rio ama= 
neciéron muertos. Ausentáronse juntos 
por esta causa con parecer de Hipólito, y 
él trató” de volverse 4 la corte su patria, 
ponderando que los casos adversos, quan= 
do parece que suceden, sin haber dado 
causa á ellos, no es porque no la ha ya= 
mos dado bastante, sino porque nosotros 
la tenemos olvidada, como si solo se cas= 
tigasen los delitos presentes á nuestros ojos, 
en el tribunal adonde todo está presente. 
Con esto quedará: sabida la causa porque 
fué infeliz el primo de Constanza, y por- 
que halló, quando ménos le esperaba, el 
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castigo de la traycion, conque se dispuso 


á quitar la vida 4 Don Alonso, por el an- 
tojo de una muger liviana. Llegó con es- 
tos discursos Hipólito 4 Madrid, y en él 
á la presencia de Doña Ana, y delos de- 
mas de su familia , que alegres celebráron 
su venida, al paso que habian temido su 


tardanza. El agradeció el deseo, refirió 


sus peligros, y pasó de esta suerte, hasta 
que su fortuna le inquietó para que lo 
aconteciesen los futuros sucesos. | 


- DISCURSO SEXTO. 


1 Habiendo visto en el pasado discurso 
las acciones viles de Don Enrique, y sus : 
determinaciones , siempre agenas de la 
obligacion de un noble, me ha parecido 
en la introduccion del presente decir algo 
con brevedad de la nobleza. Mnchos años 
despues de la formacion del primer hom-= 
bre, no hubo en el mundo mas, ni mé- 
nos nobleza, porque todo era una misma 
sangre. Apartándose por tan diversos ra- 
mos las descendencias, fué forzoso que 
hubiese superiores , é inferiores: estos pa- 
ra que obedeciesen , y aquellos para que ' 
mandasen , haciendo la milagrosa armo- 
nía, y concertado cuerpo de la república. 
Entónces comenzáron á distinguirse no- 
bles y plebeyos: mas la diferencia que 
les hizo distintos, fué la virtud y gran— 
deza de ánimo que resplandeció en los 
unos, y la miseria y cortedad de los otros. 
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: De donde se debe inferir, que el fundas 
mento de la nobleza es la virtud, pues 
por medio de ella tuvo orígen, y qué 
ninguno hay virtuosos que no sea noble, 
La nobleza heredada digna es de estima- 
cion, porque la misma sangre inclina á 
los ánimos para que emprendan cosas 
heróycas; mas nadie me podrá negar que 
si no se continúa en los sucesores por me- 
dio de su valor, vienen á tenerla con la 
ociosidad desconocida ; de donde nace 
gue á pocos siglos no hay memoria de 
ella. Por esta causa se han perdido mu- 
chas familias ilustres. De suerte, que la 
nobleza que por sucesion se pasa, tiene es- 
te peligro de acabarse facilmente y si el 
que la tiene no cuida de conservarla ; si 
bien (como digo) es estimable, mucho 
mas lo debe ser la adquirida con los he- 
chos famosos, y con las demostraciones 
de esfuerzo, quanto es mas estimable la 
virtud propia que la agena, aunque ha= 
a sido de los padres, y de los deudos. 
Prueba esto singularmente aquel dicho de 
Don Alonso rey de Aragon, que oyén- 
dose alabar de que era rey, hijo, nieto 
y hermano de reyes, respondió que no 
abía cosa que ménos estimase que esta, 
porque aquella alabanza mas era de sus 
antecesores que suya, pues ellos habian 
adquirido los reynos con su esfuerzo, los 
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quales no dan gloria al sucesor, si no to= 
ma posesion en ellos, mas por medio de 
la virtud que de su testamento. Muchas 
cosas dexo á este propósito, por no di= 
wertirme demasiado del principal intento, 
por no pecar en lo que han delinquido al: 
gunos, y por decir que segun esta doctri= 
na, Don Enrique por vicioso é ignoran- 
te, aunque era noble por sus padres, de= 
generaba tanto de aquel heredado ser, que 
ocultaba su nobleza , y parecia baxamen- 
te nacido. e 
No era de esta suerte el gallardo Hi= 
ólito, pues á las demas prendas que le 
bscian ilustre, juntaba'el deseo de servir 
á su natural príncipe en' la guerra, con 
el mismo fervor que en sus tiernos años lo 
habia procurado. Determinóse 4 ponerlo 
en execucion ; y para esto, llamando 4 
Don Gerónimo, le encargó el cuidado de 
su casa, el gobierno de su hacienda, la 
cobranza de sus mayorazgos , el regalo 
de Doña Ana, y la puntualidad de acu» 
dir con lo necesario 4 Don Alonso. Pro+ 
curó su hermana reducirle, diciendo: que 
la guerra se hizo para los segundos, mo 
para los primogénitos y sucesores de las 
casas y familias nobles. Á cuyas persua= 
siones no dió mas respuesta Hipólito, que 
decir: los segundos y los primeros hijos, 
todos tienen una sangre; y los primeros, 
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y . . a la 
como mas ricos, mas obligaciones. Tomó 


> 


lo que le pareció necesario para el cami=- 


no, y sin haber sabido en distancia de 


cinco meses cosa alguna de Áminta, se : 


partió con ánimo de tomar puerto en Mal= 
ta, y hacer demostracion de, su valor en 
las galeras que trae en la mar la religion, 

ara terror de los enemigos dela fe. Em- 
e en Barcelona en un navío que ha= 
bia de llegar 4-Sicilia, y con viento fa= 
vorable navegáron algunos. días ,: hasta 
que la mañana del último de esta. di.ha, 
descubriéron quatro galeras de Biserta, 
las quales llevaban 4 Constantinopla el 
feudo, que ella y las demas ciudades 
de aquella costa. tributan al gran Turco. 
Llegáronse á tiro de cañon al baxél en 
que Hipólito iba, y conociendo que era 
de católicos , sin que por ser cortas sus 
fuerzas pudiese el alentado caballero ha= 
cer que se defendiesen los. que le acom= 
pañaban , los rindiéron miserablemente, 
si no vergonzosamente. De todos los que 
iban en el referido navío, á ninguno pa- 
sáron á sus galeras, sino es á Hipólito, 
psreciéndoles que á los demas llevarían 
seguros, si les quitasen el que habia mos- 
trado tan cuidadoso valor: con esto, sin 
hacer mudanza en las mercadurías que 
el navío llevaba , por no cargar más l2s 
galeras, llevándole consigo, prosiguiéron 
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sa viage iy su intento. (Al siguiente dia 
(que pocas veces presta por mas tiempo 
sus bienes la: fortuna ) descubriéron las 
galeras de Nápoles á razonable trecho, 
Viendo,» pues , los turcos, que por ir 
estas ménos cargadas que las suyas, se 
les acercaban demasiado, que su fin no 
habia sido salir para pelear, y «que el ba- 
xel no podía navegar con la ligereza que 
_ ellos quisieran , por no” ser propicio el 
viento , se determináron á dexarle, por 
no ponerse, y poner lo que llevaban á 
peligro de perderse. ¡O los caminos que 
se descubren, quando se han de apartar 
los dichosos de los que naciéron con es= 
trella infelice! Ayer navegaba Hipólito 
acompañado de diversas personas, y hoy" 
llegan ellos al puerto deseado , y él se 
mira entre bárbaros cautivo. Llegó de es= 
ta manera á Constantinopla, ciudad anti- 
gua, populosa, é insigne: corte de quan- 
tos, 'Ó por sucesion,-Ó por tiranía tienen 
indignamente el título de Gran Señor. 
Cosas grandes , siempre piden grandes 
admiraciones; así nuestro caballero, aun= 
que primero afligido, se" hallaba despues 
mas consolado con las novedades que veia. 
Parecíale que el dinero negociaria con bre- 
vedad su rescate, y que á costa de ser 
io ménos poderoso,'habria visto aque- 
| 


as provincias, y de sus habitadores-las 
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82 7% 
costumbres y los ritos- Como si las cuen- 
tas que los hombres hacen con su limita- 
da providencia no. tuviesen ménos ca- 
minos de efectuarse, que de impedirse. 
Entre otros cautivos que presentáron 
á un turco poderoso y noble, y aunque 


criado entre bárbaros , bien entendido, 


fué Hipólito el que mas encareciéron en 
órden al rescate, y de quien mayor esti- 
macion se hizo. Aquí comenzó á manifes- 
tarle parte de su rostro la felicidad , «pues 
4 quatro veces que habló con él, conoció 
que le agradaba su modo. Sabia el turco 
nuestra lengua vulgar, cosa á que sino le 
obligó la necesidad , pudo persuadirle la 
curiosidad, ó la malicia: Con esto, 2un= 
que Hipólito ignoraba á los principios la 
suya, no sentia falta en atender lo que le 
ordenaba, ni la hacia.en quanto se orde- 
nase 4:servirle. Solía llamarle algunas ve= 
cés para comunicar lo que pertenecia al 
gobierno de su casa: y en las respuestas 
que el noble cautivo le daba y advertia 
claramente el talento con que la naturale- 
za le habia enriquecido. Pasaban. desde 
este gobierno doméstico al político yy 
desde el que ellos tienen al que. nosotros 
tenemos en España. Alababa a este Hipó- 
lito , ;y aunque ral vez se le contradecia, 
se alegraba el turco de verle enojar sobre 
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la deigasa de su patria, diciendo : en na- 


da.me agradas, como en defender tu a 
tu. rey, tu tierra y su gobierno; y de 
ahí infiero que eres bien nacido , por= 
que los que lo son, como defienden á su 
patria con las armas, saben honrarla con 
la lengua. Prosigue, defiéndela, que quien 
hace lo contrario, nada dexa para mí que 
soy vuestro enemigo. Á pocos dias que 
Hipólito estuvo en aquella tierra, supo su 
lengua con toda propiedad , procurando 
(aunque bárbara) enriquecerla con algu- 
nas exórnaciones, grangeando con ellas 
mayor apacibilidad y benevolencia con 
su dueño, mas seguro amor con los de su 
familia, y mas crecido aplauso con.los 
que tenian conocimiento de sus prendas, 
Acudia á visitar 4á Rezuan (así se llamaba 
el moro, en cuyo servicio estaba nuestro 
cautivo) muy ordinariamente un alfaqui, 
ó sacerdote, á quien todos miraban con 
grande veneracion. Las ceremonias que 
al entrar hacian, y el cuidado-con que 
era servido comunmente de todos, pasa= 
ré en silencio, por ir abreviando en cosas 
menores, y no sé si por excusar la ver- 
gúenza que deben tener algunas naciones, 
viendo que aunque son los sacerdotes tan 
diferentes de aquellos, nise veneran co- 
mo es justo , ni se hace mas estimacion de 
ellos que de la gente comun, y aun esto 
se pudiera disimular , si los descuidos no 
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se pasáran A desprecios, olvidándose de 
que quien los menosprecia, menosprecia 4 
Cristo, y quien á él, 4 su Padre, como él 
mismo en cierta ocasion afirma. ¡O cómo 
se olvida de lo que se debe á esta digni- 
dad, quien no los respeta! ¡Y cómo ¡gr 
nora lo que Dios estima este ministerio, 
quien los deshonra! Cierto estoy yo de 
que si todos supieran que en la Divina 
Escritura: tienen tan diversós nombres, 
parece que mostrando, que no bastaba 
uno solo á explicar tan superior exercicio, 
se les diera debida estimacion. Llámalos 
en diversas partes, ya reyes, ya minis- 
tros, ya ángeles de paz, ya doctores, ya 
médicos, jueces, estrellas, cielos, here- 
dad' del Señor , guardas , mediadores, 
santos , consagrados, ungidos, padres de 
las gentes, luces y ciudades puestas en 
lugar eminente. Todo esto son los sacer- 
dotes en la boca del mismo Dios, Permí- 
tase, pues, que me lastíme de ver que 

arezcan nada en la presencia de los hom- 
ba y perdóneseme la digresion, que 
tal vez rige el sentimiento, como á la len- 
gua la pluma. 

A este alfaqui, venerado por el ofi- 
cio, y estimado por sábio , la amistad que 
con Rezuan profesaba, dió lugar á que 
le visitase un dia que Hipólito estaba 
tratando con él varias cosas de las que 
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-pertenecian 4 la familia. Quiso drid: 
solos el noble esclavo, mas su dueño le 
advirtió que no se fuese. Obedeció Hi- 
pólito, y oyó que el alfaqui comenzaba 
á tratar de la astrología, á quien era muy 
inclinado, y por quien habia grangea- 
do entre aquella gente crédito injusto 
de docto. 

Tenia Rezuan una hija de edad de 
quince años, tan guardada, que desde 'el 
dia de su nacimiento, apénas habia quien 
hubiese visto su hermosura. Esto habia te- 
mido fundamento en un juicio que el al- 
faqui habia hecho, diciendo: que un mo- 
ro habia de enamorarse de ella, y que 
por no querer la noble mora asentir 4 su 
voluntad , habia de quitarla la vida. Vi- 
mo esta supersticion á noticia de Hipólito, 
y habia andado con deseo de sacar á su 
dueño de este engaño. Parecióle buena 
ocasion la presente, y quando estaban en 
lo fino de la conversacion, empezó á tor- 
cer el rostro, y megar con las acciones 
quanto el ignorante astrólogo encarecia 
de la fuerza de las estrellas. Viendo Re- 
zuan que no asentia 4 aquel parecer, le 
rogó que les dixese el suyo. Entónces el 
cuerdo esclavo, componiendo el rostro, 
y limitando la voz, dixo: siempre he de- 
seado satisfacer á quantos dan crédito á 
tales cosas, del engaño en que viven; y 
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pues tú (¡ó señor!) gustas de lo mismo 


que yo procuro, escucha atentamente, y. 


verás , que cumpliendo con lo que me 


mandas, te dexo á un mismo tiempo gus= 


toso y advertido. | | 

A los que tratan de esta ciencia llaman 
en España la gente comun, adivinos, y 
la mas entendida astrólogos, judiciarios, 
Ó contelias, esto es, juez de nacimientos. 
Todos los quales, fuera de que ellos, y 


quien los cree son dignos de castigo , por 


la mayor parte son ignorantes, y gente 
que llevada del aplauso del vulgo , desde 
uno se despeña Á infinitos errores, tenien- 
do despues el escarmiento de su mismo 
engaño. Volvió 4 mirar á Rezuan, y vien- 
do por las señales del rostro que no le 
pesaria de que prosiguiese, añadió: y si 
quieres ver como esto es verdad, escúcha-= 
me atentamente, que por no verte cansa= 
do, yo procuraré ser breve, 

Lo primero, faltaria nuestra libertad, 
pues reducidas mis acciones á lo que dis- 
ponen las estrellas, no pudiera obrar, ni 
executar lo contrario: cosa que 4 mi fé 
contradice , y 4 la razon natural, que 
muestra en todos eleccion para escoger, é 
indiferencia para conseguir. Puesta esta 
verdad á una parte, atended os ruego á 


este discurso. Juzgad las acciones por los 
nacimientos: ó tienen su firmeza en las , 
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estrellas, Ó en algun pacto oculto ó De 
nifiesto con el demonio. Si es esto último; 
bien ves quán peligroso es comunicar'con 
quien desea engañarnos. Demas de que 
asentada cosa es, que él no puede satser 
los futuros con certidumbre, sino por pre- 
suncion y corgeturas. ¿Pues cómo quie- 
res ¡ú que se renga por cierto lo que el 
mayor enemigo nuestro afirma, si despues 
de procurar engañarnos, no puede cono- 
cerlo? Si eliges el segundo mesxio, y di- 
ces y que por las estrellas se conocen 

los futuros, porque de las calidades que 
tienen, se infiere ajustadamente las que 
tendrán los que nacen debaxo de :u in- 

_fluxo, ¿por qué (dime) juzgarás mas de 
las que influyen al nacimiento, que de 
las que dominan al tiempo de la arima- 

cion del hombre? Y si por estas, ¿cómo 
sabrás quando fué, si hay en este caso 
tanta variedad de sentencias? Quiero, pues, 
darte lo que tú deseas, y confesar que 
se ha de atender á solo el. nacimiento. Di- 
me, (te ruego yo) ¿cómo se puede saber ' 
precisamente la estrella en que cada :uno 
nace ? Dirásme, que es fácil, sabiendo el 
dia y la hora en que ve la primera luz, 
para comenzar á sentir sus mayores mi- 
serias; y si es la. que yo he referido tu 
respuesta , convencido quedarás de tu:en- 
gaño , si atiendes que el cielo adonde 
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estan las estrellas , que es el octavo; sigue 
rápidamente al «movimiento del primer 


móvil, y 4 que segun es asentada doctri=- 


na de los astrónomos , en la centésima 
parte de una hora, se mueve trescientas 
mil millas. De suerte, que si tú juzgases 
de no, como si naciese al principio de: 
una bora, y hubiese sido al fin de ella su 
nacimiento, juzgarias sus inclinaciones por 
estrella, que del punto de su nacimiento 
dista tanto número de leguas, que: casi 
faltan á la memoria términos para expli- 
carlo», y números para contarlas á la arit- 
mética. Mas apretadamente quedará pa- 
tente la verdad , si advirtiereis que aun 
sabiendo el instante en que un hombre 
nace, no es posible conocer su inclinacion, 
pues no se gasta uno solo en nacer, án- 
tes muchos y muy dilatado tiempo. Sien= 
do esto así, ¿cómo sabrás quál de ellos 
has de escoger para hacer el juicio? Y 
como al principio dixe, aunque esto fue= 
ra posible, ¿quién me quitará á mí, que 
sabido el instante, la estrella, la inclina=' 
cion y el influxo, no lo venza todo, y- 
obre mi voluntad libremente ? 

Quedó Rezuan muy alegre de ver 
confuso al docto alfaqui y y para mayor 
seguridad , le dixo: pues si estos no lo sa= 
ben, ¿cómo dicen muchas veces lo mismo 
que despues sucede? Facil es la respuesta, 
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añadió Hipólito, si atiendes á que NAO | 
acontece lo que previniéron , es caso; y si 
alguna vez lo saben por pacto que con el 
demonio tienen, no es porque él pueda 
asegurárselo , ni conocerlo , sino porque 
gustoso de que se le atribuya la gloria que 
solo se debe 4 Dios, por grangear con una 
verdad á mil mentiras crédito, procura que 
tenga execucion lo que predixo , y hace 
diligencias para que acontezca,. y los igno- 
rantes crean que en lo demas no les en- 
gaña. 
Acabó aquí Hipólito su discurso , de= 
xando algunas autoridades que pudiera 
traerles , ó porque para ellos no la ten 
drian los autores, ó.por no gastarles-mas 
el tiempo. Confuso el alfaqui, le dixo: 
que era grande la fuerza de sus razones, 
pues sin hallar qué responder á ellas, se 
babia obligado á confesar que habia gas- 
tado inútilmente los ratos que se habia 
dado á la contemplacion de las estrellas, 
y que solo valen para pronosticar la mu- 
danza de los temporales, la venida de los 
Ayres, la abundancia de las lluvias , y- lo 
demas que á ellas pertenece. Quedó con 
esto acreditado Hipólito, su dueño servi- 
do, y el alfaqui á un mismo punto cor 
tido y desengañado. Comenzáron á tra- 
tarle desde entónces con mayor respeto, 
porque no sé qué excelencia trae consigo 


le 

ía ciencia, que aun los bárbaros veneran al 
que la tiene. Halló tambien particular gra- 
cia en los ojos de un hijo de Rezuan, lla= 
medo Ai, con cuyo amor iban sus di= 
chas creciendo; mas duráronle poco, para 
que comenzase desde luego lo rigoroso 
de su fortuna , y lo prodigioso de sus ac= 
cidentes. 

El caso fué, que aunque pareció que 
el alfaqui habia llevado bien su desengaño, 
mas fué por hallarse falto de respuesta, 
que por sentirse gustoso de verse conven. 
cido, y su opinion perdida. Persuadido 
de este aborrecimiento , comenzó á poner 
los ojos en las acciones de Hipólito para ' 
calumniarlas, y destruirle. Como el pia= 
doso cautivo tenia tanta familiaridad con 
Ali, pudo, entre las demas cosas de que 
trataban, proponerle algunas de nuestra 
sagrada religion, con ánimo de que se in- 
clinase á ellas, y de grangearle 4 Dios un 
alma, por quien se dió á sí mismo en pre- 
cio. Era Ali mozo de lindas gracias , de 
blando natural , cortés, bien quisto, de 
hermosa disposicion , y sobre veinte y un 
años de edad , de grandes fuerzas. A to= 
das estas prendas juntaba una singular afi= 
cion á libros, para cuyo efecto tenia de 
ordinario dos moros que le trasladasen 
varias cosas, porque allí su ignorancia les 
hace carecer del curioso ingenio, éimpor- 
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tante arte de la imprenta , 4 quien se de- 
be, como á instrumento, la memoria de las 
cosas pasadas, y el haber en todas facul- 
tades tan eminentes maestros 5 lo qual si 
nos faltára , totalmente faltára con la co- 
modidad , el descanso, y la abundancia 
que se tiene. No se apartaba Ali un punto 
de la compañia de su esclavo y amigo; y 
ya fuese porque llegó 4 noticia del alfa 
quí (que tiene muy largos los oidos la en- 
vidia) Ú ya porque presumiese su deseo, 
dixo 4 Rezuan un dia lo que habia en- 
tendido, y el peligro que su hijo tenia en 
la comunicacion de su esclavo. Quiso cer- 
tificarse el cuerdo moro, y como la ver 
dad no desdecia de lo que el alfaqui le 
afirmaba, airado, colérico y pesaroso de 
haberle consentido tal amistad á su hijo, 
comenzó á convertir en odio el-amor que 
hasta allí habia mostrado al noble cautivo, 
Tenia Rezuan una casa de placer, rica, 
vistosa y fuerte , fuera de la ciudad , y 
y en ella 4 Lidora su hija, por las supers= 
ticiones y parecer de aquel vil astrólogo. 
Guardábala con vigilante cuidado una 
tia suya , hermana de su madre, áspera de 
condicion , observante en su ley, y an- 
ciana en edad. La disposicion que esta casa 
tenía será fuerza conocer para mayor cla- 
ridad de los futuros accidentes de Hipó- 
lito , y el crédito de tan extraños sucesos. 


» 

En sa! villosa 
o so fábrica y asiento era maravillosa, 

porque demas de tener grande capacidad, 


ermosas salas , y otras piezas necesariasy 


óá la comodidad de su dueño, 0 4 la 
abundancia de la familia , estaba fundada 
sobre el áspero brazo de una peña: por 
la parte principal deleytaba el arte 4 la 
vista con diferencia de labores; por la que 
miraba 4 occidente, tenia una cerca , CU= 
yas paredes, por estar mas hondo el es- 
pacio de un pequeño bosque, se igualaban 
con un repecho que hacia el camino , por 
donde iba á la ciudad. Esta cerca tenia 


una puerta, de la qual guardaba Rezuan 


la llave, porque Ali no matase la caza que 
en ella se criaba. Algunas ventanas de la 
espaciosa habitacion salian á este inculto 
distrito, para ver los animales que en él se 
alimentaban. Al otro lado opuesto había 


una puerta pequeña, por donde se entraba 4 


cierta mazmorra, ó calabozo, en que dor- 
mian los cautivos quando habitaba Rezuan 
en aquella espaciosa morada, que eran tres 
meses de los mas rigorosos del verano. 
A este sitio hizo llevar á Hipólito, me- 
tiéronle en un espacio corto, que al prin- 
cipio habia, con una pequeña ventana, 
donde pensó limitar su desconsuelo ; mas 
viendo que abrian una puerta que habia 
en él, advirtió, que no era tan piadosa su 
fortuna, principalmente quando le hicié= 
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ron que entrase, y cerrando por defuera, 
se vió acompañar de sola la obscuridad 
de aquella mazmorra , y sus desdichas. 
Púsose á considerar su estado, y dando 
vuelta con la memoria á los prodigios de 
su vida , unas veces se,alegraba , y otras 
se entristecia, vistiendo el ánimo de los 
afectos que: la imaginacion le dictaba. Si 
llegaba 4 considerarse en el tiempo que 
fué correspondido de Áminta, se olvida- 
ba de los imales presentes; y advirtiendo 
que la habia perdido, doblaba con las: 
penas que habia tenido por su causa, las 
que entónces padecia. Ali llevaba pesada= 
mente su ausencia, con que crecia en su 
padre el dolor de imaginarle perdido, y 
vel aborrecimiento , al que le habia cau= 
sado (4 su parecer) tanto daño. Daban al 
infeliz Hipólito la comida que precisa= 
mente era necesaria para vivir, y muchas 
veces se la quitaban todo un dia, para'si 
la obscuridad , la soledad, la hambre, la 
dureza de la tierra, el desconsuelo , los 
malos tratamientos, y la miseria le acas ' 
baban la vida. Dos meses estuvo de esta 
suerte, donde la ociosidad traia á sa pen- 
samiento variamente afligido, si bien con- 
solado en que todos aquellos pesares que 
recibía eran por causa piadosa ; de los 
quales, aunque dudaba el remedio, espe- 
raba premio copiosísimo. Al cabo de esta 
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distancia y que sin ver la luz del sol, con 


q 


tal crueldad le hacian pasar la vida (por - 


la misma parte que otras véces) le dié= 
ron para sustentarse un panecillo. La no- 
vedad provocó á su admiracion , y la 
hambre hizo que le partiese luego , y ha- 
llase por el tacto un papel que venia den. 
tro. No supo:lo que contenía, por no te- 
ner luz con que leerle , si bien la novedad 
le ponia agudas espuelas al deseo. Advirtió, 
que supuesto que le enviaban aquel papel, 
«para que lé leyese, y que sin loz no era 
posible , sin duda habia alguna parte por 
donde entrase el dia, la qual á él por su ig- 


noraneia habia estado hasta entónces ocul- , 


ta. Llevado de este discurso, comenzó á 
tentar las paredes, y al cabo de largo ra- 
to llegó 4 una pequeña puerta: hizo fuer= 
za para abrirla , y advirtió , que daba 
paso á otro mas profundo aposento , al 
qual entraba. alguna luz, si bien escasa, 
por una pequeña y áspera rexa que tenia. 
Llegóse eerca, y abierto el papel, en len- 
gua arábiga tenia unas razones, que redu- 
cidas 4 nuestro idioma, decian: E, 
Mi padre está deseoso de quitarte la 
vida por el beneficio que me hacias, en- 
señándome el verdadero camino de mi 
salud; y hoy últimamente , viendo que la 
desdicha en que estás no te acaba, ha de- 
terminado hacer con violencia lo que ella 


no ha podido. Ten pot cierto, que me 
acuerdo por instantes de que eres mi maes- 
tro, y que de mi parte hago diligencias 
para excusarte la muerte 5 tú de la tuya 
procura, ya que no es posible, paciencia 

¿para sufrir tantos males, que este es el re- 
medio que usan los prudentes, quando ca- 
recen de mejor esperanza. 

No sé yo como podrá la lengua con 
todos los colores que la retórica enseña, 
pintar , ni la imaginacion advertir el des- 
consuelo que recibió el noble Hipólito 

con este aviso; los sobresaltos que le 
“costó, y los temores que tuvo. Quantas 
veces oia su movimiento mismo, juzgaba 
que era el de algun fisro verdugo que ve- 
nia 4 privarle de él, y de la amada vida: 
la hambre que padecía era extraña, y com' 
todo eso se holgaba de que le dexasen y 
no le traxesen la comida, por el sobresalto 
con que le atormentaban las dudas, de 
pensar quando abrian la primera puerta, 
que llegaban para sacarle al suplicio, : 

Quatro dias padeció de esta suerte, y 
al cabo de ellos, con-la misma traza, tu- 
vo otro papel, que le decia: viendo la in- 
dignacion de mi padre, y que era mayor 
quanto mas te procuraba defender, y pe- 
día tu libertad , he tratado cautelosamen- 
te de ponerme de su parte, con, que se 
ha moderado en sus pasiones. Así que, ya 
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podrán cesar tus temores, y comenzar 
de nuevo las esperanzas de felice fin en 
tan grave riesgo como tienes por mi causa; . 
mas yo espero sacarte de él, sino me falta 
la vida, para que tengas justo ptemio á 
tan injusto trabajo. vt 
Resucitó al desalentado espíritu del 
noble esclavo este mensagero de su di= 
cha, y quedó qual suele el mísero mari= 
nero, que despues de fluctuar entre las 
olas, donde es una amenaza de la muerte 
cada una , llega á pisar con seguridad la 
tierra q esperaba. Escribió Ali este pa= 
pel delante de su hermana Lidora , por= 
que á él no se le negaba licencia de verla; 
mas ella, que atendió á que la persona á 
quien su hermano le habia de enviar, es= 
taba dentro de aquella misma casa (como * 
muger, en quien la curiosidad es tan an- 
tigua ) concibió un deseo de saber quien 
fuese. Ya dexamos prevenido que á nadie 
era permitido hablarla , sino es á su tia, ó 
á su hermano. Viendo, pues , que sola= 
mente de su boca lo sabria, le rogó la 
hermosa mora con grande encarecimiento, 
que le manifestase la causa que le 'obliga- 
ba'á escribir con tanto secreto, y junta= 
mente «quién era la persona á quien escri- 
bia. Ali entónces, Ó por condescender á 
los ruegos de su hermana , ó por tener 
con su ayuda mas comodidad para avi=. 
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sarle de "lo qué pasaba , lá manifestó las 
desdichas de Hipólito, y las obligaciones 
que le reconocia por maestro y por ami- 
go. Despertó esta piedad de Ali otra no 
iménos piadosa compasion en Lidora. ¡O 
misericordiosísimo Dios! ¡cómo dispones, 
cómo trazas el bien de los hombres, y 
cómo atiendes cuidadosamente á sus au= 
mentos, y 'cómo á nadie faltas en el mas 
fuerte peligro! En este estado estaban las 
cosas : Ali cuidaba de su remedio: Lido- 
ta se disponía entre sí misma 4 darle su 
favor, € Hipólito pasaba una vida peno- 
$a, miserable y triste. Hacfansele eterni= 
dades las noches ; aunque partian las ho 
tas el sueño, y el discurso. Solía ponerse 
de dia á ver un pequeño espacio de la 
cerca, que por aquella corta ventana se al= 
eaozaba ; y tal vez (no obstante que le 
alegraba la luz) deseaba que se ausentase 
el sol, 'pareciéndo!e, «que .así tendria un 
dia ménos de tan cansado género de vida. 

Estando á la misma ventana, á las pri- 
meras sombras de una noche, excesiva=' 
mente obscura , oyó un ruido, no muy 
léjos, y al cabg de él unos dolorosos sus= 
piros , y que entre ellos , de una delicada 
voz salian estas quejas: ¡O si ya estuvie- 
ses, estrella adversa mia, contenta de mis 
males, habiéndome traido 4 tantas fatigas!” 
¡O si el haberme puesto en tan mísero' 

TOMO 11. 7 
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e fuese para dexar de persegnirmel, 


Mas quien la tiene tan contraria, ¿para qué - 


í 


procura llegar al descanso , sino es con la 


muerte , que es el término de las desdichas? 
Tenga , pues, fin lastimoso y en medio de * 
mi mas lucida juventud y la vida, si con 


- 


eso han de tener límite mis tormentos¿ 


que ménos mal será el acabarse de una vez 
conmigo, que padecerlos de nuevo cada 
instante. Bien advertia Hipólito que las 
quejas serian de algun cautivo mas como 
no sabia la disposicion de la casa y y que 
aquel espacio estaba cercado con una cer 
ca de piedra muy fuerte , ménos la parte 
que (como diximos) igualaba con lo alto 
del camino , le pareció que la afliccion de 
aquel miserable , le habia hecho salic 4 
quejarse á. la soledad de aquel campo, 
manifestándola sus males, que es lo que 
de ordinario hace quien carece de reme- 
dio. Deseoso, pues, no sé si de consolar 
sus daños con la noticia de los agenos , ó 


si de consolar los agenos con la noticia de 


sus propios daños, comenzó á llamarle con 
altas voces, aíciendo : amigo y qualquiera 
que ahora hacias testigo á estas soledades 
del sentimiento de tu pechó, llega á esta 
pequeña rexa , para que con la noticia de 
mayor desdícha, des gracias al piadoso 
cielo, que ha andado tan liberal contigoy 
que no ie ha querido dar toda la que pu=- 
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do. Alsonido de la voz se fué llegando A 
cautivo A la rexa donde Hipólito estaba; 
y despues de haberle saludado cortesmen- 
te, le dixo : sino me engaño, tú eres á quien 
Rezuan mi señor guarda con tanto cuida-= 
do, y 4quien yo traigo cada dia de comer 
tan limitadamente. ¿Con quánto encarecia 
miento es posible te ruego que me digas 
qué delito has cometido, ó cué cansa pue- 
de haber sido bastante á prision tan tigo 
rosa? Holgóse Hipólito cie saber quien 
era quien cuidaba de llevarle el alimento, 
pee que compadecido de su miseria; se 
e aumentase adelante. Quiso moverle mas, 
Y para esto le dió cuenta de lo que pasas 
a, del amor que Ali le tenia, y de que 
el procurar que fuese chiristiano , le habia 
traido á tan estrecho encerr:.miento: 
Aunque en esta relacion cuidaba de 
la propiedad de la lengua , con todo eso; 
la natural le hacia que muchas veces di- 
xese en muestro idioma lo que quería sig= 
nificar, y no podia, por el poco uso que 
tenia del ageno. Quando ell cautivo ad= 
virtió por esta causa que era español el 
reso, hablándole en sa nitural lengua, 
e preguntó su patria y tierra. Díxole Hi- 
pólito que habia nacido en la «corte de Es- 
paña, y ántes de referir su nombre sine 
tió que el cautivo habia hectre> mudanza 
en rostro y cuerpo. Reparó nvás en lo que 
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hacia, y vió que derramaba algunas láx 
grimas , recogiendo parte de ellas, 4 falta 
de lienzo, en el cabo de una tunicela con 
que andan sus hombros adornados y cu= 
biertos. Dexó el llanto, por preguntarle 

cómo se llamaba , y Hipólito le respondía 
tan á medida del deseo , que le hizo con= 
yertir las piadosas lígrimas en dichosa 
alegria. ¡O inconstante naturaleza la nues- 
tra, pues casi á un mismo tiempo lloras 
y ries, padeces y descansas, te atormen- 
tas y tealegras! Despues de la breve sus- 
pension, que bastó á manifestar sus afec= 
tos , arrancando un suspiro del pecho, le 
dixo: ¡ay Hipólito, quántos pesares , y 
quántas penas ¡me debeis! mas ignorante 
soy , pues llamo penas á las que han sido 
medios de mi «dicha, y causa de los bie= 
nes que con veros poseo. Admirado el 
noble preso de: estas razones, esperaba la 
resolucion de sus dudas; mas á este. tiem- 
po oyó que desde una ventana del quar- 
to de Lidora llamaban á la persona que 
habia llegado 4 dar principio á la novedad 
pasada, y le decian; amigo, espera, no te 
ausentes hasta que yo te avise. | | 
Si las razones que habia oido tenian 
admirado 4 Hipólito, no lo quedó ménos 

el esclavo, viendo que á tales horas le 
hablaban desde el lugar que se guardaba 
60n tanto revato, y aun tuyo pesar de que 


is or 

le hubiesen visto de aquella suerte; mas 
como si le habia hecho llegar la piedad, 
a le detenía el amor, por responder 4 
Hipólito, que por instantes le preguntaba 
quién era; obedeció á quien le habia ro- 
gado que esperase, y con cautela le pre= 
untó,, si se acordaba de un amor que ha- 
Bla tenido en Salamanca , y habia nacido 
entre el peligro de un arroyo, y la ve- 
cindad de una aldea. No tenia el lastima- 
do preso en la memoria cosa que tan di- 
chosamente divirtiese su pensamiento; y 
así con facilidad conoció que era Amin- 
ta el que con tal disfraz hasta entónces 
habia desconocido. Dexóse llevar de los 
encarecimientos por esta causa, de ma= 
nera , que satisfecha de que se podria de 
clarar”, prosiguió gustosa lo que habia co- 
menzado, obligada de la fuerza de su 
afecto. El uno y otro ignoraban el modo 
de celebrar esta fortuna, y llenos de ale- 
griay quitó su oficio el corazon á la len= 
gua. Nadie en el aprieto mas fuerte pier- 
da de todo punto la esperanza de consue- 
lo;'pues en la ocasion presente, quando le 
parecia imposible 4 Hipólito de que hubiese 
cosa que le diese contento, halló el mayor 
que le pudieran dar humanos bienes. Al 
fin de esta conforme suspension de entram- 
bos, rompiendo Aminta el silencio, le di= 
xo: ya que he visto claramente vuestro 
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amor, ratón será daros cuenta del mio, y 
de mi correspondencia , para que en ella, 
y los demas accidentes que me han traido 


% este lugar, conozcais, que hicisteis buen 


empleo «fe vuestra voluntad, quando traté 
de corresponder á la mia, y veais que 


es una misma nuestra suerte, Quiso co= ' 


menzar sus sucesos, mas volviéron á abrir 
la verjrana ¿ y echando por ella un blanca 
lienzo, la dixéron. que se le diese á Hi- 
pólito, y se fuese, pues sabia el peligro em 
que estaba, y la pena qué tenia quien 
llegaba á aquel lugar, demas. de que Alk 
queria ya partirse, Quando el alegre pre= 
so oyó que allí podia tener grave peli- 
gro, la rogó que se ausentase, y que bus- 
case ocasion en que pudiesen comunicarse 
mas de espacio, Ella le prometió hacer lo 
uno y lo otto , esto por el interés «que 
grangeaba, y aquello porque aunque no 
tuviera riesgo , era forzoso acudir al ser 
vicio de Ali con puntualidad. De aquí 
coligió Hipólito, que era aquel noble mo- 
ro su dueño, y dándola uno de los pa- 


peles que él le habia enviado, la rogó que. 


se le diese, y juntamente le afirmase que 


en qualquier negocio se podría fiar de su. 


Isecreto. Esto hizo el cuerdo caballero, 


así porque tuviese mas ocasion de hablar= 


le, dando lugar Ali, como porque: tra- 
tase mas apaciblemente á Áminta, 4 quien 
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ellos conocian por Otavio. No se A 
en esta traza, como verá despues quien 
atendiere ahora 4 que en habiéndole dado 
el lienzo, y despedídose, salió la piadosa 
dama, aunque no con poco trabajo, por 
la parte que le pareció en la cerca, mas 
fácil á sus débiles fuerzas, y mas apropó- 
sito de su penoso cansancio, 

Quedó Hipólito 4 este tiempo lleno de 
temor por el peligro en que se hallaba; 
de amor por la correspondencia de Amin- 
ra; de alegria por haberla visto; de deseo 
por saber quien la habia traido 4 tan ex- 
traña parte; de esperanza por el cuida- 
do que Ali tenia; y de curiosidad por 
saber lo que aquel lienzo llevaba. Cerró 
la pequeña ventana que habia sido ins 
trumento de su pasada felicidad; porque 
si Rezuan visitase aquella casa por defuera, 
no la viese abierta , y le 'quitase aqnel 
breve consuelo. Entróse en el otro apo- 
sento , que como diximos, era el primero 
en que estuvo. Sentóse sobre su pobre ca- 
ma, que era de un poco de seca yerba, y 
empezó á desenvolver el lienzo: halló en 
él una pequeña caxa, un blanco paneci- 
llo, y dos trozos de madera, no muy 
grueso. En todo iba reparando atenta- 
mente , sin saber el fin para que le habian 
enviado cosas tan diferentes. No” sabia 
quien se compadecia “de él, y así. tam-= 


104 á 

poco sabia 4.qué parte acudir con. su dis», 
curso, para poner en efecto la intencion 
de quien habia avisado 4 Aminta tan pia- 
dosamente que se guardase, si, bien cole. 
gia de este aviso que. lo que le habia echa= 
do, se ordenaba 4 su provecho. Vínose 
al pensamiento la industria de, Filomena, 
quando con la verdad y. dibuxo de sus, 
mudos matices, publicó lo. que se le nega». 
ba á la lengua, y parecióle', que si era 
Lidora, supuesta la guarda y el recata 


que tenía, no habria podido escribirle, y. 


por esto le enviaba con enigmáticas labores. 
dibuxado en el lienzo algun'remedio de su: 
desdicha. Mas como la obscuridad era tan 
grande , se hallaba imposibilitado de ver 
si eran sus presunciones ciertas. Abrió la: 
caxa para saber lo que venia dentro , y lo; 
primero con que encontró, fué con el pe». 
dazo de una vela. Llegó mas abaxo., y 
averiguó. con el tacto que había algunos: 
fragmentos, de yerba blanda y seca: hi, 
zóse capaz de todo lo que habia , y. sin, 
demasiada dificultad. advirtió , que eran, 
de laurel los dos pequeños trozos de ma-, 
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dera, y que lo demas.era ¡para queen, 


cendida luz viese lo que se contenía en el: 
lienzo. Púsolo en exgeucion, juntó el dix, 
vidido laurel, y llegando en debida pro=, 
porcion la yerba, comenzó á -frotarle de, 
suerie, que con brevedad, la halló encon, 
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dida. Faltábale aquella sustancia con her 
nosotros hacemos levantar la llama á las 
centellas que el pedernal arroja entre la 
yesca; y miéntras miró dentro. de la ca= 
xa si venia esta prevencion, sin la qual 
eran inútiles los demas instrumentos , Co- 
menzó á arder entre sí la misma yerba; 
porque como despues reparó, venia por 
sus mismos remates prevenida de este me- 
dio; encendió la vela, con que quedó él ale, 
gre y todo aquel espacio manifiesto. Llevó, 
le luego la curiosidad 4 ver el lienzo, dióle 
algunas vueltas, y halló que se habia en» 
gañado en la pasada imaginacion. No se, 
desconsoló por esto , ántes le pareció que, 
no habian querido mas de darle luz, y, 
aquel pan, con que se alentase, sirvién—, 
dole de sustento, Al tiempo de partirle, le 
halló con el alma que otras veces; esto esy, 
con un papel. Abrióle, y desconociendo 
la letra de Ali, quedó. de nuevo confuso»: 
Pasó de esta confusion 4 leerle , y vió: 
que decia de esta forma. | 
- En las ocasiones que hemos tratado, 
de vos, me ha dicho mi hermano Ali tan- 
tos bienes de vuestra persona, que estoy 
deseosa. de veros, .y de comunicar con 
vos, qué camino es este seguro, en que 
comenzastes 4.ponerle, y que él procura, 
conseguir con tantas veras. Si por ser vos 
cristiano, es ese:el que le enseñabais, y el 
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que oculta temeroso, decidle, si alguna 
vez le veis, que no se guarde de mí; por- 


que desde que llegué á tener alguna laz. 


en la razon, vivo con el mismo intento, 
que yo no me atrevo á manifestársele, te- 
merosa de que no sea engaño para saber 
mi inclinacion, y para que quede mas im- 
posibilitado mi deseo. pa 

Aquí acabó de leer Hipólito, y se pu- 
so á discurrir en la providente misericor- 
dia de Dios, y á pensar, quán inescruta- 
bles son sus secretos, pues hijos de padres 
bárbaros, criados con tanto regalo, con 
esperanza de tantas riquezas, con domi= 
nio de tantas posesiones, y estimacion de 
tantas personas, posponian todo esta al 
ser cristianos, con tan manifiesto peligro 
de perderlo todo; y juntamente lo que 
mas se suele estimar, que es la vida. Daba 
á la Divina Magestad muchas gracias, por 


haberle querido hacer 4 él insirumento de. 


la reducion de dos almas; y con este pen- 
samiento quedaba tan glorioso, que tenia 
por descanso las prisiones, por segura y 
hermoso palacio aquel calabozo, «y por 
regalada y blanca cama aquella seca yer- 
ba. Para darle de comer, sin que se abrie- 


se la segunda puérta, de dos que como' 


dixe , hacian aquel tenebroso lugar mas 


fuerte, tenian esta traza. Abrian un' posti= 
go de la primera, y entraban al corto es-". 
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pacio, que ántes de la: otra prevenimosy 
que habia junto 4 ella: habia en la pared 
un hueco quadrado, que se llenaba con 
una fuerte y ancha: caxa de madera; por 
defuera tenia su llave, y por de dentro 
un: hierro largo, cuyo cabo se dividia en 

dos partes, haciendo unos anillos en for= 
ma de tixera; este insrrumento era para 
dar la comida á los esclavos, quando Re- 
zuan se retiraba á aquella espaciosa habi- 

“tación , el qual por ser muchos los que de 
ordinario tenia , era muy capaz. El hier- 
ro servia de que, aunque le tirasen por de- 
fuera, quando echaban el alimento, no 

udiese salir de todo punto, dexando el: 
hucrt donde estaba sin defensa. Los ani= 
llos eran, para que ellos tirasen por de 
dentro, y tomasen lo que se les daba, y 
para que volviendo á igualarle con la pa- 
red de afuera, pudiese cerrar el que cui- 
daba de su guarda, dexándolos como pri- 
mero seguros, lgjgo! Sea 
---No:sin causa, como despues veremos, 
se ha hecho memoria de tan menudas: cit=" 
cunstancias, como tenía «este artificio, á 
quien muchas veces en' España ha «dado 
ocasion el recato , y allí habia imaginado. 
el temor, que siempre fué gran arbitrista. 
En este, pues, daban á Hipólito la comi= 
da con «tantas prevenciones de cuidado, 
gue venia un moro en compañía de Amin»: 
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ta, para abrirla principal puerta, y en 
entrando cerraba por defuera. Ella se lle= 
gaba al referido instrumento , abria cor 
la llave que llevaba, y dando en él gol- 
pes para llamarle, venia el noble preso, 
cogía el sustento que le daban, y volvien= 
do á cerrar Aminta, se salia, para que el 
moro hiciese otro tanto con la puerta que 
tenia á su cargo. | | 
Prevenido esto, será bien que prosiga- 
mos adelante, uniendo los pasados :acci= 
dentes de este discurso. Dió Aminta 4 Ali 
el papel que Hipólito la habia dado, y 
díxole que era de su tierra, y su mayor 
amigo; eosa con que grangeó en él tan- 
ta benevolencia que desde aquel diz y 
punto, mandó que se le excusasen todas 
las cosas en que el demasiado trabajo pu- 
diera hacer insufrible el cautiverio. Quan- 
do desde la pasada noche iba á llevarle la 
comida, miéntras se descuidaba la moles= 
ta guarda , le decia lo que Ali habia man= 
dado que le dixese, y: comunicaban algo 
de su amor. El la decia, que tuviese en 
tantos trabajos paciencia , y ella estaba 
tan alegre que decia, que no trocára la 
libertad mas amada, por. aquella dichosa 
esclavitud. Solia abrir enmedio de esta 
correspondencia el cuidadoso portero, y 
dividiendo su amor, se quedaban 4 medio 
proferir las cuerdas razones. Trocábanlas 
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eautelosamente en otras diferentes, o 
geaban con estos sobresaltos, si no mas 
gesto, mas copioso deseo de buscar mo- 
do de continuarlas. | 
o Era tan grande el peligro que Áminta 
tenia hablando 4 Hipólito, por donde la 
rimera vez se viéron, que con desearlo 
La rogaba que lo exeusase, y era tan gran- 
de el amor que ella le tenia, que sin aten» 
der á sus temores, se aventuraba algunas 
veces, baxando la cerca por un lugar tan 
escabroso, que el ruido que oyó el piado- 
£o cautivo, quando la llamó sín conocer= 
la aquella noche de su dicha, fué por ha= 
ber dado una terrible caida, ó ya.obliga= 
da de la oscuridad, ó ya de la ignorancia 
del camino. Llegaba tal vez maltratada 
de aquel riesgo, y con todo eso no dexa- 
ba de acudir á verle, fineza, que á él de- 
xaba mas satisfecho de su amor; princi= 
palmente despues que le confirmó con la 
sangre de una herida, que al baxar se hi= 
zo.en la cabeza. Rogábala Hipólito, que 
ya que perdia la sangre, grangease escar- 
mientos para no volver, y respondíale: 
yo lo hiciera con gusto, si sintiera que 
se ausentaba el amor, quando se vertia 
la sangre. 
Hagamos aquí un deszanso á este dis- 
eurso , servirá de cobrar aliento para pa= 
sar adelante, y advertir lo que puede un 
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grande afecto, aunque el pecho donde esa 
tá sea flaco , débil y cobarde. Juzguemos 
lo que podia en el de Áminta, y pense= 
mos la variedad de confusiones en que 
Hipólito se hallaba. Ya rezelaba que no 
cogiesen:á su querida prenda en aquel 
lance: ya dudaba si se sabria que le es= 
cribia Lidora, pues casi todas las veces 
que Áminta le comunicaba, tenia papeles 
—suyos: ya cuidaba si se conoceria el in= 
tento de Ali: ya temía si llegaría 4 exe= 
cucion el rigor de su padre; é imagine. 
ualquiera , cómo se hallaria su corazon 4 
tiempo que sin ver la salida estaba entre 
tales cuidados, tan pesados temores , tan= 
tos desvelos, é importunas dudas. 
Una de las noches que Aminta le ha= 
bló por aquella rexa y llegó diciendo: que 
no era ya tan grande como hasta allí su 
peligro, porque á Rezuan le habia dado 
una enfermedad , de que estaba rigurosa -= 
mente apretado, cosa que á ella le hacia 
estar segura de que por entónces no la ve-= 
ria. Oyendo Hipólito. estas muevas, y 
viendo que se ofrecía la ocasion que tanto 
deseaba, la rogó que no oculrase el mo= 
do por donde habia venido'á aquella tíer- 
ra, disponiéndolo así para el bien de en= 
trambos su fortuna. Ella por darle gustoy 
y satisfacer 4 su ruego discreta y breve= 
mente , le dixo; el 
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Despues que para desconsuelo y pena 
mia, os apartó aquella desgracia de mis 
ojos, y yo hube visto la mayor de mi vi- 
da, pues aunque me he hallado algunas á 
peligro de perderla , nunca con tan mani- 
fiesto riesgo del honor, en cuya compa-= 
racion, si no es la del alma, son todas infe. 
riores pérdidas. Aquí contó todo el suce- 
so que dexamos referido en el discurso 
asado, hasta dexar por muerto á Don 
erique, y luego prosiguió y diciendo: 
en hábito de varon, bien digno en quien 
habia tenido tan alentado esfuerzo, me 
partí de aquella insigne villa, Estuve, por 
si acaso me buscaban, retirada en una al- 
dea algunos dias, donde daba todo el 
sentimiento al llanto de vuestra muerte, la 
qual tuve por tan cierta, que no me dexó 
lugar la duda para que tuviese consuelo 
con la esperanza de que sería lo contrario 
posible. Veíame sola, sin alivio en mis 
ela sin aliento en mis temores, y sin 
fuerza para estar en España, donde habia 

perdido con vuestro valor el amparo, 
con vuestra cortesía la seguridad, con 
vuestro amor mi alegria, y con vuestra 
persona el gusto, el amparo, la seguri 
dad y el consuelo. Por esto tomé resolu- 
cion de volver á mi patria , echarme á los 
pies de mi querido padre, ablandarle con 
lágrimas el pecho, y reducirle 4 que se 
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“mostrase piadoso , y acogiéndome en su 
compañía , perdonase mis pasados delitos; 
Puse en execucion aqueste pensamiento, y 
partíme de aquella aldea , en que por tan 
conocido aprieto me habia recogido. Em= 
barquéme en Barcelona, y sin que tuvié- 
semos dos dias sin peligro, ya del altera= 
do mar, y ya de furiosos enemigos, nos 
hallamos una tarde presos dedos galeras 
de turcos. Traxéronnos á' esta costa, y 
por pequeño precio nos vendiéron á de 
rentes dueños: el primero que yo tuve, 
queria un mozo de fuerza, y como por 
mi débil naturaleza fuesen cortas las mias, 
me sacó 4 la plaza, para que un pregone- 
ro publicase el contrato de mi venta, ayu- 
dando á mis pasadas desdichas con nuez 
vos instrumentos de afrentas, injurias y 
golpes, como si de la dilacion de su de- 
seo, Ó necesidad , tuviera culpa mi ino-= 
cencia. É: | 
Llegó acaso Rezuan á este tiempo, 
para que no fuese en todo adversa mi 
suerte ; y como por haberos puesto en 
prision, necesitaba su casa de un escla- 
vo, que acudiese á vuestro mismo exer= 
cicio ; pareciéndole mi persona 4 propósis 
to, porque aun oculta con la diferencia 
del trage, no sé qué aplauso grangea la 
hermosura, dió por mí todo el precio que 
le pedian , que pocas veces se desconcier= 
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ta el ihterés, adonde interviene el Jtaas? 
y se ha pagado el gusto. Acudia con pun- 
tualidad 4 su servicio, y descuidíbame 
de daros lá comida, con que tanto ocasio. 
haba vuestro sentimiento: No fué culpa - 
ble en mí este descuido; si se dtiende al 
pesar que tengo de no haberos conocido 
ántes, para moderar con vuestra vista el 
daño de mi cautiverio, y para limitar 
con la mía la soledad, y dúra prision 
con que se ha hecho mas pesado el vués= 
fro. Finalmétte; viniendo con Ali una 
—hoche; me previno de que lé esperase, sin 
Jlegar 4 esta espaciosa habitacion. Yo le 
bedecí, é inadvertida (que siempre vie= 
nen las dichas 4 quien las espera ménos) 
poniendo mal los pies por la obscuridad 
que hacia, me hallé con increible sobre= 
salto en lo profundo de esta cercá, cuya 
caida causó el estruendo ; que obligó 4 
vuestra piedad para que me llamásedes. 
Llegué, “aunque sabia la pena que estaba 
puesta á quien os comunicase (que no es 
ménos que de perder la vida) quien duda 
que incitada de mas que humano impulso, 
pues sin atender £ lo que hacia tan fácil- 
mente, me aventuré 4 lo qué tan poco, 4 
mi parecer , me importaba. Hallé con 
vuestra presencia mi alegria, y en mi re 
lación mis bienes. ¿Quién imaginára tal 
suceso? ¿y quién ño mira la mudanza de 
TOMO ll. 8 
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las cosas? Pues quando os lloraba muerto 


en España, os veo en esta tierra, si bien 
en tan graves penas, vivo. Esperemos, 
pues que el cielo quiso traerme á vues- 
tros ojos, que nos ha de dar tiempo, en 
que gozando vos la libertad dichosa, yo 
tenga feliz vida y dilatado consuelo con 
vuestra siempre amable compañía. 0 
Acabó Aminta á tiempo que sin que 
pudiese Hipólito responderla con el cor= 
respondiente regocijo que sentia su pecho, 
causado del interior gusto con que se veia 
estimar, y que la piadosa dama por su 
causa padecia; vió que por la puerta de 
la cerca (de quien solo Rezuan tenia la 
llave) entraba una persona y se le acerca» 
ba á toda priesa. Temerosa de que sin du+ 
da era su dueño, le vino al pensamiento 
ue la enfermedad era fingida, para satis- 
E. de la fidelidad con que sus cria- 
dos le servian. No se engañó la disfraza» 
da dama de todo punto, pues aunque la 
indisposicion era verdadera, viendo Re- 
zuan que Ali acudía á ver á su hermana 
mas amenudo que solia, quedándose con 
este título algunas noches fuera de la ciu= 
dad ; concibió en su imaginacion, que la 
causa era Hipólito, y que por acudir á 
hablarle decia que se quedaba en compa» 
ñía de Lidora. Llevado de este pensamies- 
to , no obstante la enfermedad , quiso 


11 
averiguar por sí mismo, y ver con Ae. 
propios ojos, si era cierto el temor que le 
oprimia. Llegó al lugar por donde Amin» 
ta baxaba, reparó en su negro vulto, y 
persuadido Á que era Ali su hijo, acudió 
á la puerta lleno de cólera y enojo, me- 
tiendo mano al acero, para quitarle sus 
bien nacidos deseos , darle la muerte, y 
acreditar con su verrida sangre el zelo 
que por su falsa ley tenia. Estaba Hipóli- 
to á este tiempo, como no podrá pintar 
la imaginacion mas viva, viendo á toda 
la causa de su consuelo en tan apretado 
pele tembláronle de temor los miem= 
ros, helósele la voz, quitósele la vista, 
la humedad de la boca se le atravesó en 
la garganta, y solo le quedó el oido, 
que por instantes esperaba en Aminta el 
mas triste suceso ¿ y el último suspiro. 
Mas la discreta dama, alentada con. la 
imaginacion de que quanto son mayores 
los riesgos que un amante padece, es ma= 
yor la deuda con que el consorte se obli - 
ga, se puso animosa delante de su alenta- 
do dueño, y le dixo: señor, sí por, ha= 
blar á este esclavo, de quien (segun por 
su relacion hie sabido) tengo no poca: san- 
gre, quieres derramar con tal violencia la 
mia, negarás el amor con que siempre me 
has tratado, é injustamente castigarás con 
pena tan grave, tan fácil, tan leve y tan 
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pequeña culpa. Reportado Rezuan com 
el desengaño de que no era el mal tad” 
fuerte como habia presumido, detuvo el 
movimiento del brazo al tiempo de exez 
curar el golpe. Púsose 4 considerarla 4 
sus pies, y que humilde esperaba, ó la 
imisericordia , Ó el castigo. Parecióle qué 
ño era accion honrosa matar á un escla= 
vo que no se deferidia, un hombre, que 
en la tierra era entónces estimado, y en 
la mar habia sido siempre temido; y pot 
ésta causa la dixo: levántate, que en tan. 
vil sangre ho se ha de manñichar mí no= 
blé acéro; mas ño habrá amanecido ma= 
ñana, quando á tino y otro Os haya qui. 
tado un verdugo las vidas: á ti, porqué 
té atreviste 4 dexár de ser obediente, y 
á ese traydor, á quien veniste 4 vér; por=. 
qué es causa de tanto 'desasosiégo' mio. 
Hizo le siguiese , diciéndole mil injurias, 
y quedó Hipólito temeroso de la execu- 
cion de tan eruel sentencia ¡O quántos 
sobresaltos lé atormentan! pÓ: quántos tor. 
mentos le ¿fligendozó. guáritas “aflicciones 
le inguietaban ! ¡y quántas inquietudes le 
optimian ! Quando el dolor daba lugat 
al diséurso, y 20" sele negaba á la len< 
pua, lastimosá y tisremente decia t ¡ó es 
perariza siempre penosa; y siempre infeliz! 
Si del bie porque se tárda,. y del mal 
porque llega tap: presuroso.,No sé: como 
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algunas yeces eonsuelas, si tú: en Ade 
Ocasiones no sirves mas que de afirmar 
que falra la que se desea. A breve rato 

ue estuvo de esta suerte, sintió que abrian 
2 puerta de la prision en que estaba, y 
que arrojaban con violencia á una perso= 
ma dentro de ella. Tornáron á cerrar, pa- 
ra que los dos quedasen solos, y nuestro 
eaballero conociese en la voz 4 su estima= 
da prenda. Sacó luz de las entrañas del 
laurél, y viendo su rostro alegre, se halló 
absorto su discurso, y su semblante du- 
doso, viendo cosa tan agena de lo que le 
hacia á él tener tan justo sentimiento. Pre, 
guntóla: qué novedad podia obligarla á 
tal consuelo, y aun la rogó que le diese 
parte en él, si acaso habia ocasion de te= 
nerle. Ella se puso atenta á mirarle, y le 
respondió: ántes estoy quejosa, ó Hipó- 
lito, de que no le tengais, porque supues- 
to que yo le hs adquirido solo con ver= 
me en vuestra presencia , el estar sin él 
me dice, que no-me teneis amor, Y cla» 
ro es el fundamento que me mueve á:sen- 
tir esta verdad , aunque sea en mi perjui— 
cio, si considero que fueran en vuestro 
pecho los afectos semejantes, si vuestro 
amor igualára al que yo os tengo. Ántes, 
le respondió Hipólito, en temer mis pe= 
mas, no manifiesto que me sean ¡asensibles 
estas alegrías ; porque si yo tengo pesares, 
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son por el temor de perderos; daño para 
mí tan grande, que con desear tanto 
vuestra vista, aun no puedo limitar el do» 
lor de esta pérdida. Animosamente le re - 
plicó Aminta: mal haceis ¡ó querido Hi- 
pólito!) en temer con tanta fuerza; no 
os desalenteis tanto, ni para la posesiorm 
de un bien os acordeis del futuro mal, 
porque aun en las mayores dichas, no se- 
rá posible tener, sino es tristeza. Bien se 
yo que mañana, quando el sol (¡ay de 
mí!) haya corrido la mitad de su curso, 
han de estar estos miembros helados, esta 
lengua sin movimientos, estas manos sin 
fuerza, estos brazos sin acciones, estos 
labios cárdenos, este rostro descolorido, 
y este cuerpo insensible y falto del alma 
que alienta; (4 este tiempo se le caia 4 
pedazos el corazon por los ojos, deshe- 
cho en cristalinas lágrimas) ¿mas para 
qué tengo de sentir desde ahora esta des- 
dicha? Basta que despues no pueda ver lo 
que deseo , sin que este corta: espacio 
que llego*á gozar de su vista, le ocupe 
tambien en llantos, de manera que maña-= 
ña pierda por su causa la vida, y hoy 
por mi culpa la alegría y el contento 
que mi pecho adquiere en su presencia. 
De hombre, que en tau tierna, tan 
precisa, y tan lastimosa ocasion no llora-' 
ra, hiciera yo juicio que, ó no tenia amor, 
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6 que 4 natural desabrido, jantaba EA 
condicion bárbara y necia. No fué así en 
Hipólito , pues llegándose mas cerca, y 
juzgándola perdida, procuraba anegarse 
en sus lágrimas, para que se anticipasen á 
hacer ellas lo que á otro dia habia de ha- 
cer en entrambos el cordel, ó el cuchillo. 
Eran los suspiros que daban tristes ecos, 
pues Aminta imitaba el acento de las que 
oía, y él seguía por instantes el dolor de 
los agenos. Unian tal vez los brazos aque- 
llos nobles pechos, á quien envidiosa ha- 
bia de dividir tan brevemente la fortuna, 
siendo para sus almas tan cruel verdugo 
la imaginacion , que no les dexaba tener 
el consuelo que pudieran adquirir con la 
vista. Apartábanse otro rato para dispo- 
ner sus conciencias , y prevenirse al supli- 
cio, y ofrecer 4 Dios aquella muerte; por- 
que es cuerda traza de prudentes discur- 
505, hacer voluntario lo que ha de ser 
forzoso, y dar libres lo mismo que hemos 
de dexar violentos. | 
No encarezco la tristeza, el pesar y - 
el dolor que los míseros amantes tenian á 
este punto, porque adonde sobran los afec- 
tos, y es tan conocido el daño, es excu- 
sada la elogiiencia , € inútiles los encareci- 
mientos, Quédese, pues, al silencio , que 
sin lengua él solo ha sabido explicar co= 
sas grandes , y pasemos á decir, que bre- 
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vemente oyéron que abrian la, propa 
y primera puerta. Crey éron que no ha a, 
querido Rezuan esperar 4 la mañana (co- 
mo habia dicho) para que se executasen 
sus rigores ¿ y advertidos de esta presun— 
cion, tornáron á despedirse, y á dar enz 


tre los últimos abrazos, principio 4 mas. 


fuerte qucusata: Quedóse,. ó ya por la 
fuerza de él, ó ya por la flaqueza de su 
animo y desmayada Aminta; ¿quién du- 
da que para no ver llegar 4 la muerte, 
cuyo, pálido, aspecto á un: mismo tiempa 
temia y, esperaba? Mas como á Dios na 
hay, pensamiento que se oculte, ni pesar 
que se esconda, ni afliccian «que no esté 
patente y. manifiesta , viendo en: elios por, 
Una parte la intencion piadosa, y, que el 
deseo de Hipólito no le. ofen la, por ser 
siempre, tan honesto, y, que la principal 
causa de aquellos temores le habia venido, 


por procurar servirle con la enseñanza de 


E 
E 
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Ali, y traerle 4 la católica religion, qui= 


so en ocasion de tan fuerte aprieto socor= 
rerlos, y atender mas á su infinita bon- 
dad , que 4 la miseria de sus defectos), 
pues en lugar del temido enemigo de sus, 
vidas, oyó el. triste preso que llegaba el 
mas fuérté medio de su salud, el qual en 
voces bayas decia; Hipólito, amigo, acéra 
cate un poco, y, escucha; Ali soy, que 


acompañado de Celin, que es quien ba 
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tenido el cuidado de guardar esta o, 
nerta, vengo á procurar que sea vano el, 
Intento de mi padre, aunque ha jurado 
Se guitarte 4 la primera luz del sol la vi= 
3, juntamente con Octavio, Á quien pa= 
ra este efecto él mismo dexó en la prision 
contigo. Y a está vencido el uno de los dos 
estorbos que se opore á tu li iberrad y pues, 
tenemos de nuestra parte á persuasion y. 
ruegos mios 4 Celin: á estotra puerta la 
vencerá Ó la fuerza Ó la industria. Ten 
esperanza, cobra esfuerzo , y pues tú me 
bas dicho que eres noble, no desmayo, 
corazon que se alimenta de tan ilustre 
sangre, ni des ocasion al alma, para que 
la pese de habitar en cuerpo tan débil, 
que pierde el brio, y aventura negocio 
tan importante. Oyendo semejantes razo 
nes, se llegó Hipólito mas cerca; dióle las 
gracias que debia 4 su cuidado, y Prosi— 
guió despues, diciendo: señor mio, sabe, 
- €l cielo como estimo tu ánimo, mas no 
querria mi libertad con tu riesgo. Mira. 
que será forzoso el tenerle tu persona; si 
despues de haber salido yo de aquí, se 
sabe que tú has dado á muestro atrevimien= 
to principio. Que se haya de descubrir es. 
necesario, sino hay donde podamos estar. 
escondidos yo y Octavio , por cuya cau- 
Sa te encargo que atiendas á lo que ha=, 
CES, y prevengas esto último , Porque de. 
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sio hacerlo, ni se podrá remediar nuestro 


daño, ni sé si se logrará tu intento, ni te 
aseguro el enojo de tu padre, pues olvi= 
dado de que eres su hijo , tomará tambien 
de tí la venganza que procuraba en nos= 
otros. Necio estás (le respondió Ali) ¿tan 
imprudente me júuzgas, que no habré vis- 
to inconvenientes , que en este caso tan fá- 
cilmente ocurren? No tratemos mas que 
de tu libertad, y de la de tu amigo, que 
en saliendo de esta prision, yo tengo adon- 
de ocultaros de suerte que todos. nos co- 
muniquemos, y vivamos seguros. Sin que 
se replicase mas de una ni de otra parte, 
se llegó Hipólito á la puerta con la luz 
que tenia, y comenzó á mirar atentamen-= 
te si ella podria dar con su flaqueza oca- 
sion 4 la salida. Hallóla tán fuerte, que 
desesperó de hacer por ella ausencia, y 
apretada la imaginacion con el peligro, 
pensó lo que sin él fuera dificil. ¡O , qué 
discretos suelen ser los que se ven en tan 
apretados lances! ¡Y quán distinto es el 
ingenio en la necesidad, que fuera de ellal 


¡ Allí qué cuidadoso trabaja, y aquí qué 


perezoso discurre! Pasó desde la invenci= 


AA AE 


ble puerta al lugar por donde le daban la. 


comida, y viéndole tan capaz, advirtió 


que metiéndose en él, y ajustándose quan- 
to pudiese, si tirasen Ali, y Celin desde 


fuera, podrian sacarle fácilmente. Dióles 
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cuenta de esta traza, y parecióle á prod 
pósito; mas al tiempo de llegar Ali al re- 
ferido lugar, vió que estaba con llave el 
instrumento de su dicha, y que así era 
fuerza intentar otra traza. Díxole 4 Hipó- 
lito el inconveniente que habia, cosa que 
le entristeció pesadamente, por ver que 
no era posible un medio, donde ni eran 
necesarios golpes, ni escandalizar la fami- 
lia de Lidora; y que siendo al contrario, 
era fuerza que lo supiese su anciana tia, 
con que se ponia en peor estado su ne- 
paño. En el tiempo que se tardáron en 

uscar otra industria, le vino 4 Celin 4 
la memoria , que si no le habia quitado 
la llave 4 Aminta (4 quien él llamaba Oc- 
tavio ) la habia de tener, como persona á 
cuyo cargo estaba el darle 4 Hipólito el 
alimento. Advirtiéndole de esta novedad, 
el noble esclavo, se puso á esperar que 
la insensible dama volviese del desmayo. 
Estuvo así buen espacio, mas viendo que 
el tiempo se pasaba, y la ocasion se per- 
día, puso por medio de su felicidad á su - 
diligencia, y halló en la llave la de su im= 
portante deseo. Diósela á Ali por el estre- 
Cho lugar que permitia la puerta. Abrió 
el piadoso moro, y tirando Hipólito del 
espacioso hueco , comenzó 4 lograr el fru- 
to de su industria. 

Reparó el alegre preso, en que si en= 
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traba primero para hacer la experiencia en 
sí mismo, no habria despues quien aco- 
modase á Aminta, niaun sabia si ella quer- 
ria aventurarse á tan extraño medio de lí. 
bertad, porel peligro que habia de de- 
tenerse el instrumento, á tiempo que em- 
bebido en la pared, faltando lugar á la 
respiracion, quedase ahogado, siendo su 
ataud el que se ordenaba á su remedio. 
Por esto se determiná á cogerla ántes que 
volviese del desmayo, y no poner su reso-= 
lucion en duda. Metióla dentro del car, 
paz espacio, y sin mucha dificultad, por 
ser mas delicados sus miembros, tirando. 
Celin y Ali, la sacáron á la parte donde 
estaban. Grande fué el gozo que el piadoso. 
esclayo sintió en su corazon, viendo que 
ya por lo ménos Aminta se libraria, aun- 
que él quedase á pagar la pena de quan- 
tas culpas le impusiesen: mas Dios nunca 
dá tan limitados los beneficios ; que no 
llenen colmadamente el vacío de la nece= 
sidad , pues habiendo avisado á Ali, por= 
que no pensase que estaba muerta , que 
era un desmayo que la habia dado, y 
habiéndola puesto Celin con piedad en el 
suelo, sintió que volvian á darle lugar 
para que hiciese otro tanto. Pidió 4 Dios 
felicidad en este suceso , y hecha la señal 
de nuestra redencion sobre el rostro y 
pechos , entró ; previno algunos incon-= 
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venientes 3 se acomodó lo mas ajustáda= 
mente qué pudo , pará no impedir conh 
su vestido el movimiento ; togó á sus bien- 
hechores que tirasen velozmente; más co- 
mo la fuerza de Ali, que tiraba: dé una 
parte , era mayor qué la de Celina, que 
estaba de la otra , se torció la espaciósa y 
fuerte caxa, y quando ya estaba dentío 
de la pared, se detuvo, sin que bastase su 
fuerza 4 acabar de proseguir coñ su ifi= 
tento: Ali se afligia de que estuviése su 
amigo de aquellá suerté , y «él temió mil 
veces -qne el querer remediarse habia sido 
anticiparse la muerte. No '“advertian en lo 
que estaba el daño, y así trabajaban vaná- 
mente y hasta que trocando Celiñ y Ali los 
puestos, éste tirórcon tanto aliento, que 
¡gualándole de entrambas partés ¿ sacáron 
al noble esclavo de lá prision y del riesgos 
="¿Echóse 4 sus pies, para: pagarle con 
agradecimientos tal Deneficio, ya que no 
podia corresponder con las obras. Levan< 
táronle apaciblementes y abrazándolé Ali; 
rogó 4 Celin que cerrase, y lo dexase tos. 
do como estaba priméro. Cogió Hipólito 
á Aminta en lós brazos, y alentado cóñ 
tan dulce peso, lo mismo que habia de 
eansarle, le aliviaba, párá que cáminase más 
veloz. Adclantóse Ali, para prevenir el 
logar donde tenia perisado terierlos ; dez 
xando á Celin el cárgo de comunicarle 4 
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la puerta principal de aquella misma ha= 
bitacion. Llegáron 4 ella apénas, quando 
el piadoso moro le dixo, que él no po-= 
dia entrar dentro, pues sí bien por ser= 
vir 4 Ali se habia aventurado 4 lo que 
queda dicho, con todo eso, ef cosa que 
no era necesaria su persona, no queria 
empeñarse tan declaradamente. De aquí 
infirió Hipólito el cuidado com que se 
guardaba 4 Lidora , pues aun á Celín, 
de quien en cierto modo fiaba Rezuan la 
guarda de su persona, y como él decia, 
la importancia de su hijo, aun no daba li» 
cencia para que pisase aquellas puertas, 
Nuestro caballero no podía tener mayor 
riesgo que el que le amenazaba , sí le co- 
giesen; y así no reparaba en estos escrú— 
pulos, ántes disponía entrar animoso. Pro- 
puso esto en tan dichoso tiempo, y en tan 
feliz ocasion , que Ali salia á decirle que 
subiese , porque ya estaban todos recogi= 
dos. No supo mas por entónces, de que 
siguiendo sus pasos, entró en unas salas 
llenas de curiosas labores. Vió en la úl= 
tima una cama ricamente adornada. Puso 
en ella 4 Aminta , y por obedecer á. Ali, 
que le dixo que aguardase, se previno á 
esperar lo que disponía. E 2AD 

Al cabo de largo rato salió el piadoso 
mancebo, y sacó 4 su hermana en su com 
pañía. Era Lidora de quince años en la 
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edad; de apacible bondaden la Anc 

el rostro de singular hermosura. Hizóla 
Li ólito una grande cortesía, y ella, ó por 
quitarle el temor, ó por mostrar su conten- 
to, llegó 4 darle los brazos. Encarecióla 
Hipólito en su mismo idioma lo que la de- 
bia, el agradecimiento que pensaba tener 
siempre, y la correspondencia que era justa 
átanto beneticio..Con esto, despues de ha- 
ber rogado á Alí que traxese un poco de 
agua, para que Aminta bebiese, y haberlo 
él puesto en execucion, ocupó una almoha+ 
da del estrado que en la sala habia. Sen- 
tóse Lidora junto 4 €l, y díxole de esta 
suerte: amigo, no pagues tan adelantada- 
mente lo que he deseado hacer por tí, 
porque será dexarme con tu paga deudo- 
ra) sino es que ya pretendas con las gra- 
cias que me das por lo que yo no he he- 
cho, enseñarme para que sepa lo que de- 
bo hacer de aquí adelante. Si alguno me- 
rece estos agradecimientos, es Ali, á cu- 
yo amor se debe el cuidado de tu liber- 
tad. El me ha dicho quién eres, y, me ba 
rogado que te escuche algunos ratos. Yo, 
si he de manifestar mi sentimiento , desea=- 
ba verte, para lo qual, desde luego con- 
fieso lo que tú sabes por aquel papel que 
te escribí, que es la inclinacion que ten= 
go á los cristianos, y el deseo de saber 
la ley que profesan para recibirla. Por 
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esto mé detérminé h juntar 4 su diligera 
cia de sacarte de la prisior, el peligro de 
guardarte eh mi quarto, hasta que se 
dispongan las cosas de otra suerte. Esto 
he podido esperar de su valor y de: tu 
industria, porque te aseguro que la mo: 
lesta clausura con que vivo, me tiene lle= 
na de cansancio, y determinada á qual= 
quier atrevimiento; si bien, limitándole 
siempre con la hidro 00 obligacio + 
nes que á hija de tan fioble padre cor. 
ren, y atendiendo á lo que lá razon me 
dispone, que es no ponerme en ocasion 
de perder el honor. Esperó Hipólito 4 
que Lidora acabase, y entónces la dixo: 
señorá mia, responder á todo quanto me 
habeis propuesto, será gastar el tiempo 
en cansaros ; y así, mas facil será asegu* 
raros de que estoy determinado á obe- 
decer quanto por vos, Ó por Ali se me 
ordenare. Yo espero, que pues Dios se 
sirve de mí pata accion tan de su gusto, 
como es vuestra enseñanza, y en vos- 
owos ha dado principio al deseo de co= 
nocerle por mi medio . os le premiará, 
disponiendo las cosas de manera que 
llegueis 4 ser muy sus amigos. | 
En el espacio que ellos se Corfespon- 
dian con estas razones, volvió Ali cor el 
agua , y Aminta del! desmayo cod un 
suspiro, diciendo: ¡ay amado Hipolito, 
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: qué de pesares me cuestas, y qué ele 
ha sido mi fortuna! Apénas me ví en tus 
brazos, quando4 tú de ellos, y 4 mí el 
alma de este desdichado pecho me divi- 
den. Abrió luego los ojos, volvió á mirar 
á todas partes, y tocando á las pestañas 
con los dedos, deshacia el crédito de lo 
que esperaban sos ojos con la novedad de 
lo que veia. Hallábase en una sala, cuyo 
techo estaba por una parte matizado de 
flores, y por otra de estrellas, uniéndose 
tan agradablemente, que parecia haberse 
baxado el firmamento á un prado, ó haz 
berse subido un prado al firmamento. 
Atendia á la cama en que estaba, y veía 
la cubierta de encarnada y rica tela. Si 
volvia á otras partes la vista, miraba un 
espacioso estrado de diversos rasos vesti=' 
do. Reparaba en que se pensó ver en un 
obscuro calabozo, donde el techo estaba 
cubierto de fúnebres reliquias del humo, 
que para expeler el frio solian encender: 
los esclavos, donde habia una cama de 
yerba, y unas colgaduras que fuéron en 
su principio veneno: Contemplaba la dis 
tancia del lugar en que se hallaba al que 
poco antes habia visto, y la misma dife 
rencia engendraba en su fantasía dudas 
de si era verdad lo que por ella pasaba, ó- 
si era sueño quela engañaba con los pa= : 
receres, fingidos. Volvió. los ojos adon=' 
TOMO Il. 9 
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de los tres estaban, y llevada del afectos: 
repitió dos veces: ay Hipólito , si durase. 
este engaño de mi imaginacion muchos 
dias. Oyendo estas razones , y las que 
poco ántes habia dicho, confirmó Alí algu= 
nas sospechas que tenia, 4 las quales ha- 
bia dado fundamento la hermosura y 
delicado cuerpo de Aminta. Rogóles que 
le manifestasen la verdad de su presun- 
cion, pues ya la hallaba mas cierta, é Hi» 
pólito lo hizo para obligarlos y lastimar=- 
los, juntamente con el discurso de su vi- 
da. Compadecidos de tan penosos traba- 
jos, Ali le consoló, y Lidora abrazó con 
grande amor á Aminta. Quiso que desde 
entónces volviese á su primero hábito, 
para que estuviese mas decente en su com- 
pañía, y desde luego , porque ellos pu=-' 
dieser descansar, la llevó 4 la sala, que 
para dormir Lidora tenian prevenida. 
Descansáron un rato Hipólito y Ali, 
y dexáron luego la quietud, -por trazar ' 
el modo que se habia de tener para con- 
tinuar aquella vida. No fué esto muy di- 
ficultoso , porque como no entraban á ver 
á Lidora, sino era su hermano, su padre, * 
ó su tia, guardados de ellos, estaban de 
todos los demas seguros. Al siguiente dia, 
que era en el que habia de mostrar sus 
rigores Rezuan (porque no les falrase 30=' 
bresalto en ocasion ninguna ) entró Ali 
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presuroso 4 esconderlos ;' diciendo que 
abia enviado su padre con órden de que 
en el mismo calabozo les cortasen los cue- 
llos, y que por haberle avisado de que 
no estaban en él, venia lleno de furor 
enojo 4 buscarlos, y 4 saber por donde 
habian salido, y 4 castigar 4 Celín, si 
hubiese tenido algun descuido; para lo 
qual, no obstante su enfermedad, le ha-= 
bia dado aliento su rigor y:su furia. Es= 
condiólos Lidora en el espacio de un re-= 
trete, solo á su persona reservado, y con 
fingido descuido, se salió á la sala para 
esperar lo que sucedia. Llegó Rezuan 4 
las prisiones donde él mismo habia dexa- 
do á los cautivos; y como se habia lle= 
vado la llave de una puerta, y vió que 
por ninguna parte habia indicios de ha- 
berse salido, quedó confuso, sin atreverse 
4 culpar á nadie en cosa que él mismo 
habia guardado, y volvió disculpado con 
su confusion del delito que en Celín esta- 
ba oculto. Despues de haber imaginado 
varias cosas, subió al quarto en que Li- 
dora estaba. Comenzáron los temerosos 
amantes 4 dudar si serian descubiertos, 
“llenos de sobresalto oyéron', que eno= 
jado decia: este traydor de tu “hermano 
me tiene en el estado que mé veo, pues 
por querer otra ley me hace vivir con 
tantas penas, y me ha hecho emprender 
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yo mostraré con él el rigor que pensaba. 


mil cosas, qtie no han tenido efecto. Mag 
pues los esclavos se ban ido: sin castigos 


pl 


executar en ellos loe que muera 


en el: mismo lugar “de donde se han saliw 


do. Lidora le ablandó con razones, y de- 


seosa de que no pasase adelante, le pers 


suadió á que pensase que Ali no tenia 


culpa de que los esclavos hubiesen hecho 
ausencia: añadió que si su sentimiento haz 
bia sido procurar que le faltase la comu-= 
nicacion del uno de ellos, habiendo hui- 
do, conseguía lo mismo que si le hubiera 
muerto, y que ántes era su parecer que 
no los buscasen, para que así él quedase 


libre de sus temores, y su hermano sin la - 


ocasion de executar su intento, demas de 
que buscarlos era en vano,, supuesto que 
somo ella habia oido decir de la ciencia 
que el esclavo ,tenia, le abría sido muy 
facil hacer, alguna traza con que burlar 


las prisiones y sus esperanzas. Poco ha 


menester que le rueguen. quien desea dew 
senojarse, pues tan facilmente se. persua» 
dió Rezuan a lo que su hija le decia. Vol. 
vió luego en blandos consejos los que Ali 


temio crueles castigos. Exhortóle á que 


no hiciese mudanza de la ley que habian 
profesado, sus padres yy. se, despidió 
pu voiver 4 la ciudad mas alegre, . si 
. : a eS Xx 
ien de la euforimedad apretado, y por 


la pasada novedad confuso. 20 
Quedáron con su ausencia Lidora se- 
egura, Ali animoso, Aminta alegre, Hipó- 
lito contento, y todos dichosos. Gastaba 
el piadoso esclavo algunos ratos en expli- 
carles los misterios de nuestra sagrada re- 
ligion, con que ellos quedaban tan satis- 
fechos y tan gozosos , que se manifestaba 
elaramente quán superior era la voca- 
cion , quán cierto el fervor , quán vi= 
vo el deseo, y quán verdadero el im- 
pulso con que Dios los habia tocado pa= 
ra hacerlos de su gremio. Enseñaba Amin- 
ta á su nueva amiga tantas cosas, y tan á 
medida de la disposicion que hallaba en 
ella, que juntamente se advertia en Lido- 
ra, se adelantaba su buena inclinacion á 
la del ingenio de su maestra; y que para 
enseñar se requiere la prudencia que la na- 
turaleza procura en el alimento, que es 
acomodarle y ajustarla árla edad, calor y 
capacidad del que le recibe. 
+ "Wida era esta que los tenia 4 todos 
alegres , mas duró poco tiempo; acciden= 
te tan natural, como antiguo, en las ale- 
grías y prosperidades humanas. ¡O quán 
to se ciega quien no ve quán limitados 
son estos cadúcos bienes! ¡Y quán poco: 
atiende á su instabilidad quien los sigue! 
No hubiera , si nosotros abriésemos los 
ojos, quien mas eficazmente nos predicase 
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Ele el mundo; pues en lo mismo que nos. 
da, nos niega lo que recibimos, nos avisa 
de lo pocó que puede, y nos desengaña 
de lo poco que dura. ¿Quién no ha visto 
caerse un edificio, primero admiracion de 
la vista, y luego fundamento de un ilus= 
tre mayorazgo? Este, pues, que fué apa= 
cible á su dueño, y agradable al mas no- 
ble sentido, llegando 4 destruirle el tiem=- 
po, ¿qué hace sino publicar nuestra igno= 
rancia, en pensar que ha de durar el bien, 
aunque sea mas fuerte el fundamento? 
¿qué es cada persona anciana que vemos, 
si no un desengaño que nos dice: pasóse 
la mocedad , acabóse la hermosura, helá= 
ronse las fuerzas, y perdióse el brio, que 
como todas estas eran prendas nacidas pa- 
ra acabarse, tuviéron su fin, casi al mis- 
mo punto que naciéron? Esto le sucedía 
á Hipólito por instantes, de donde infie- 
rO , que si reparamos ensu vista atenta= 
mente, será de importancia, para tener 
un exemplar de la mudanza de las cosas, 
y de la instabilidad á que se pone quien 
quando tiene muchos bienes, no los deses= 
tima, para que si los perdiere, no los 
sienta. Como en los accidentes pasados 
tuvo el suceso en este, pues un dia de 
los que todos quatro estaban tratando 
de los aumentos y enseñanza de Ali 
Lidora , entró su anciana tia, atendió 4 
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lo que se comunicaba entre ellos; y E 
do que era lo que su hermano temia, 
acudió á darle aviso, por medio de un 
apel, de todo lo que pasaba. Habia visto 
Mora que al entrar se habia detenido 
ara oit lo que hablaban, y que luego se 
habia retirado para que no la viesen, y 
de este recato nació en ella una sospecha 
de lo mismo que trazaba su imprudente 
tia. Fuése á la sala donde estaba escri 
biendo; acercóse con lentos pasos, y vien- 
do que no seria posible acabar con rue= 
gos, que dexase de avisar á su padre, co- 
gió la puerta, tráxola hácia sí, torció la 
llave, y dexándola encerrada , volvió 4 
dar cuenta á todos del pasado suceso. 
Fuerte era este peligro, y como él fuerte, 
la salida dificultosa: mas hallando Hipó- 
lito, enmedio de su rigor, ocasion para 
descubrirles su intento , les dixo que con- 
venía ausentarse; pues de otra suerte era 
imposible escapar con las vidas. Prometió- 
les en España comodidad , regalo y buen 
acogimiento; y como siempre es amada 
la patria, dudáron al principio confusos, . 
sin saber si se determinarian. Exhortóles 
Aminta , acreditando lo que Hipólito pro- 
metia. Propúsoles el riesgo, y vistas por 
ellos las razones de conveniencia que ha- 
bia, se ofreciéron 4 obedecer todo quan= 
10 Hipólito dispusiese.. Ya. que nuestro 
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cuerdo caballero: tenia su beneplácito en 
esto, advirtió 4 Ali, de que solo lo que 
les podia faltar era un baxél para hacer — 
segura su fuga. Facilitóle el cumplimiento 
«de este deseo el alentado mozo, de ma- 
mera que ya le pareció que se veia sobre 
la espalda del mar, ausente de aquella tier= 
ra, y entre la amada libertad de la suya. 
No fué el efecto contrario á este parecer, 
pues aquella misma noche se fuéron los 
-dos solos al puerto, y halláron uno de 
los vasos que Rezuan traia por la mar 
robando ; que esta, aun en los mas pode= 
rosos turcos, suele ser la grangería y el 
oficio. Entráron en él, y Ali habló al Ar- 
raez, diciendo que su padre habia perdi 
do entre el rigor de una enfermedad la 
vida, por cuya causa le convenia tomar 
posesion de las heredades que tenia cerca 
de la costa, ántes que el que las adminis- 
traba supiese su muerte, y se apoderase 
tirábicamente de lo que por justo título 
era suyo. El Arraez habia sabido el aprie- 
to en que Rezuan estaba, y así le dió cré- 
dito fácilmente. Ali le encargó que aper- 
cibiese la gente para de allí 4 dos horas, 
é Hipólito habló á los esclavos que habia 
al remo, diciéndoles lo que pasaba, y lo 
que importaria que juntasen al valor que 
mostraban , cuerdo secreto en esperar su 
dichosa libertad. Volviéron con esto adons 
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de Aminta y Lidora los esperaban Pc. 
fusas, así por la ignorancia que tenian 
de la dicha que se les prevenia , como por 
el desasosiego con que las inquieraba su 
encerrada tia, ya dando voces para que 
la abriesen las criadas, y ya procurando 
con golpes abrir la puerta. Cogiéron ellas 
todas las joyas que pudiéron, y eilos to= 
dos los esclavos que á aquellas horas ha- 
llíron, de los que por particulares inte= 
reses de sus dueños, aun no estaban reco= 
gidos. Diéronles armas de las que en una 
sala de la misma casa habia (que no eran 
de baxa estimacion) é hiciéron que se dis- 
frazasen lo mejor que pudiesen en órden 
á parecer turcos en el vestido. De esta 
suerte. se acercáron adonde el baxél es 
peraba. Entró en él Ali, diciendo que to= 
da aquella gente llevaba para mas certi= 
dumbre de su designio, y para que si al- 
guno quisiese defenderse, le ayudasen á 
quitarle la posesion injusta de lo que á 
él le pertenecia. El Arraez le alabó sus 
prevenciones, y le dió luego el baston 
Ó insignia de dueño de quanto el baxel 
tenia. Recibióle, y despues de haber en= 
trado todos los que le acompañaban, vien= 
do que sus fuerzas estaban superiores á 
las del .Arraez y los demas turcos, les 
dixo que él habia sabido que algunos 
de los que estaban presentes, tenian incli- 
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nacion al que administraba aquella hacien- 
da, y que por esta razon convenia que 
saltasen en tierra. El Arraez los excusa= 
ba, mas viendo la resignacion de Ali, y 
que decia : que pues él los disculpaba, - 
debia de ser de los comprehendidos, por 
cuya causa habia de ser el primero que 
saliese; quiso grangearle obediente, y no : 
indignarle porfiado, dexando la satisfac= 
cion para quando volviese, Fuéron salien= 
do todos los que estaban ántes en el ba= 
xél, ménos los cautivos. que estaban al re- 
mo , y los turcos que cuidaban del mati- 
nage. Tendiéron las velas, y haciéndose 
á la mar, se halláron al amanecer tanta 
distancia de Constantinopla, que parecie= ' 
ra imposible 4 quien no atendiera que en 
easos tan importantes, suele prestar ligeras 
alas la diligencia. Llegáron á los Darda= 
nelos, castillos que defienden la boca del ca- 
nal, descubrióse Ali, manifestá la causa 
que le obligaba á hacer aquel viage; y 
así no hubo quien le estorbase la salida. 
Pasáron luego por junto adonde tenia sus 
posesiones , lo qual le decia muchas veces 
uno de los marineros; mas él le divertia, 
respondiendo que habia de efectuar pri 
mero otro negocio, y que á la vuelta 
pensaba conseguir el intento con que ha= 
bia salido de su tierra. Como el marinero 
vió que ántes iban todos presurosos por 
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llegar , y despues cuidadosos de pasar 
adelante, concibió algunas sospechas, y 
en la necesidad que tenian de su perso 
na, se resolvió á no querer proseguir si- 
no es diciéndole el término de su via= 
ge. Llevaban todos pesadamente este pa= 
-Tecer, y aun temiéron alguna desdicha, 
que sin duda les sucediera en estos lan- 
ces, si uno de los esclavos, de los que ha- 
bian dado libertad, no supiera las obli- 
gaciones de aquel oficio. Comenzó á exer- 
cerle con gusto de quantos veian que les 
importaba la vida el ausentarse á toda 
priesa, para que no los alcanzasen, aun- 
que fuesen seguidos. lba entre los demas 
cautivos un mozo de valeroso aliento, el 
qual le habia mostrado así en animar á 
los demas cautivos, como en querer que 
el moro cuidase, como ántes hacia, del 
marinage, aunque fuese con violencia. Por 
su traza y su cortesía se le aficionáron 
Hipolito y Ali, deseáron saber su nom- 
bre, y buscando ocasion para ello, su- 
piéron que se llamaba Fulgencio, que 
era natural de Barcelona , hermano de 
Feliciana, y homicida de Don Luis, co- 
mo en el primer discurso queda referi- 
do. Por satisfacer 4 los ruegos de Hipo- 
lito , no se excusó de repetir todo el su- 
ceso, grangeando con la verdad la elo- 
gúencia y los afectos de su sentimiento, 
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en Ali admiraciones, en Aminta y Lí= 
dora aplauso , en Jacinto (un manceba 
de quien despues se hará ' mas expresa 
memoria) apacible diversion, en los de= 
mas crédito de su valor , temor de su 
temeridad, gusto de su discurso, y en 
todos admiraciones , aplauso y gusto. 
Finalmente, como ninguno había que no 
estuviese gustoso , y la alegría tiene tan= 
tos caminos de manifestarse , cada uno 
declaraba la suya diferentemente. 

Solo el moro, que poco ántes bacia 
contradiccion al intento de pasar adelante, 
venia tan melancólico y pensativo, que 
no comunicaba con nadie. Algunos da- 
ban á Dios muchas gracias por el bene= 
ficio de su libertad, miéntras Hipólito y 
Aminta trataban de la salud espiritual de 
Ali y Lidora. Espérabase solamente co= 
modidad para darles el sagrado Bautis= 
mo, con el aplauso que tales personas 
merecian , por estar ya bastantemente 
instruidos en- las cosas que pertenecen á 
nuestra fe. Al cabo de quatro dias que 
hubiéron navegado, se descubrió la causa 
que traia al moro confuso, aunque con 
harta costa de Ali , pues se llegó á él 
irritado de un furor diabólico, 4 que le 
obligó el parecerle que él habia sido en= 
gañado mas que todos los que hizo des= 
embarcar en el puerto, y le dió com 
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an cuchillo que llevaba dos heridas. Acuz 
diéron Hipólito y Fulgencio. ántes que 
acabase de matarle ; consiguiéronlo en 
ocasion que metiendo Fulgencio mano 4 
un alfange que el mismo Ali. llevaba, 
dió al desdichado moro una tan cruel he- 
rida en la cabeza, que cayó en el suelo 
sin aliento y sin alma. Allí le asegundó: 
con tantas: heridas, que á. haber: muchas, 
muertes para: una. vida ¿muriera mu= 
chas veces aquel traydor:, y «desdicha= 
do bárbaro. : ; ¡ | 
Cuidadosas del daño de Ali, acudié-= 
ron á ver si era notable, y halláron que 
eran penetrantes las heridas. El pedia fer= 
vorosamente el Bautismo ,: sin acordarse 
de las medicinas humanas. Lloraban Li- 
dora y :Aminta lastimosamente. Todos 
andaban: pesarosos , sino es: Fulgencio, 
que en cierto modo estaba consolado de 
haber sido quien tomase tan junto al de= 
lito la venganza. Por la necesidad tratá= 
ron de anticipar el Bautismo de Ali, sien=, 
do ministro un sacerdote , llamado Igna- 
cio (que tambien habia estado cantivo) 4 
quien como á persona mas digna, no S0= 
lo fué razon, sino obligacion anteponerle 
á los circunstantes para tan santo y pia- 
doso oficio. Recibióle com grande afecto 
el noble mancebo, y con particular gus— 
— to suyo fué el ombre que: le pusiéron 
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Antonio. Notable era el desconsuelo de 
Lidora en esta ocasion, viendo tan pelíi= 
groso á su hermano, y hallándose 4 su 
parecer sinamparo fuera de su tierra, y 
entre gente, de cuya fidelidad; hasta en= 
tónces no tenia hecha experiencia. Aminta 
la consolaba, y prometía no apartarla de 
su compañía , como ella quisiese seguirla 
en quanto viviese. Hipólito la animaba, 
diciendo que su sangre y su nobleza no 
le dexarian desistir de su amparo y su re- 
galo, aun quando él no quisiese. hacerlos 
y que dexase el llanto y la afliccion con 
que lastimaba los ánimos de quantos la 
oian. Estas promesas hacia el piadoso ca= 
ballero: mas quien no sabe, no puede pre- 
venir lo futuro y tal vez yerra en prome-= 
ter, y tal se halla engañado en lo que 
promete. Sucedió, pues, que el patron 
que sobstituyó al moro que ántes gober= 
naba el baxél, se enamoró de Lidora, y 
teniendo por cierto, que miéntras tuviese 
el amparo de FHlipólito , no habia de po- 
der conseguir su deseo, llegó 4 una pe= 
_queña isla con ánimo de hacer agua. in- 
tre los demas, no se excusó nuestro quer= 
do mancebo: de salir á remediar aquel 
defecto, que en las necesidades, usar de 
la autoridad, es insufrible género de ig= 
norancia. No desembarcó Fulgencio ni 
Ignacio , este por la veneración que se- 
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debia á su persona, y “aquel por no dexar 
de todo punto á las dos hermosas damas. 
Quando el vil patron advirtió que era 
tiempo á propósito, y vió que todos sus 
amigos estaban dentro del baxél, aten- 
diendo á que solos Hipólito y Jacinto 
eran los que faltaban, y á que Don An=. 
tonio y si bien por el cuidado de Fulgen- 
cio, y la piedad de Ignacio estaba mejor, 
con todo eso se haliaba impedido de es- 


torbar su deseo: tendió las velas, y con 


toda priesa se desvió de la isla en que 
los dos 4 grandes voces los llamaban. Ful- 
gencio le rogaba que volviese, mas él se 
disculpaba, diciendo que hacia diligen- 
cias, y que no podia, por mas que lo 
procuraba. Aminta le persuadia alligida 
qué no se alejase. Lidora juntaba á- las 
lágrimas de su herido hermano, el des- 
consuelo de esta pérdida; € Ignacio ¡n= 
tentaba reducirle 4 que no pagase tan 
mal, ní dexase en un lugar tan inhabita= 
ble y tan solo 4 quien habia sido la oca: 
sion de su libertad y de su dicha. A to= 
do esto el esclavo que de tanta miseria 
había venido á ser patron de aqúel baxél, 
daba' al principio” disculpas , y despues 
necias respuestas y hijas todas de un áni- 
mío mal nacido. Baxó la noche, y cubier- 
to de la obscuridad ,'se metió grande disc” 
tancia adentro, con que'al siguiente día” 
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se hallaron donde no se alcanzaba 4 ver, 
la isla. Culpaban su poco cuidado. los. 
que sentian perder la compañía de Hipó= 
lito ; y: los que se habian hecho sus par= 
ciales y amigos, le excusaban, atribuyen=. 
do 4 rigor de los wientos, lo que había. 
sido maliciosa industria suya 
Llevaba Fulgencio persuadida su có. 
lera á matar al impío patron, y de hecho, 
lo executara, si no temiera que los de-- 
mas se volvieran contra él, como á quier: 
habia, estorbado el feliz fin de su viage,: 
quitándoles quien gobernaba el instru=' 
mento de su libertad. Viendo, pues, el, 
vil marinero la necesidad que tenian de. 
su persona, y que la. mayor parte de los, 
que iban en el baxél eran sus amigos, se 
resolvió á manifestar el amor que tenia á, 
Lidora, con tanta disolucion, que le pare- 
ció fácil llegar luego: á. sus brazos. Todo. 
esto era justificar mas las razones de eno= 
jo que iban encendiendo á Fulgencio, 
para. que hiciese uno mismo el castigo de 
tan diferentes culpas. Lidora se recató ho=. 
nesta, y se guardó virtuosa, atendiendo á 
los nuevos deseos de aquel infame escla=: 
vo. Mas ni su honestidad, ni su cuidado, 
bastó ¡para que una noche no. intentase. 
llegar á coger con violencia el fruto de, 
su, recogimiento. Aquí ya no pudo ¡dila=, 
tar su indignacion Fulgencio , ántes, lle=, 
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gándose 4 él, le dió dos puñaladas, Se | 
que le privó de su lascivo amor, y de 
su vida. ¿Quién no advierte quánta mas 
fuerza tiene la razon que la inclinacion, 
aunque sea deprabada y cruel? Pues es- 
te, que de su natural mismo era san- 
griento y vengativo , quando dudaba 
la malicia del patron, se detuvo, y 
quando vió el atrevimiento , sin reparar 
el inconveniente , se arrojó á procurar 
el daño ageno , aunque fuese con peli- 
gro propio. Quisiéron algunos vengar á 
su amigo, á título de que les habia qui- 
tado el remedio de su pasada desgracia; 
mas el esforzado mozo se puso á un 
lado , y con determinacion fuerte les 
dixo , que el que se acercase habia de 
imitar á su parcial en la muerte. Ya le 
habian cobrado temor ¡por las pasadas 
acciones, y se detuviéron, así por él, co- 
mo por haber visto que habia tenido 
ocasion bastante para quitar la vida 4 
un hombre, á quien tan bárbaramente 
le habia faliado la vergiienza. Represen= 
- tóles Ignacio la infamia de haberse atre- 
vido á persona que todos debian esti- 
mar, ya por su ilustre nacimiento, ya 
por haber dexado á sus padres, ya por 
su hermosura, y ya por haber abraza- 
do tan cuerda Y tan fervorosamente 
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Con esto se aplacáron, y haciendo lo 
que era fuerza con gusto , esperáron. 
ve continuase su comenzada piedad el 
cielo. Quien espera en su auxilio, y se 
acoge á pedirle favor, nunca se ve de- 
fraudado en sus esperanzas, ni en sus 
ruegos desconsolado. De esta verdad hi- 
ciéron experiencia el nuevo Don An- 
tonio y antiguo Ali, pues del riguroso 
peligro , en que tuvo tantas amenazas 
de la muerte , salió al siempre amable 
término de la salud; y entre los de- 
mas Fulgencio, pues á este tiempo pa- 
só tan cerca de ellos un navío, que. 
pudiéron informarse de que eran mer- 
caderes Venecianos , y manifestarles su 
necesidad para que la socorriesen. Su-= 
plió la liberalidad de estos, la falta que 
tenian aquellos, y por estar muy léjos 
de la isla en que habia quedado Hipó- 
lito, y no querer sus bienhechores an- 
dar tan grande distancia, hubiéron de 
conformarse con su parecer. Dentro de 
pocos dias llegáron al puerto de Sici- 
lia, desde donde cada uno tomó el via- 
ge que le pareció conveniente. Don An- 
tonio convaleció de sus pasadas heridas; 
y en compañía de su carísima prenda 
y querida hermana , y de la hermosa 
Aminta , partió á Bolonia en cumpli- 
miento de su deseo. Fulgencio hizo ló 
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mismo siguiéndolos , si bien con Abi 
de volver 4 Barcelona su patria , per 
suadido á que ya se habrian acabado 
los antiguos vandos y pasadas enemis- 
tades; como si el odio que nace en la 
voluntad , no viviese en la memoria, y 
tuviese tanta vida , como el corazon, 
donde apasionado permanece , provoca- 
do habita, y ocasionado se alimenta. 
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DISCURSO SEPTIMO. 


Los daños que suelen nacer de la de- 
masiada riqueza, quando el uso de ella 
no es prudente, quedáran bastantemente 
conocidos , si dixéramos algunas alaban- 
zas de la pobreza. La primera grandeza 
que hace á la pobreza ilustre, es la segu- 
ridad con que vive quien la tiene; por 
esto la llamó Secundo filósofo , prosperi= 
dad sin riesgo, y Séneca descanso del 
ánimo. ¡O quán feliz es la pobreza! ¡ y 
quan segura camina entre enemigos! ¡ó 
quán dichosa cosa es no anhelar por bie= 
nes; y quan grande estar rico de pobre- 
za , pues sola-ella no ha menester lisonjear, 
ni estar pendiente de la fortuna! ¡O quán 
desembarazada anda de criados, quán li- 
bre de rezelos, y quán sola de obligacio- 
nes, que tal vez hacen á un hombre pe- 
regrinar provincias, peligrar en los ma- 
res, y exponerse á varias desdichas! La 
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segunda gloria que tiene la pobreza, es 
el desengaño que adquiere para el pobre. 
Por esto, dice el mismo Séneca, que lo 
que no se consigue con el mayor benefi 
cio, se adquiere con el mísero estado; 
pues con aquel todos parecen amigos; y 
con este, solo quedan los verdaderos. 
¿Pues por qué no amarémos la pobreza, 
supuesto que por ella sabemos de quien 
somos amados? El tercer lustre con que 
es (este bien aborrecido) estimable , es, 
porque jamas ha conocido á la lisonja, 
por lo qual prosigue el mismo filósofo, 
diciendo: ¡ó mil veces dichoso estado, 
que has conocido el bien de que nadie 
mienta para honrarie! Tiene el pobre muy 
de ordinario el rostro alegre; y como di- 
ce Quintiliano, el ánimo siempre libre. 
Es gran compañero de la agudeza. Con 
las riquezas se ablandan de suerte las 
fuerzas corporales , que despues traen in» 
utilidad para los peligros; mas con la 
pobreza se aumentan, para que nada nos 
parezca dificultoso. Con ella es ménos for- 
midable el rostro de la muerte, pues tal 
vez porque es descanso de los trabajos, 
se desea; y tal, porque no hay regalos 
que dexar, nose teme. 

Pudieran , pues, las riquezas hacer 
que nuestro Hipólito sintiese qualquier 
desdicha, mas ya estaba tan acostumbra= 
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do á ella, que para todas tenia aliento, y 
en ninguna le faltaba su antiguo valor. 
En esta última que le dexamos por culpa 
del patron, cuyo lascivo amor atajó Ful- 
gencio con su muerte, mostró particular 
esfuerzo , dándole tambien á Jacinto (así, 
como dixe, se llamaba el otro mancebo 
que quedó en su compañía.) No habia 
cosa que igualase á la pérdida de Aminta, 
de suerte , que el quedar sin manteni- 
miento, y en lugar donde no habia po- 
blacion , todo le parecia ménos. Durmié- 
ron aquella noche sobre los duros hom-= 
bros de una peña, que siendo freno del 
mar, les dió espaciosa cama. Al dia si- 
guiente miráron á todas partes, y no ha= 
lláron por unas mas que levantados mon- 
tes de salada espuma, y por otras dilata 
dos llanos de diferentes yerbas. Comenzó 
á molestarles la hambre , y temiéron el 
mayor daño , que es nuestra propia mise- 
ria, y con causa justa, porque de los de- 
mas se puede un hombre apartar, mas es= 
te á todas partes nos sigue. Por esta cau- 
sa son siempre mas fuertes los enemigos 
familiares, y por estas razones es la ham= 
bre de los mas prolixos. Fuéronse entran- 
do la isla adentro, para ver si habia algun 
modo de remediar su necesidad. Iban no- 
tando las circunstancias del inhabitado si- 
tio, y llegáron á la falda de una levan= 
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tada peña, diéron vuelta 4 toda ella ee 
viéron que naturalmente tenia huecas las 
entrañas, y que juntándose por la parte 
superior las pesadas cabezas de dos pie- 
dras , dexaban formada una cueva con 
dos distintas bocas. La distancia que esta- 
ba cubierta era tan grande, que tenia 
mas de sesenta pies de fondo, y tan alta, 
que pasaban de nueve. Entráron dentro, 
y halláron que tenia algunos senos, con 
que se hacia mas á propósito para habi- 
tarla por razon del abrigo. A la entrada 
habia por la una y otra puerta un apa- 
cible espacio, donde de virtuosas yerbas, 

deleytosas flores habia hecho la natura- 
td un apacible y porfiado alarde. Lo 
tajado de las peñas parecia industria del 
arte , pues hasta la mas áspera cumbre 
se vestia de casta salvia, de oloroso tomi- 
llo, de fresca hircina de húmeda endi- 
via, y venéreo corlandro. Habia algunas 
aves tan grandes, y tan espantosas, que 
mas daban temor , que provocaban á 
deseo de poner medios de cogerlas para 
sustentarse. No les faltó de todo punto 
el consuelo en esta soledad , porque Hi- 
pólito habia guardado el instrumento con 
que en el cautiverio y la obscuridad de 
aquel calabozo encendia luz. Sacóle, y 
habiendo prevenido algunas de las que 
envejeció con calor el verano, encendió 
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lumbre. Jacinto cortaba ramas de algunos 
árboles incultos, que la naturaleza nunca 
ociosa criaba en aquel distrito, con que 
sin dexarle acabar, procuraba continuar 
el fuego. En el marisco que la creciente 
-dexaba, quando se recogía la mar, bus- 
ccaban algunos pescados, que por negli= 
gentes, ó por inútiles , se quedaban en la 
tierra, los quales preparados con el fue- 
go, y tostando algunas raices de yerbas 
saludables que Hipólito conocia, engaña= 
ban la hambre, y si no se satisfacian, por 
lo ménos se conservaban. Salian algunas 
veces a ver si podian descubrir algun ba- 
xél Ú navío donde ser recogidos, para 
huir de tan infelice estado, y quanto mas 
lo deseaban, ménos lo conseguian. Entrá- 
banse al venir las sombras de la noche 
en la referida cueva; alentaban con la le- 
ña que habian recogido de dia el encu= 
bierio fuego, y recostados sobre la tierra, 
olvidaban el trabajo y cuidado que les 
oprimia, porque el sueño es desdicha de 
los poderosos , pues les impide el gozar 
sus riquezas, y dicha del pobre, pues le 
hace que olvide su miseria. | 

Quince veces habia dado calor el sol 
4 Jos antípodas , y quince iluminado 
nuestro emisferio, despues que los dos 
mancebos quedáron expuestos á tan en= 
fadosa soledad , quando siguiendo el ór= 
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den que tenian, se recogiéron 4 las be 
trañas de aquella peña , de donde de ca- 
da aurora nacian para buscar su ali- 
mento. Acompañáronse , como solian, de 
las llamas, para que el frio hiciese apa- 
cible el rigor de aquel elemento, y pu- 
siéronse á tratar de las cosas que en tan 
breve tiempo habian hallado en la isla, 
y de las novedades que en distancia de 
un año habian sucedido 4 Hipólito. Ad- 
mirábase Jacinto de oirlas, y tal vez du- 
dára su entendimiento el crédito de las 
- Cosas que oía, si no temiera ser descor- 
tes, ponderando la persona que las con- 
taba y que las referia de sí mismo. 

Dando el uno cuerdas lisonjas á la 
atencion del otro, y pagando éste con 
el crédito la eloqiiencia de aquel, esta- 
ban á tiempo que oyéron un presuroso 
ruido por la boca que á la parte del 
mar tenia la ántes inhabitada cueva. Lle- 
náronse de sobresalto, y la novedad del 
caso les hizo poner en pie para hallarse 
mas prevenidos, si fuese necesario defen- 
derse. Esparció de presto Hipólito la lu- 
mata, para que cesasen las llamas , 
para que con la obscuridad se hiciese 
mas seguro su remedio. Metiéron mano 
4 las armas con que habian quedado en 
la pasada desdicha; recogiéronse en los 
senos que (como diximos) tenia aquel 
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rústico alvergue, y oyéron que el ruido 
que ántes habia saltezvo 4 su sosiego, era 
de una muger que entre desalentados ecos, 
causados de su cansancio, decia: deten- 
te, espera, no me quites la vida, y co- 
mo me dexes libre mi honor, haz de mí 
lo que quisieres. A estas lastimadas razo- 
nes sintiéron que respondia un hombre 
en castellana lengua: no vengo á darte 
la muerte, y así has hecho mal en huir 
de mis manos , metiéndote entre estas pe= 
ñas , adonde 4 mí me traes tar cansado 
de seguirte , como admirado de que 4 
una muger la haya durado tanto el alien- 
to. El temor, respondió ella , hace. di- 
versos efectos, segun en los sugetos que 
se halla, en los que acometen es cobar= 
de, y en los que huyen tan fuerte, que 
primero faltan da fuerzas corporales que 
se confiese rendido el ánimo. Con esto 
quedo disculpada en haber procurado 
huir, y tu admiracion satisfecha. Aun- 
que quede satisfecha mi admiracion, no 
lo quedará mi trabajo ( respondió el hom- 
bre en lengua arábiga ) pues me pagarás 
el cansancio de manera que te pese de 
haber nacido, y nunca acabes de llo- 
rar tu suerte. Estas palabras entendiérou 
Hipólito y Jacinto, por saber la lengua, 
y quedáron mas confusos sin discurrir 
en lo que podia causar cosa tan nueva. 


15 
El hombre la decia que se leas 
ella, que habiendo descansado un poco 
dió lugar á las lágrimas, parecia que se 
anegaba en ellas. “Tantos eran los suspi- 
ros y sollozos que la triste muger daba, 
que parecia salirse tras cada uno el alma; 
y tanta era en el que la habia seguido 
la dureza, que se mostraba mas riguro- 
so quanto mayor era el llanto; que hay 
corazones á quien avergiienzan las penas. 
Crecia en él la cólera, en ella la aflic- 
cion, en él el enojo, en ella la pena, en 
él la crueldad, en ella la miseria, en él 
el enfado, en ella el pesar; y finalmente, 
en él las injurias y malos tratamientos, 
y en ella las ánsias , las exevsas, los en- 
carecimientos y los ruegos. Hipólito es- 
taba lastimado del temor que la muger 
tenia, y cansado del rigor que con ella 
se usaba, por lo qual determinó defen= 
derla, aunque fuese poniendo 4 riesgo 
su persona. Comunicó este intento con su 
amigo Jacinto, y convenidos en un mis- 
mo parecer, tratáron de poner remedio. 
Concertáron el modo que habian de te- 
ner para cogerle, sin que pudiese po- 
nerse. en defensa. ni dar aviso á otros, 
si acaso traia compañía. Salió Jacinto 
por la otra boca que traia la cueva, y 
Hipólito se quedó cuidando de acudir 
quando sintiese que su amigo entraba por 
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cruelmente maltrataba 4 aquella imuger 
afligida. Presto: llegó el alentado mance- 
bo, y entró diciéndole que procedía bar= 
baramente en tratar con tal aspereza á una 
muger; pues quando está sin defensa, en- 
tónces debe estar mas defendida , si es 
ánimo noble y piadoso el que la escu= 
cha. Apénas oyó estas razones el desco- 
nocido hombre, quando (advirtiendo por 
el modo con que llegaba Jacinto, que 
no era de los suyos) metió mano 4 un 
alfange que traía para ofenderle. Llegó 
Hipólito á este tiempo, y cogiéndole por 
los brazos, impidió su movimieuto. Ayu= 
dóle Jacinto, y entre los dos le atáron 
las manos con una liga que Hipólito ha- 
bia prevenido. Por el trage y las razo- 
nes que le habia oido en su lengua, co- 
nociéron que era infiel en la profesion, 
y bárbaro en la ley. Aseguráronle de 
nuevo los brazos con una vanda que el 
mismo moro traia ceñida, y dexáronle 
atados los pies con el tahalí, de que el 
alfange venia pendiente. Hipólito acudió 
á consolar á la muger, que ya con el 
nuevo socorro alentada , dexando el llan- 
to, agradecia 4 sus bienhechores tan pia- 
doso beneficio. Jacinto trataba de encen- 
der algunas ramas , tan deseoso de ver 
la traza que el moro tenia, como de sa- 


la parte donde'el bárbaro porfiaba, y 
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ber que desdicha habia obligado 4 Me 
lla muger 4 tan peligroso estado, como 
era haber venido huyendo de un bár- 
baro á aquella soledad. Consiguiólo fácil= 
_mente, y quedó la obscura habitacion 
llena de alegría, con que la luz á un 
tiempo consuela , recrea y alimenta á la 
vista. 

Reparáron en el moro con atencion, 

conoció Hipólito que era el dueño que 
habia tenido en Constantinopla, y pa- 
dre de Ali y Lidora. Con su natural 
cortesía se llegó 4 él, y le comenzó á 
quitar las ligaduras con que le tenian 
atado , diciendo: no permita el Cielo 
(¡Óó noble Rezuan!) que yo pague con 
injurias, porque demas de que mi reli- 
gion no permite que se dé mal -por mal, 
aun en la nobleza de un ánimo piadoso 
no debe perseverar la venganza, princi. 
palmente quando de parte del contrario 
no puede haber defensa. Tú juntaste á 
mi cautiverio el rigor de una prision 
cruelísima, y áella el deseo de quitar- 
me la vida, y yo opuesto en todo á tus 
intentos, te quiero dar por el cautive- 
rio , libertad; por la obscura prision, di- - 
-latado lugar para que consigas tu gusto; 
y por el deseo de privarme de la vida, 
no solo la que tienes, y que tan segura- 
mente te pudiera quitar, sino la que ten= 
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go y tan cuidadosamente procuraste des- 
truir. Mira quan poderoso es Dios, y 
como sabe volver por los que obedecen 
su ley y preceptos, pues demas de ha- 
berme librado á mí de tus crueles ma- 
nos, te ha puesto á tí, quando ménos 
lo pensaste , en las mias para que ad- 
viertas que á las fuerzas mas robustas, 
al valor mas acreditado, y al poder mas 
excelente, le sabe dexar vencido con la 
flaqueza mas débil, el temor mas inútil, 
y la mas baxa miseria. Ya en este tiem- 
po estaba Rezuan libre, y asi pudo echar 
los brazos á Hipólito, y decirle: bien 
se conoce en tus acciones que es ¡lustre 
tu sangre. Claramente se muestra en lo 
que me sucede, que es causa superior la 
que te ampara; pues como tú dices, 
unas veces te libra de mi rigor, y otras 
me sujeta á tu voluntad ; mas puédote 
afirmar que no sé qual es mas en mí, ó 
la envidia que tengo á la hidalga reso- 
lucion de tu ánimo, ó el pesar que me 
aflige de no haber conocido lo que te- 
nia en tí, para estimarte y ofrecerte con 
el gusto que tú ahora, la misma liber- 
tad que me ofreces. Cuerdo es(¡ó Hi- 
pólito !) quien sabe hacer libres los cuer= 
pos para dexar en perpetua esclavitud los 
ánimos , donde son fuertes hierros las 
obligaciones. Tener dominio en las vo- 
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luntades es el mas dichoso imperio; di- 
choso pues mil veces quien sabe adqui- 
rirle, Ó ya si es superior en los vasa-. 
llos y esclavos, Ó ya si es igual en los 
amigos. La mayor dificultad que yo he 
conocido jamas en cosa que haya pro- 
curado, es en saber hacer de los con- 
trarios, parciales; y de los enemigos, ami- 
gos; y como es la cosa mas dificil, de- 
be ser la mas estimada. Estima, pues (¡ó 
Hipólito!) la piedad con que te enri- 
queció el Cielo , pues á tí es fácil lo que 
á muchos dificultoso. Estima la cordura 
con que sabes obligar á perpetua servi= 
dumbre los ánimos, y prevente glorio- 
sos parabienes por la dicha de tener im- 
perio en mi voluntad , y consiguiente 
mente en todas las demas, que como tú 
has advertido, dependen de la mia. Haz 
cuenta que eres dueño de todas, dispon 
en mí del modo que quisieres. Hipólito 
le preguntó la causa que le habia traido 
á tan remoto lugar, y él le respondió 
que haberse ausentado sus hijos, y en 
opinion de algunos en su compañía, le 
habia sacado de su patria (no obstante 
su enfermedad, de que ya estaba mejor) 
para alcanzarlos; mas que va estaba sa- 
tistecho de que habia sido engaño , su- 
puesto que le hallaba sin ellos. No quiso 
por entónces desengañarle Hipólito de la 
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verdad , sino dexarle proseguir, y que 
dixese. Llegando en uno de mis vage. 
les 4. la vista de esta pequeña isla, vi: 
mos otro vaso que parecia haber llegado 
derrorado, y que atento á que se acer- 
caba el nuestro , se procuraba hacer 4 la 
mar: estaba aquella muger en la orilla, 
y otra que se llegaba en un esquife á su 
navío, dando voces que esperasen: mas 
ellos cerraban con el temor los oidos. 
Volviéron á este tiempo Hipólito y Ja- 
cinto los ojos á la parte donde la mu= 
ger estaba, y admiráronse de ver su tra- 
ge y hermosura, prendas en que cono- 
ciéron no ser baxo su nacimiento ó su 
fortuna , que no es lo mismo que ser in- 
felice. Rogóla nuestro caballero , que no 
se extrañase ni tuviese temor , porque to- 
dos los que veía se preciaban de ser muy 
corteses. Á estas razones respondió la 
hermosa dama: tan léjos estoy de tener 
temor, que si sois el que yo presumo, 
no solo no me prometo mal suceso , sino 
dichoso amparo. Hizo la animosa muger 
algunas preguntas, en que conoció ser el 
mismo que habia imaginado; y en el fin 
de la última tuviéron principio con no- 
table demostracion de alegría las razo- 
nes siguientes. 

La mayor fineza que puede hacer la 
estrella de qualquier hombre dic hoso, es 
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bfrecerle la felicidad quando estaba mas 
declarada la desdicha. Y esto mismo me 
sucede 4 mí ahora, que: habiéndome te= 
nido cautiva, triste y sola, me hallo li- 
bre, alegre y acompañada de quien oyen- 
do mi nombre, espero ser acogida, guar- 
dada; y mirada con respeto y veneracion:, 
Atentos estaban todos 4 estas palabras, y. 
en particular Hipólito , por no. acordarse 
de haberla jamas visto: Quitólos la suspen= 
sion con que escuchaban la misma dama, 
que prosiguiendo dixo: Yo soy (¡óno- 
ble Hipólito!) Marcela , aquella dama de 
Don Cárlos ; cuyos accidentes os contó 
Alexandro en Salamanca; por ser necesa= 
rio para explicar sus sucesos. Yo soy her= . 
mana de lá infelice Vitoria, :4 quien lla= 
mo infelice , porque, como «despues sa= 
breis, ella era la que enel esquife se acer» 
caba al navío , quando yo: comencé á en- 
trarme por: esta tierra adentro, para: ser 
seguida de Rezuan , y amparada de vues- 
tra piedad «y cortesía. El:modo de venir 
á la mia vuestro nombre, y el inédio por 
donde supe que habíades tenido relacion 
de todo;' oireis ahora, si atendeis á lo que 
despues de haberse los dos ausentado, pa- 
só en Bolonia, patria suya y mia. | 
Ya llegó/4 vuestra noticia que por la 
traicion de aquella vil criada tuvo nueva 
su padre:de Valerio de que estaban en 
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nuestra casa los homicidas de su hijo. An= 
sentes ellos, cesó [nuestro temor, y ma= 
nifestamos toda la espaciosa habitacion 4: 
la justicia , y á un hermano que:el muer- 
to tenia, llamado Horacio , hombre tan 
parecido al otro en las costumbres, como 
en la sangre. Cobró este vil mancebo tal 
odio á nuestras personas, y á toda la fa= 
milia , pareciéndole que por nnestra cau-= 
sa se habian librado sus enemigos , que 
comenzó con todas las diligencias posibles 
4 manifestar el deseo de su venganza, y 
nuestro daño. Eusebio , que , como sa= 
beis , fué el criado.que nos dió aviso pa- 
ra que Alexandro: y Don Carlos se guar- 
dasen , andaba siempre cuidadoso de am= 
pararnos : siempre nos acompañaba , y 
don su presencia impedia que Horacio exe- 
cutase la intencion, á que le habia dado 
lugar su infame natural, y el injusto abor- 
recimiento con que nos perseguía: Mi ma- 
dre, con la edad, con su recogimiento, 
y con sus devociones , llegó 4 no cuidar 
de nosotras, como si no hubiese: de ser. 
primero el atender á las obligaciones que 
el recogerse ; de suerte, que ellas no se 
cumplan , y corra riesgo el recato de sus 
hijas, y la familia. Con esto teníamos lu= 
gar de salir quando queríamos 3 y las que 
ántes no eran conocidas de persona algu= 
ua en la ciudad , no habia fiesta donde 
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mo nos halláserios , adornadas “de ¿sad 
y celebradas (no. sé si justamente ) por 
nuestra hermosura. Nunca'dimos lugar 4 
otro amor que al de nuestros :esposos : así. 
los llamo , porque ¡quando:se :partiéron,' 
nos diéron palabra de serlo ,. con que que: 
dará dicho!, «que el: salir tantas veces, mas 
era vanidad, de ¡ser vistas, que deseo de 
ser amadas; Continuábáase nuestra cortes. 
pondencia por, cartas 3 las quales venian 
en el pliego; del padre de Alexandro,, pa= 
ra que nos, las.remitiese. El lo: hizo: así: 
muchas. veces, hasta. que la. curiosidad le. 
obligó á.que-las'abriése. Conoció el amor: 
que su hijo tenia-4 mi hermana, y el que: 
Don Carlos; me tenia, y juntamente se: 
admiró- de que¡hubiese quien permane= 
ciese tanto en el propósito de correspon= 
der á nuestro amor, y su primer intento.: 
No le pesó de saberlo , :Ó-ya porque veia. 
que en nada le eramos inferiores, ó ya 
porque despues que supo la fineza que hi- 
cimos por su hijo, nos tenia agradecida, 
inclinacion y que en los que;saben ser no- 
bles , casi es lo-mismo ser noble y agra=, 
decido. Dióme á este tiempo una enfer=, 
medad tan grave, que no pude responder: 
al pliego. de Don Carlos, ni mi hermana, 
por excusarle la pena que recibiria, quiso: 
hacer memoria de mí ep el suyo. Vista esta 
novedad, por el cuidadoso. amante y SE par= 
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tió 4 saber la'causa desde Salamanca ;co=: 
mo si fuera el camino de un dia. Yo me-" 
Joré de micaccidente, y le:escribí, si bien: 
á tiempo que no le halló el pliego en Esz> 
paña ; cosa que nos estuvo tan bien, cos! 
mo vereis ahora. > 2 pideleg aos 
Ya quedareis advertido “de «la bárbienb 
inclinacion de Horacio ¿de 'sus' viles cos 
tumbres y y del odio que'noy tenía; pues” 
prevenido' desto, no os admireis de lo: 
que hizo por satisfacerse €n- nosotras -de' 
sus mayores enemigos: Habia cerca de la 
ciudad una. recreacion, adonde acudiatk' 
diferentes veces los'ciudadanos , pira deso 
cansar de las fatigas del verano, y diver» 
tir los cuidados: 4 que el comun afan de' 
adquirir hacienda obliga:'Para llegar 4 ess 
te apacible sitio , se habia 'de"pasar forzo- 
samente á la vista de una casa'que su pa> 
dre de Horacio: tenia media? milla de la 
ciudad. - Habiendo “advertido todas estas” 
cosas, no será ya dificil lo iméligenela 
deste prodigioso suceso, 1 103004 000 
Pedimos: una tarde licencia 4 mi ma= 
¿re para quenos dexase ir'á gozar” de a- 
quella fiesta con una señora anciana ami 
ga suya. Los ruegos que Hevan' ciftcuns- 
tancias honestas , siempre consiguen lo que 
intentan ; y ási nosotras, viendo que nos. 
acompañábamos de persona de tanta satis. 
accion, alcarizamos que se permitiese la 
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execucion de nuestro intento. No se ad 
taba Eusebio de nosotras en habiendo de 
salir fuera, así porque eragusto de Don 
Carlos, y para mí su voluntad ley pre-= 
cisa, como porque despues nos dixo, que 
sabia él que su asistencia nos habia impor- 
tado otras veces. Estuvimos en el ameno 
espacio de aquel hermoso sitio con rego= 
cijo increible; perque Eusebio-cantaba ex- 
celentemente , y yo le habia dado algu-= 
nos versos que Don Carlos me habia en= 
viado; los quales, por no ser de impor= 
tancia , dexaré de referiros, Ántes , dixo 
Hipólito , por ser suyos , recibiré parti- 
cular gusto.; «demas de quevyo fio que se- 
rán tales, que noles pese: 4: Jacinto y 4 
Rezuan de escucharlos. Sivos le haceis 
ese favor en profecía (dixo Doña Marce- 
la) no será justo que yo pase'adelante sin 
pagárosle; con decirlos, y al principio esta 
Silva , en alabanza de la vida de la corte. 


o Vanamente se ocupa co 

Quien de la soledad glorias previene, 

Si injurias apercibe | A 

A las delicias que la corte tiene. 
Aquí se desocupa | 

Del exercicio el que contento vive, 

El cuerdo. cortesano OY OE 

Busca nobles amigos, 

A quien hacer testigos, 
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Ya de sus dichas , ya de sus contentosy 
Y mostrando su rostro mas humano, *; 
Disculpa el ocio vano. : ,3 
Con algun pensamiento, Y ' 
O alguñ concepto que explicó su intentos 
El donaire y acasoys  * . 
Propocando cl placer, mueve da risaz"s 
Son los gustos mayores » 
Cesando del cansancio los rigtres, is 
Y con esto es forz050y: 139 
Que corra mas aprisa" 
El tiempo que rio 
A qualquiera.en su estado: yl 
Le tiene descontento y. Vbbrido: 41] 
Son Las horas mas breves, | 
Los cuidados mas levesy > aé 
Pues estando el ingenio divertido, 
Porque. las “penas y pesares pierda, 
Aun de sípno se acuerda, 
La vida se le pasa divertido; | 
Y es dicha, porque el múndo está de 
suerte , 
Que ha de venir. 4 ser dicha la muerte. 
Comunica 4 discretos, 
Ríese de ignorantesy 
Júntase á- los perfectos, o | 
Y atendiendo á negocios: da ap 
Su pareper propones, * 
Quando no hay cosa que lo pao obli 
gue, es 
Ve que dd suyo se: sigue ed ai 


A 
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La dama se compone, : 

Sin que nadie se atreva 

A mormurar si lleva 

Galas que excedan á su humilde estado, 

¿El plebeyo, el soldado, 

El oficial, el noble ; el caballero, 

El propio , el extrangero, 

Si bien son desiguales, 

En tanta confusion se desconocen; 

Solo al que tiene mas; mas le conocen; 

El ser patria comun los hace iguales: 

Dichoso, pues , con justa causa llamo 

A quien por tantos modos, 

Siendo inferior, puede igualarse Á todos. 
Murmura el atrevido, 

Sátiras torpes hace, 

Á nadie satisface, 

Y aunque de todos hace tal desprecio, 

No le tienen por necio, 0 

Antes por hombre grave, 

Que tal vez el temor lisonjas sabe. 
Aquí está la riqueza, 

Aquí la cortesía, 

Aquí tiene su asiento la belleza, 

Aquí la variedad causa alegría, 

Aquí la Religion , aquí la ciencia 

Compiten á. porfa; 

La política tiene 

Aquí lugar. lucido; 

Las injurias se acuerdan del olvido; 

AGué una novedad otra previene, 
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Y al fin, quien su quietud aquí codicia, 
Ni le hiere el poder, ni la malicia. 


Permitid que se sigan estas décimas: 
el sugeto fué haberme visto en el pecho 
una Fenix coronada de diamantes. 


Marcela, á tu pecho unida, 
Aunque de metal formada, 
Parece que está animada, 

Y tiene esa Fenix vida. 
Que es insensible se olvida, 
Y ya con razon sospecho, . 
ue juzgando ardor estrecho 
uanto sin tí puede haber, 
Se ha venido á renacer 
En el fuego de tu pecho.. 
Dichosamente se emplea, 
CanaR en tal rigor se abrasay . 
ues de un elemento pasa ' la, 
A urcielo, que amor desea; VA) 
Feliz será, quando vea, y! 
Que mejorando su suerte, 
Es ya su mal ménos fuerte, 
Si entre fúnebres desmayos, 
De tu:claro sol los:rayos 
Son las urnas de su muerte, 
Bien merece la corona, 
Que en tu pecho se previene, 
Que reyno goza quien tiene 
Tal lugar en 1u persona; . 0 pd 
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Ya mi afecto se ocasiona odo 
A envidias, que fueran. zelos, ., 
Si mirando tus dos cielos, 
¿Nome dixeran aquí: 
Tú solo reynas en mí; Mi 
Pierde , Carlos, tus desvelos. 10 


De esta suerte cantó , dexíndome á 
mí gustosa y y á los.demas entretenidos. 
Llegóse la noche 5 y como la licencia no 
era limitada, ni sabíamos lo que nos es= 
taba esperando, procuramos usar de- ella 
todo quanto pudimos. Fuese' volviendo la 
gente que habia salido aquel día, y que=- 
dámonos solos divertidos en el pasado:re- 
gocijo: Advirtiónos Eusebio que era tar= 
de, y tomando el coche en que habíamos 
ido , tratamos de volver á la ciudad. Al 
tiempo de llegar cerca de la casa que el 
padre de Horacio tenia en el camino, sa- 
liéron 4 nosotros ocho hombres , los qua- 
tro acudiéron á detener el coche, y 4 sa- 
carnos de él, y los demas á matar á Eu- 
sebio , que venia á buena distancia. en un 
caballo , si bien apresurándose para llegar 
á defendernos. Apeóse, y puesta mano á 
su espada , comenzó á cumplir con suo» - 
bligacion animosamente ; mas como eran 
tantos sus contrarios , y los que habian !le- 
gado al.coche no tenian resistencia, nos 
lleváron ,. despues de haber dado al míse- 
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sl cochero muchas heridas , (para que ñe 
dixese quien habia hecho tal traicion) 4 
aquella casa, que habia de ser fúnebre tea- 
tro de tan miserable tragedia , é infansto 
sepulcro de nuestras inocentes vidas. Me= 
tiéronnos en una sala. Aquí me detendré 
á pintárosla brevemente, para que veais 
de qué suerte persevera en algunos ánimos 
el rencor y deseo de venganza, para que 
las circunstancias de su prevencion hagan 
mas notable aquel peligro. Estaba toda 
colgada de negros lutos. Encima de ellos 
habia algunos quadros , donde el pincel 
representaba á todas horas con su muda 
eloqiiencia los pasados sucesos. Uno con= 
tenia la muerte de Valerio, en cuyas cru- 
zadas manos juraba su hermano y padre 
tomar cumplida satisfaccion. En otro el 
modo que tuviéron de librarse sus con= 
trarios, y nuestros esposos, segun la vil 
criada les habia referido: en el opuesto 
lado tenia otro lienzo, dibuxada la traia 
cion que habian pensado hacer aquella no- 
che: estaba muerto Eusebio , y nosotras 
á punto de perder tambien 4 sus-manos las 
vidas. En el último se mostraban retrata= 
dos Alexandro y Don Carlos ¡an perfeca 
tamente, que llegué 4 hablarlos ¿ é hicié- 
ron mas en callar , que hicieran en respon- 
derme. Tenian sus nobles cuerpos con' mil 
géneros de martirios y hijos de la fiera ¡n= 


17 
clinacion de Horacio , y engendrados del 
odio con que los aborrecia. ¡O Hipólito! 
nunca pensara que fuera el amor tan po= 
deroso , y nunca pensé que le tenia tan 
grande á Don Carlos; pues:entre el ries= 
go que me:2menazaba, y el dolor de ver- 
Je de aquella suerte (que tal vez la ima= 
ginacion atormenta ) casi me holgaba del 
suceso, porque habia sido: causa de ha= 
berle visto. En medio de la espaciosa mo- 
rada habia un túmulo cubierto con- un 
paño de :brocado, y á las esquinas qua= 
tro hachas, que: 2lumbraban el referido 
espacio. Todo habia de estar de esta suer= 
te, hasta haber tomado cumplida 'satisfac= 
cion, para que no se pasase de la memo= 
ria el agravio ; como si quien tiene el co- 
razon vengativo, no tuviera bastante des= 
pertador en la crueldad de su inclinacion, 
ó en la fiereza de su crueldad. 

Quanta lástima tenga yo á quien no 
sabe perdonar injurias, no me atreveré 4 
explicar , sin temor de que me falten ra- 
zones ; porque dexando á una parte lo 
que mas se debe ponderar , que.es no 
cumplir un hombre con. las obligaciones 
de cristizno, aun en las cosas de que el 
mundo se precia, viene 4 quedar desacre- 
ditado y deslucido , puesto que se desvia 
de lo que le puede acreditar de humano, 
que es la razon, y se llega:4 lo que le 
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si entre el número de lás. fieras, que 
es usar tanto de la ira. ¿Hay en el mun- 
do cosa tan agradable como la liberalidad? 
Entónces , pues, será un hombre mas li= 
beral, que sea. mayor la dádiva , y entón. 
ces es esta mayor, que un hombre da la 
cosa que más estima ; de donde infiero, 
que el que perdona á su enemigo, viene 
á tener con superior excelencia esta vir= 
tud, pues viene á dar lo que mas estima » 
ba, que es la satisfaccion de su injuria. A 
este modo le vendremos á hallar casi con 
todas las: virtudes que un hombre puede 
adquirir. Tiene- la templanza , pues se 
reporta; la caridad, pues dexael notable 
daño de su próximo; la fortaleza, pues 
vence sus mismas pasiones; la prudencia, 
ues sin ella todas las mas no son posi= 
bles ; y finalmente muchas de las que se 
contienen debaxo de estas. De suerte , que 
de accion tan cristiana, tan piadosa , tan 
virtuosa, y tan noble, se priva, quien 
atento al consejo de su pasion no perda= 
na; y al contrario grangaa tantos bienes, 
quien remitiendo la ofensa , se hace supe- 
rior 4 sí mismo en las fuerzas, y aun se 
venga loablemente, si atendemos al pare= 
cer de Don Carlos, á quien oia decir mu- 
chas veces, que es bastante venganza ha- 
berla podido tener. No éra de esta suerte 
Horacio , pues en lugar. de: prevenir di= 
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versiones que le: traxesen olvido , tenia 


evenidas. tantas cosas que le solicitasen 

memoria de nuestro daño. 

sw. Metiéronmos ¿ como dixe;, en-aquella 
sala, y dexáronnos solos el tiempo que 
bastó para reparar en todas estas circuns= 
tancias. Al cabo de él entráron presuro= 
sos:el vil Horacio ,y otro primo suyo, 
diciendo: he dilatado vuestra muerte (¡ó 
viles mugeres!) hasta que enila presencia 
de Octavio mi»padre (4 quien envié 4 lla- 
mar para este efecto) sea nuestra vengan- 
za mas comun ; mas-supuesto que él llega 
“muestra presencia y juzgad que ha llega- 
do el término de vuestra vida. Comenza- 
mos- 4 rogarlos encarecidamente que no 
usasen tal crueldad; con quien no les ha= 
—bia'intentado daño alguno, y ellos á tras 
tarnos mas q quanto.eran ma. 
yores las lástimas y los ruegos con que 
los: obligábamos. Atáronnos las manos, 
para hacer mas fácil yo mas segura nuestra 
desdicha. Púvose cada uno á un lado de 
la: puerta de lasalalcon una de nosotras, 
para executar'en viendo entrar 4 su pa- 
dre el prevenido“tigor. Yo:estaba:á los 
pies de Horacio , pidiéndole que no me - 
quitase la vida; mi hermana á: los de su: 
primo, haciendo “lenguas los ojos, y ra- 
zones de piedad las lágrimas, para con= 
seguir lo mismo. Ellos tenian empuñadas 
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las dagas; 'yi nosotras esperábamos cohifa: 


presencia de Octavio el fin de tantas des: 
dichas (así han llamado muchos á la muer= 
te.) A este tiempo llegárom dos hombres 
embozados ; y. metiéron mano 4 las espáw: 
das. Como solo se esperaba la venida de' 
nuestro enemigo , y ví que el que entra; 
ba habia desnudado su acero, 'temí quey: 
sin dar lugar 4 su hijo, queria anticiparse. 
á derramar 'mi helada sangrezmas fué 
contrario el .suceso, pues dando una es, 
tocada á Horacio, que llevado del pro 
io pensamiento no se puso en defensay: 
le derribó casi con el último aliento á «sus: 
plantas. Allí de:dió otras heridas excusas 
das, habiendo precedido la. primera. De 
xóme de esta suerte», y acudió 4 ayudar: 
al que habia Hegado-€n su compañía, que: 
a traia tambien mal herido al primo de: 
ej No parece sino: que superior 
fuerza gobernaba el brazo.de aquel hom. 
bre, segun la resolucion con que andaba, 
la poca defensa que, para.sus armas: ba=, 
Dia en aquellos desdichados mozos ,. pues: 
quedáron envueltos. .en su. tirana sangre, 
y muertos al mismo tiempo que lo había=. 
mos de quedar nosotras; 4 sus manos , que 
no se dilata.4 mas el castigo.que Dios en, 
via á una venganza bárbara , alevosa é:in- 
justa. Llegué 4 querer agradecer 4 nues 
tro bienhechor tanto beneticio , y conocí, 
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6 Hipólito, que potas veces és da 
ra persona dichosa de una sola manera: 
ues como los males.se-acompañan , tam= 
e las dichas unas 4.otras se siguen. Cos 
nocí 4 Don Carlos, mi querido esposo; 
y torpe la lengua con el contento, hablé 
ménos con ella que con la vista. Decíame 


despues mi esposo, que nunca le habia 


agradado discreta , como entónces igno= 
rante; porque las ignorancias que. proce- 
den de un grande amor y de. una súbita 


alegría , siempre son:mas agradables que 


las razones atentas. y advertidas. Qual se 
halló mi hermana entónces, dexaré á vues= 
tra imaginacion y á mi silencio , que es el 
modo de encarecer mas alto , y mas sin 
riesgo y quando. se teme que: han de see 
los encarecimientos cortos, y dificil la sa= 
lida.: Con esto, y el cuidado que Don Car- 
los tenía de que nos ausentásemos de allí, 
no reparamos en quien era el que le habia 
ayudado , hasta que llegando: con aquella 
anciana señora, queiba en nuestra compa- 
ñía,: y babia estado en otra sala miéntras 
nos sucedia todo esto , conocimos á: Eu= 
sebio ; agradecimosle la diligencia que ha- 
bia hecho, y remitiendo para ocasion de 
ménos sobresaltos el. modo de haber en= 
eontrado á mi dueño, y haber entrado 4 
defendernos , salimos de aquella espacio 
sa habitacion , aunque no sin violencia; 
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Pi: AA dos que habian:ido con Horas 

cio y su primo, quando.nos sacáron del: 
coche , quisiéron conocer: quien eramos;: 
y porqué causa. nos:dexaban salir libres: 
Tanto apretáron encestoyy que obligáron ás 
Don Carlos y á Eusebio.4 que metiendo 
mano 4'sus espadas y los:encerrasen en una: 
sala para que no hubiese estorbo en nues= 
tra ausencia. Cogimos el coche en que: has: 
bíamos comenzado 4 temer' el infame tér= 
mino.de Horacio , y puesto en los caba= 
llos Eusebio, porque (como dixe) el co 
chero:estaba imposibilitado de exercer: su' 
oficio y. nos acercamos: % la «ciudad: En=' 
contramos. en el camino 4 Octavio, y. um 
- criado suyo, que iban adonde Horacio: 
ántes esperaba su venganza en nuestras 
muertes, y ya habia visto anticipadamen= 
te la'suya. Quiso Don Carlos apearse para 
que tuviese el mismo castigo que su hijoy 
pues tenia la misma culpa; mas yo piado» 
sa le rogué que desistiese de aquel pare= 
cer, porque matar un hombre á otro quan= 
do la cólera: le ciega y y el discurso.no' 
puede obrar impedido -del enojo , tiene: 
cierto género de disculpa ; «mas hacerle: 
tan notable daño quando el tiempo hz 
dado lugar á la prudencia, y liberrad:á la: 
razon, no solo no tiene disculpa , pero: 
hace su culpa notablemente grave. Demú= 
vose Don Carlos, en que acabé de averio 
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guar que me tenia amor , que era des 
y valiente; porque he visto á muchos co- 
bardes enfurecerse mas, quanto mas los 
reportan , y 4 muchos ignorantes, que 
piensan que con: las temeridades enamo- 
ran; y así las emprenden de ordinario 
delante de mugeres, ó contra ellas; sien- 
do la accion mas vil que ha podido ense- 
ñar la cobardía, atrevérseles en confianza 
de que lo son, y de que no han de poder 
defenderse. Por todas estas razones gran- 
geó mi esposo conmigo mayor amor y 
mayor crédito. Dexé de estimarle y en- 
carecerle el gusto que me habia dado en 
admitir mi ruego, por tratar del modo 
que habíamos de tener en guardarnos pa- 
ra no ser hallados de la justicia, á quien 
luego habia de dar cuenta Octavio, vien- 
do muertos á su hijo y sobrino. Fué co- 
mun parecer que nos recogiésemos en casa 
de su padre de Alexandro : hicímoslo así; 
y aunque era tarde, fuimos con el mayor 
secreto posible recibidos, dexando quatro 
calles ántes de llegar el coche , para que 
el ruido y señas de él no nos descubriese. 
Estuvimos allí aquella noche; dimos cuen- 
ta 4 nuestro piadoso huesped delo que pa- 
saba ; y despues de haberles dado noti- 
cia de todo lo que habeis oido , llevados 
del mismo deseo que en vuestros pechos 
conozco, que es de saber la causa que 
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entrase en tan dichosa ocasion Don Car= 
los, rogamos á Eusebio que refiriese lo.que 
sabia. El entónces, por haber adquirido 
con sus buenas obras nuestro amor , y 
con la novedad de lo quese le pregunta=. 
ba aplauso , oimos con doblado gusto es- 
tas razones. 5 bb 
Despues de haber acudido 4 defen= 
der á mis nobles dueños, así por lo'que 
yo debo estimar sus personas, como por 
cumplir con las obligaciones de buen 
criado, y despues de hallarme impedido 
de quatro hombres que saliéron á .es- 
torbarme el paso y quitarme su defensa 
y mi vida, me apee del caballo en que 
iba, y meií mano á este acero para que 
su violencia y mi ligereza diesen paso 4 
mi intento. No lo conseguí como pensa- 
ba, pues ántes» le hube menester para 
- ausentarme de su rigor, y procurar por 
otro camino el remedio de tan apretado 
riesgo. Aquí acabé de averiguar lo que 
muchas veces pensé, y es, que debe ser 
tenido por ignorante quien gasta el tiem» 
po en procurar cosa que conocidamente 
es superior á sus fuerzas. Determiné dar 
cuenta á la justicia, y para esto me 2u- 
senté con tanta velocidad, que á pocos 
pasos dexáron de seguirme. Cogió uno 
de ellos el caballo que yo habia dexa- 
do: mas en el tiempo que se ocupó en- 
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cogerle y prevenirle, gané tanta bondi 
ja; que con mucha dificultad me alcan= 
zára , 4á.no sucederime mejor: que imagi= 
nó mi pensamiento. Llegué. al camino 
real, quese enderezaba á la ciudad , con 
la priesa que dexo referida, desnudo:el 
acero, y. con tan apresurado aliento , que 
una respiracion se alcanzaba á otra: encon- 
tré un caminante, que viéndome con 'estas 
circunstancias, preguntó qué causa me obli. 
gaba 4:tan descompuesto y diligente can= 
sancio. Yo ,ó porque el cielo quiso librar- 
nos de esta suerte, Ó porque; me pareció 
que si se resolviese á darme ayuda, basta- 
ria para conseguir mi intento, le conté lo 
que pasaba; le exágeré la traycion de Ho- 
racio; le previne del peligro de Doña Vi: 
toria, y de la inocencia:de Doña Marce= 
la su hermana. Apénas:oyó. esto el pia= 
doso caminante (que tambien tiene al- 
gunas. veces el amor título de piedad) 
quando. volvió: las riendas::al caballo, y 
me dixo. que:le siguiese. Reparó á poca 
distancia: de que habia de llegar cansa - 
do y «sin fuerzas para ayudar á su in- 
tento., y apeándose, me rogó que subiese 
al lugar donde dexaba á mis dueños con 
tanto peligro. Yo me excusaba á tiempo 
que llegó alentado el que me seguía «co - 
dicioso ; conocilée , y llegándome á él le 
dí una estocada con. que «desembaracé la 
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silla de aquel tirano estorbo, y quité 4 
mi caballo el alevoso peso. Subimos con 
brevedad cada uno en el suyo , para 
que pagasen con las heridas de los aci= 
cates la libertad del freno, y desmin- 
tiendo á su misma naturaleza: se acredi= 
tasen de páxaros ligeros. Llegamos con 
- increible celeridad 4 la casa donde ha- 
bia de tener execucion tal delito, sin que 
viésemos 4 ninguno de los que me aco- 
metiéron despues de haberme aquel des- 
dichado seguido. Dexamos los caballos á 
una parte, y llegamos á la puerta prin- 
cipal de la referida habitacion. Llamé á 
ella, y respondiéronme de dentro:, si era 
Felix; yo les dixe que sí, de donde in- 
fiero que este Felix habia ido 4 Hamar 
á Octavio, así por lo que Doña Mar-= 
cela mi señora dexa adverido , como por 
haberle despues encontrado: en el cami- 
no. Abriónos el «deslumbrado - portero, 
aunque esta inadvertencia mas. se debe 
atribuir á permision divina , que dispuso 
el remedio de aquella inocencia en mis 
señoras, y el castigo de Horacio y su 
malicia. Entramos, volvió 4 cerrar la 
puertas y avisó de que Octavio habia 
legado. Subióse tras él nuestro descono-= 
cido bienhechor, y ya en su seguimiento, 
hasta que llegamos á la sala en que la cruel- 
dad de tan viles ánimos habia de ser el 
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verdugo de su injusta venganza; mas ellos 
tuviéron castigo al mismo punto que pen- 
saban merecerle , sobsrituyendo la misma 
desdicha con que su rigor á tales vidas ame 
nazaba. Conocimos allí que el caminante 
era Don Cárlos, para que el contento y 
la alegría de verle, excediese primero 4 
“nuestra diligencia , y luego al pesar gra- 
ve, al dolor justo y temor fuerte que á 
todos atormentaba. 

Aquí acabó de referir Eusebio, y 
comenzó Don Cárlos la causa dé su ca= 
mino (que como dixe, fué no haber 
tenido pliego mio ) y todos á darnos 
mil parabienes de la pasada dicha. Re- 
cogímonos lo que faltaba de la :no= 
che , y á otro dia tratamos de que 
Don Cárlos se volviese á. España, y 
que nos llevasen 4 nosotras á un: mo» 
nasterio y; donde estar ocultas y defen= 
didas. Antes de ausentarse dexó podér. 
al padre. de: Alexandro, para que co= 
brase su, hacienda y la llevase con la:suya 
que ya estaba en estado de poder em= 
barcarla,para volverse: 4 su patria , ver 
4 so hijo (4 quien tenia en Salamanca) 
y buscar 'á' Aminta , de quien «tambien 
habia teñido noticia , con intento de que 
cesasen con. su recogimiento los pasados 
disgustos. ¡No obstante ..que -estaban en 
este punto las cosas, y que pudiera. par= 
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tirse , estuvo mi esposo algunos dias ocul. 
to en la ciudad, y acudiendo una vez. 
4 verme para despedirse, > me refirió par=' 
te de vuestros sucesos” (¡ó, piadoso Hi= 
pólito!) me dixo vuestro nombre, y la: 
apacible nobleza de vuestra condicion y. 
su amistad. ¿Quién pensára que'para mí 
me fuera de: tanta importancia el haber= 
los sabido? Díxome juntamente , que de 
la pesadumbre que mi madre habia te= 
nido «con estas novedades habia caido en 
una enfermedad pelizrosa , que siempre 
lo:son las del cuerpo, quando se cau= 
san del dolor que ha padecido :el “alma. 
Despidióse de mi parte con el sentimien= 
to que pudiera tenér un corazon que se 
dividiera para no matar á su dueño, y 
de la suya con la alegría: que debia te- 
ner quien habia hecho 'tan' grande dili- 
gencia, como era librar de la. muerte al 
objeto desu honesto y =firme'amor, y 
4 la prenda “de su mayor amigo.* Partióse 
finalmente de Bolonia, y dentro!de quin-. 
ce dias mi noble madre dé: esta vida. 
Averiguose la verdad del caso y qué 'siem- 
pre trae ciertas luces para que'laiconoz- 
ca la razon. Visto el dicho del cochero;. 
y la confesion de aquel 4 quien dexó he= 
xido Eusebio, cuya vida se dilató:4 tres 
dias, á Don Carlos le diéron por libre, 
y «nosotras lo (quedamos “de'todas'mané- 
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ras para poder irnos 4 España en com- 
pañía del padre de Alexandro. Hicimos 
dinero las posesiones, cogimos-las joyas 
que habia, y dándole noticia de nuestro 
pensamiento , se' alegró por lo:mucho 
que nos estimaba, «y porque sabia que 
ni le pesaria, ni le: estaria mal á. su hijo. 
Embarcámonos «dentro de un. mes, y 
despues de haber navegado quatro dias, 
se levantó ¡una borrasca que mil veces 
nos tuvo 4 punto de perdernos. Derro= 
tados llegamos:ya'á la vista: deesta isla, 
donde el patron determinó llegar para es: 
perar: mejor tiempo. Cansadas. de pade- 
cer tan prolixo naufragio, quisimos mi 
hermana y yo besar la deseada tierra en 
ella. Pusímoslo en execucion , saltamos en 
un esquife, y con. él llegamos: 4 asegu- 
rarnos un'rato de los temores' con que 
nos traia*la fragilidad de una tabla y la 
soberbia de los: elementos. Estuvimos así 
hasta el principio de la. noche, y hasta 
que avisándonos de: que habia mejorado 
el tiempo,*quisimos entrar enel, referido 
esquife. A tan infelice ocasion tuvimos es- 
te intento y que descubrimos -un bergatin 
desturcos. Yo me volví: 4 tierra ; no sé 
si por la «turbaeion:¿ ó pareciéndome que 
no me “seguirian'por ser sola Mi herma- 
na prosiguió y pensando tener; amparo en ' 
nuestro “baxel;+mas” aunque: “algunos lo 
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deseaban y no fué posible que el patron 
esperase , ántes comenzó á huir 4 toda 
priesa. Esto miraba yo desde la orilla, 
quando ¡advertí que ese moro se arrojó 
en el vaso donde estabami hermana; y 
que habiéndola llevado 4 su: bergantin, 
se acercaba á mi persona:com ánimo de 
cogerme , miéntras los,demas seguian: á 
los nuestros. Metíme entre Ja aspereza de 
estas peñas, y á corto espacio me ví se- 
guida y alcanzada en el distrito que te= 
nia en su principio esta cueva. Allí temí 
mi muerte Ó mi cautiverio; allí comen= 
cé á llorar mi desdicha, y allí «ví me- 
jorarse mi suerte con vuestro favor, pa. 
ra que Don Cárlos deba mas 4 vuestra 
amistad, y para que yo quede alegre, 
amparada y agradecida. ¿ap? pu 
Puso fin 4:su relacion Doña-Marcela; 
quedando Hipólito contento de- haberla 
conocido en tiempo que ella se confesáse 
servida, y él da hubiese hecho. tan gran: 
de benefició ;;porque para un hombre 
iadoso , no hay cosa tan feliz como ha- 
A empleado en hacer ¿lgun 'bien,..:4 
quien lo merece , d haber:sacado de algun 
peligro á quien necesitaba de su amparo. 
Jacinto estaba. gozoso. de. .ver 4 Hipólito 
tan satisfecho de su valor, y Rezuan pesa» 
roso de no poder pagarle con buenas obras 
la liberalidad que con. él habia mostra- 
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do. Pasáron- lo mas comodamente e 
pudiéron la noche, y al dia siguiente sa- 
liéron á buscar doblado . aliento, mién- 
tras Rezuan- esperaba que volviesen sus 
amigos. Ausentóse el sol primero que él 
viese cumplidas sus esperanzas, y así le 
fué necesario volver al referido alvergue. 
Halló á.los.demas tan alegres, como si 
no fuera desdicha el haber de tener 
aquella «vida; que es cordura hacer buen 
rostro 4 los males, quando por afligirse 
mo han de tener remedio. Sentáronse en- 
tre las yerbas que adornaban la entrada 
de la cueva, y comenzáron á tratar de 

varias cosas: Unas veces se comunicaba 
lo que pertenecia £. su estado. Otras de 
amor , y otras levantando mas el discur= 
so, se trátaba de la hermosura del cie- 
lo , de la claridad resplandeciente de las 
estrellas , de la armonía delos elemen-= 
tos , del. adorno y lustre de la tierra, 
tan diversamente vestida de yervas , ar- 
boles y. flores.. De aquí pasaban á la gran=, 
deza de su. criador (que. siempre la so= 
ledad es contemplativa.) No se disgusta= 
ba Rezuan de oir 4 Hipólito, el qual era 
quien mas agudamente discurria. Dilata-- 
damente e iabia extendido, el prudente 

mancebo, así en el número, compostura, 
y movimiento delos orbes- superiores, co: 
mo en la naturaleza y propiedad de al= 
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gunas yerbas (que yo'dexo'por no abs 
vertifme''tantas veces del «asunto, dando 
ocasion .4/que se piense quees' fuxo de 
erudicion hablar con alguna-noticia en tati 
diversas ciencias) quando :viéron que de 
la. parte del mar se levantaban unas ahu= 
madas; púsose en pie Rezuan; y porel 
número advirtió que era su “«bergantin; 
yu le llamaban los suyos. Manifestó 
es esto 4 Hipólito y Jacinto, y prosi= 
guió de esta suerte: amigos, álo que ha= 
beis hecho por mí estoy tan» reconocido; 
que procuraré descubrir en:la paga quan 
bueno soy para deudor: Bien quisiera yop 
que mi viage' pudiera ser 4 parte donde 
vosotros quedárade¿s contentos y seguros; 
mas supuesto que no es posible, para 
quien tiene! tanta prudencia; “la: misma 
dificultad es disculpa; lo que yo os pro- 
meto, es, procurar que: os saquen de es= 
ta soledad sin vuestro riesgo, la primera 
vez que hubiere ocasion á propósito. Agra- 
deviéronle el ofrecimiento y y abrazándo= 
los, se despidió y apartó de su presencia. 
Aunque las muestras de amor y benevo= 
lencia que Rezuan habia' dado ; pudieran 
dexarlos satisfechos, con todo' esto el te= 
mor siempre propone lo que nos ha de es- 
tar mas mal. Comenzó á atormentarlos la 
imaginacion: de: pensar que el moro habia 
. querido asegurarlos , y casi les pesaba de 
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haberle rogado al despedirse , que les die- 
se 4 Doña Vitoria (por el consuelo de su 
hermana ) pues los:demas habian de saber 
la causa de quererla dexar, donde seria 
posible que quisieser desembarcar para” lle- 
varlos á todos sin que- pudiesen defender- 
se. Quien mas fuertemente imaginaba tan- 
tos daños era Jacinto', y mas quando los 
confirmó viendo volver 4 Rezuan, y que 
les decia: supuesto que ha de venir Do- 
ña Vitoria, será bien que venga este man- 
cebo, para que desdeel puerto la acom- 
pañe: No sabia el temeroso mozo que res- . 
ponder: si se excusaba, se desacreditaba 
dé animoso ; si iba, temia el cautiverio; 
mas como siempre es: ménos estimable la 
libertad que la honra (esto vale en: quien 
es honrado solamente) quiso» ponerse al 
riesgo: de su pasada esclavitud, por 'no 
mostrar su temerosa “flaqueza? Siguió 4 
Rezuan; y quedáron Hipólito y Marcela 
cuidadosos del: fin de aquel suceso, y 
dudosos de la promesa: del infiel; queno 
es mucho que á quien le falta la' obser- 
vancia de la ley de Dios, le falte:el cum- 
plimiento:de la palabra, y la execution de 
la. promesa. Quanto mayor era 'el «deseo - 
de que volviese Jacinto; tanto “may or-les 
parecia'la tardanza',: que á quien espera 
nunca le parece breve, y siempre le pá- 
recen siglos los instantes. Oian ruido “de 
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armas (porque hunca el fuego sabe sali A 
secreto , quando tiene por vecino al plo= 
mo , y 'se mira injuriado de la' opresion 
del hierro) y no sabian qué novedad era 
causa de-lo que los tenia suspensos. Tal 
vez presumian que: habrian tirado para 
matar á Jacinto, y: tal, que habria sido 
aquel instrumento de: la muerte de Doña 
Vitoria. ¡O imaginacion! ¡qué de cosas di- 
versas engendras entre tí y el temor! qnan- 
do se juntan las dudas, la razon se citga. 
De esta suerte estaban á tiempo que 
sintiéron que se les :acercaba un buen:nú- 
mero de gente, que la noche y la pasion 
de un ánimo afligido , siempre hacen las 
cosas mayores. Escondióse Doña Marcela 
presurosa: en la cueva; é Hipólito: me 
tiendo.mano á su ácero, se dispuso á per- 
der la.vida:ántes que entregarse ni rendir- 
se. Entróse tambien adonde la temerosa 
dama estaba, para manifestarla su deter= 
minacion: y consolarla ; como si tales des- 
dichas. pudiesen admitir consuelo. Vol-= 
vióséluego á la boca de la cueva para de- 
fender la entrada, y fué 4 tiempo quesin- 
tió que tambien por ¿la otra parte habia 
pe Hasta aquí pudiera la esperanza de 
men suceso desmentir á la imaginacion 
que los atormentaba ; mas desde ahora tu- 
vieron - disculpa; en. imaginarse: presos ó 
muertos, y en culpar: 4 Rezuan'y de: que 
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así los hubiese vendido y engañado , pue 
para que no huyesen los habia hecho co- 

er las salidas, como quien las sabia por 
ber estado con ellos. Raras veces cono- 
cé el valor á la dificultad del peligro, ni 
la determinacion oye los consejos del mie- 
do; y así no obstante el que pudiera te- 
ner Hipólito con tan ciertas: circunstan- 
cias de su daño , y tan claros indicios de 
su muerte, salió :atrevido y resuelto 4 
bañar su limpio acero en la barbara san- 
gre de Rezuan y de sus amigos, dicien- 
do: bien sé, que se ha de mezclar la 
mia (¡ó infieles!) entre los matices de es= 
1as yerbas: bien sé que han de crecer 
con su roxo humor, y que lo que aho- 
ra es causa de mi vida, brevemente les 
ha de servir de alimento, Bien sé que ellas 
me han de servir de túmulo oloroso, y 
esta obscura habitacion de fúnebre sepul- 
cro; mas lo que os puedo asegurar , lo 
que tambien sé, es que os ha de salir cara 
mi muerte, y+que muchas vuestras han 
de ser el precio de la mia. Estas razones 
acabó de proferir 4 tiempo que le pudo 
responder Jacinto las siguientes. Diverso 
es, 6 Hipólito amigo, el suceso que de= 
beis esperar de la imaginacion que teneis; 
ya veo que os presumis muerto y no ren- 
dido, y advierto que os juzgais cercado 
de enemigos, mas ni lo uno ai lo otre 
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ierebad ántes bien contraria la: fortuna, | 
pues desde ahora podreis comenzar 4: vi 
vir alegre, y seguro. de que todos! son 
vuestros amigos quantos han llegado á 
causaros tan grande desasosiego. Yo fuí 
quien tracé que por la otra boca de la 
cueva acudiesen algunos, porque :el pe- 
ligro no os. obligase 4 ausentaros por ella, 
con que se hiciese el trabajo de buscaros 
mayor, y la desdicha de dexaros. solo 
mas fuerte. Sosegó .en parte su alterado 
ánimo Hipólito conocida la voz desu 
amigo; salió á certificarse de la verdad 
del suceso, y halló un buen número: de 
soldados:con bizarras galas y español tra- 
ge. Estaba entre ellos Don Juan y aquel 
caballero que en Alcalá fué compañero de 
Don Alonso , hermano de Hipólito. Lle- 
gó el noble mancebo'á4 «darle los brazos, 
habiéndole conocido por las señas. que 
Jacinto le habia dado en la distancia que 
habia desde el puerto hasta la cueva, Hi» 
pólito se informó de quien era, y comen- 
zó á corresponder á su afecto con tantas 
demostraciones de alegría , que pudiéron 
igualar á la grandeza del beneficio que ha- 
bia de recibir. Llamó 4 Doña Marcela pa- 
ra que tuviese parte en esta dicha, como 
la habia tenido con los pasados temores; 
y por decirles Don Juan que convenia 
volyer á la mar , todos juntos se apartá= 
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ron: de aquel natural, áspero y solo edil 
cio. Llegáron con brevedad 'al puerto que 
nunca conoció la diligencia 4 la tardanza, 
y poco á. poco se fuéron embarcando en 
una fragata de la Religion de Malta, la 
qual venia á cargo del mismo Don Juan, 
por ser persona que en todas las ocasio- 
nes habia mostrado su heredado: valor y 
noble sangre. 83 It | 
Con esta felicidad comenzáron á na- 
vegar , hasta que la luz del alva los hizo 
á todos conocerse mas distintamente. Au- 
mentáronse las dichas de Doña Marcela; 
viendo á su hermana Doña Victoria, 
quando ménos lo esperaba. Creció con 
esto el regocijo de Hipólito , al paso que 
ántes habia sentido su cautiverio. No fué 
inferior el- que todos recibiéron, quando 
Don Juan, mostrando el alegría de su pe» 
cho en todas las acciones que hacia, ma-= 
nifestó que la causa era haber hallado á 
Don Jacinto, con quien no tenia ménos 
parentesco que ser hijos de un mismo 
dre. Admiróse Hipólito de nuevo, y si 
ien siempre habia hecho de él justa esti- 
macion por el valor que habia tenido en 
tanta desdicha, comenzó á mostrársele, y 
comunicarle mas familiarmente. Deseaba 
Doña Marcela (nunca olvidan el ser cu- 
riosas las mugeres) saber el modo que 
habia tenido su hermana de llegar 4 aquel 
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lugar, 4 tiempo que ella la lloraba cauti=" 
va; rogó 4 Don Juan que se le refiriese, 
y sin desistirse del cuidado de la navega= 
cion, el noble caballero se dispuso á cum: 
plir su obligacion, y obedecer á sus rue=w 
gos. Pusiéronse Hipólito, y todos los de= 
mas en parte adonde pudiesen oirle ellos, 
sin excusar que Rezuan estuviese pre= 
sente, el qual tambien se habia embar= 
cado en la fragata. Vista por el noble 
Don Juan su prevencion , empezó á4 
satisfacer su deseo, diciendo de esta ma- 
nera: 

Despues que me aparté de Hipólito, 
por los sucesos que en Alcalá hiciéron 
prodigiosa su fortuna, llegué, en compa- 
ñía de Don Alonso su hermano y mi ami-* 
go , á Barcelona. Estuvimos en aquella 
ciudad algunos dias, donde Don Alonso 
comenzó ciertas correspondencias. Deter= 
miné yo no dexar pasar el tiempo de mi 
juventud, sin algun exercicio, porque es 
muy vil la pereza de un hombre bien na- 
cido, quando le detiene para que no in- 
tente cosas grandes, y procuré llegar á 
ser tan bueno con sus obras, como lo ha 
sido por su sangre. Escribiame Don Ja- 
cinto mi hermano desde Segovia, y con 
gusto suyo y de mis padres, que desde 
Madrid me ayudaban con cartas á que 
prosiguiese este intento, me partí á Malta, 
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deseoso de hallarme en ocasiones en que 
emplear mi aliento y fuerzas, y merecer 
con las armas el blanco adorno de una 
cruz, que me ilustrase los pechos. He es- 
tado en ella desde entónces, bien sé que 
con gran vigilancia y cuidado de mi 
parte, aunque no sabré decir si con sa 
tisfaccion de mis mayores y superiores, 
ei 4 un soldado, ó le han de alabar 
os enemigos, óÓ sus mismas hazañas, si 
procura que no sea la alabanza sospecho - 
sa, Ultimamente, por venir con brevedad 
á lo que mas importa, digo: que habrá 
catorce dias que la religion me hizo lla- 
mar, y con el secreto que acostumbra, 
me encomendó el empeño de un grave 
peligro , y el efecto de un importante ne- 
gocio. Como quien viene Á merecer no 
tiene otro gusto, que ocuparse en em- 
prender grandes dificultades, Ú ya por= 
que sea mayor la gloria, ó ya por lle- 
var, quando el suceso es contrario, en la 
misma dificultad la disculpa , admití la” 
empresa con alegría, y agradecí que en- 
tre tantos como lo deseaban, se hubiese 
tenido memoria de mi persona. Cogí lue- 
go esta fragara, y en ella los amigos que 
veis, en cuya compañía llegué con felici- 
dad á una poblacion , llamada Potu, que 
está en la provincia Bénica, que es una 
parte de la Grecia. Si el secreto me diera 
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licencia para que os contára los peligros 
en que nos vimos, el cuidado que 2 
costó, y los sucesos que tuvimos hasta 
conseguir lo que deseabamos, no dudo 
que os dexaria mi relacion alegres, y que 
yo os llevaria largo rato divertidos; may 
supuesto que no se me permite , lo enco- 
mendaré al silencio, por decir que des= 
ues de haber cumplido con lo que se me 
habia encargado , nos volvimos á embar- 
car para volver 4 Maltz. Dexamos á la. 
mano izquierda á Constantinopla, y á la 
vista de los Dardanelos (fuertes que guar- 
dan todo el canal) pasamos junto á Lem- 
bro, isla despoblada. De allí por el mar, 
Egeo vinimos 4 Merelin. Luego por el 
Archipiélago , 4 Cabeblanco y Samo. 
- Alegres con la felicidad del suceso, lle=. 
gamos ayer al fin del dia á la vista de 
Maqueria ó Nicaria , que €s la isla en que 
tuve la dicha de hallaros. Descubrimos 
junto 4 ella un bergamin, que luego se 
conocio ser de enemigos. Esperamos 4 
que cayese un poco mas la noche, para 
pasar sin tener con él encuentro , y apar- 
tarnos hácia Auvdri, «ve es la otra isla 
que está enfrente. No excusábamos este 
lance, porque 1emiésemos llegar con los 
contrarios á las manos, si no por no po=. 
ner á peligro la importancia de nuestra 
presa. Dió el bergantin algunas ahumadas 
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con ádimo (Ásmuestro parecer) de que en- 


-tendiésemos que no estaba solo, y con 


r 


¿porque cobráron los del: bergantin 'es=' 


esta presunción nos desviamos mas' tre= 
cho. Piensan algunos que es cobardía lo 
que suele ser prudencia, y siempre juzga 
así quien es vil en el ánimo. Digo esto, 


fuerzo; viendo que nas apartábamos, y 
se llegáron 4 nosotros con ánimo de pren- 
ernos. Fué el suceso bien contrario de 


lo que ellos pensáron, y bien parecido 


al que tienen quantos:juzgan ignoranté- 
mente del valor de sus contrarios , pues 
desengañados de que no nos habia des= 
viado el temor, sino la: cordura, 4 tigor 
de nuestras armas , se yiéron ir irreme= 
diablemente á pique. : . 

Entre las voces que su desdicha leg 
hacia dar (que pocas veces los trabajos 
son mudos) oimos las de una muger, 
que por serlo y pedir favor 4 Dios en 
lengua conocida, nos movió 4 piedad, 
y á deseo de darla algun socorro. Lle= 


- gamos cerca de donde los demas anda= 


ban'entre las manos de la muerte, y ella 
lastimosamente la esperaba: por: puntos: 
Echamosla: uná cuerda, y: prevenímosla 
de que se asiese de ella.'¡ O temor 4 lo 
que obligas! ¡ó muerte lo' que puedes! 


-¡ó qué insufrible desdicha es esperarte 1 
¡y quán feo es el aspecto con que - llegas) 
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Digolo , porque apretó la cuerda tan 
fuertemente, que despues de haberla re=- 
cogido arriba, y haber perdido el miedo 
que ántes le amenazaba, aun no la po= 
dian abrir las manos, para que dexase 
el instrumento de su remedio. En este 
punto estábamos, quando oimos.que des-. 
de la isla nos decian, que llegásemos 
cerca. Admirónos esta novedad, así por 
extrañar la lengua , como pot oir que es- 
taba gente en lugar que siempre habia sido 
tenido por inhabitable. Volviéron á con- 
tinuar las voces ,-y aunque en lengua 
arábiga, atendimos á que eran estas: las 
palabras : Rezuan , vuestro señor soy; 
amigos, ¿qué dudais? Llegad , que pues 
estoy solo, sin peligro podreis. venir á re- 
eogerme. Viendo que aquel moro decia 
que estaba solo, me determiné á cogerle 
y informarme si andaban por allí otros, 
de quien importase guardarme. Llamé 4 
algunos de los que tambien- lo deseaban,' 
y dexando á los demas prevenidos de: 
que si hubiese alguna novedad avisasen,, 
saltamos en la isla contentos. Rezuan pen= 
sando que eran los suyos, se nos entregó 
sin defensa. Pensó, lo mismo Don Jacinto, 
hasta que por el modo de. comunicat= 
nos, reconoció que no era. tan gran= 
de su desdicha, como. habia imagina= 
do. Preguntéle sn patria, su estado y 
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nombre, por los quáles vine en conoci 
miento de: que tenia el premio de mi 
pasada piedad , en haber: sido «el medio 
de la. libertad de mé querido hermano. 
_Manifestéle luego quien“habia' llegado 4 
favorecerle (que defrauda muchos gustos, 
quien dilata: las nuevas del bien) y. pa- 
—gándome en abrazos laodeuda , que yo 
cobraba en la suya y mi alegría, me re 
firió que os dexaba en la pasada soledad. 
Por las señas conocí vuestra persona , 'Ó 
amigo Hipólivo, y le rogué que nos guía- 
se al Ingar en que pudiese veros. El con= 
tento con que Don Jacinto cumplió mi 
ruego ,/lo demas que despues sucedió, no 
se os oculta, por haber. estado 4 todo 
presente hasta este punto, en que se ha 
acrecentado mi regocijo, sabiendo que la 
noble dama que libramos: de las furio-= 
sas olas, es hermana de la que traeis 
en vuestra compañía, y cosa en que 
todos habeis confesado tener tanto con- 
suelo. but de E ; 
Aquí acabó Don Juan su relacion, 
para que las dos hermosas damas conti= 
noasen «los abrazos que la atencion. habia 
dividido: en los pasados «sucesos. Doña 
Victoria dixo, como despues de Haber= 
la. cogida en. el bergantin,, tratáron los 
turcos que'iban en él; de: seguir al na 
vio donde ellas, y Don Gregorio ha- 
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bian padecido. aquel penoso: naufragi 
«mas que no le habian podido- alcanz 

por cuya causa se: habian vuelto donde 
Rezuan su señor les, esperaba, para que. 
- sucediese lo «demas que Don Juan habia 
referido, | pp Jes1139% 
Ya habian pasado las Islas de Nixias 
Fermenta y Zicérigo, y dexando á mano. 
derecha á Sapiencia y Prodeno:, eniráron. 
en el mar africano, quando pidió Don 
Juan á su hermano, que contase la causa. 
que le habia traido 4 lugar tan extraño, 
pues solos sus accidentes hebian quedado 
ocultos. Previniéronse del deseo de oirle, 
y ocupando Doña Marcela y Victoria 
los mas cercanos asientos, el noble mozo, 
prometiendo verdad y brevedad (partes 
que suelen hacer 4 las narraciones gus= 
tosas.) dió principio 4 su discurso , di= 
eiendo, | | TA 6A 

Ya tiene Hipólito noticia. de mí patri 

y padres; así. por habérsela dado yo en 
el tiempo que la soledad de aquellas islas 
nos dió. tan prolixa ocasion, como -por ' 
haber conocido que soy hermano de Don 
Juan, cuya nobleza le hizo amigo, y. 
compañero «del suyo, que le igualdad 
siempre ha sido. tercera: de +la amistad; 
Atento á esto, dexaré de: decir algunos 
encarecimientos (que con toda sarisfac= 


cion pudigra) de mi sangre.,- y. pasaré 
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los de mi fortuna. Siempre 4 los pocos 
años se junta la imprudencia, como á la 
vejez la cordura, de donde nacen tan di- 
versos deseos como se experimentan cada 
dia, no solo en distintos sujetos, sino en 
uno mismo en tan distintas edades. He 

dicho esto , porque mi noble padre (cu- 
o nombre es Laurencio ) en su juventud 
fué de los destraidos de su patria, y en 
mayor edad, de los virtuosos de la cor- 
te. Quería, desengañado de los peligros, 
á que anda expuesta una mocedad im- 
rúdente , que nosotros comenzáisemos 
por donde él acababa, sin acordársele. de 
sus principios, y de que habiendo un 
hombre de tener las dos edades, juvenil 
y decrépita, es ménos inconveniente ser 
mozo en las costumbres, quando mozo 
en la edad, que no que se truequen los 
tiempos; y siendo viejo en la mocedad, 
sea mozo en la senectud. Aprertábame 
tanto , por haber conocido en mí mal na-, 
tural, que parecia mas mi enemigo, que 
mi padre; y la verdad es, que á quien él 
quería mal era 4 mis perversas inclinacio— 
nes; no digo á mis viles, porque en esa 
parte me importó mucho el ser bien naci- 
do. Castigibame áspera y continuamente, 
y aunque el castigo suele ser á los hijos 
importante , quando excede los límites de 
la prudencia , es tan malo como el des- 
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cuido ; pues Megando los, muchachos 4 
CO cumbrarss a él,: pierden la vergiienz % 
el temor, con que ni se enmiendan, ni 
Los sirve mas que de endurecerse, Ó au= 
sentarse. Iba yo creciendo con anís pasa ? 
das costumbres, y con disgusto de mi | 
padre, porque veia doblársele con mi 
edad las penas y los cuidados. Ya en. 
este tiempo cesáron los castigos, y co= 
menzó otro género de aspereza mas cruel, 
que era no querer hablarme, negarme el 
adorno decente á hijo suyo; y lo que en * 
esto grangeaba era, que viéndome mal 
vestido, y queme podia andar con mis! 
iguales y me acompañaba de otros muchos. 
peo:es que yo, con que se iban ponien= 
do en peor estado su desconsuelo y mis 
vicios. Viendo , pues, este rigor para 
conmigo,-y considerando que de aquella 
suerte me perdia, volví, aunque mu-= 
chacho, á considerar mis daños, y de 
terminé mudar de tierra > AS de ver 
siempre el rostro de mi padre tan des- 
apacible; cogí algunos dineros para el ca- 
mino , vestime “razonablemente, y sin. 
dar á nadie cuenta, tomé el viage de. 
Segovia: aunque en tan menudas circuns- 
tancias os haya gastado el tiempo, me/ 
pareció no callarlas ; así porque veais la, 
moderación con que se deben castigar los 
hijos, y lo poco:que se remedia quando ¡; 
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el rigor es designal: á la culpa, pues án- 
tes sirve de irritarlos 4 cosas peores , Como 
porque tengan disculpa mis yerros en la 
e > api de su condicion. Mostráron to- 
dos los presentes gusto de haber oido los 
puso consejos 5 y él, prometiendo en 
o demas a. prosiguió, Pasé la 
nevada cumbre que Mipide las dos Casti= 
las y Megué 4 la antigua ciudad , á quien 
entre otras grandezas ha hecho célebre el 
edificio de su puente, y dentro de quatro 
dias traté de servir , por no divertirme 
mas, y por ocupar el tiempo. Acomodé- 
me en casa de un caballero principal (lla- 
mado Don Pedro) que, segun Hipólito 
despues me refirió , y yo advertí,, por 
parecerme que le habia conocido «allí, es 
el padre de Doña Clara , su primer malo- 
grado amor, y de Don Gerónimo, á quien 
despues de a llorado muerto , res=- 
tituyó 4 su casa. Contó aquí Flipólito este 
suceso , como en el quarto discurso. que=- 
da referido; y causando la misma admi-. 
racion que entónces , volvió 4 dar lugar, 
para que continuase sus accidentes D. Ja. 
cinto. 
A otro dia se sintió mi ausencia, y. 
dentro de pocos adonde estaba acomoda=, 
do,ó ya por las diligencias que para bus-, 
carme se hiciéron Ne! ya porque “alguno 
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me conoció. , y dió 4 mi padre noticia. 


202 | 


. 
Ex 


Y 


Holgóse de este en extremo , pareciéndo= 


le que así estimaria el regalo que tenia en 
Madrid , y reconocería la verdad de sus 
consejos. Escribió de secreto 4 Don Pedro, 
diciéndole quien era, y la causa que le 
obligaba 4 dexarme en el número de su 
familia , confiado en que cuidaria de mí 
desde entónces con mayor atencion. Hí-= 
zolo así el noble Don Pedro; y sin que 
yo supiese por donde me había venido 


A 


el crédito , comencé á ser tratado con 


tan piadoso término , y Á ser estimado 
de los demas criados , de suerte , que 
quanto yo disponia , se executaba sin di- 
lacion alguna. Llegó 4 saber mi ilustre na- 
cimiento Doña Antonia, que, como que= 
da referido , era hermana del gallardo 
Don Gerónimo ; y despues de haberse 
puesto fin al llanto , y lutos de la,mal lo- 
grada hermosura de Doña Clara, comen- 
zÓ á mostrarse inclinada 4 mis prendas. 
Yo, ¡en quien con el cuerpo y con los 
años habia crecido el aliento, leyendo en 
sus ojos mi dicha, que en la escuela de 
amor el mirar apacible son las primeras 
Jerras de su ciencia, me dispuse á corres= 
ponderla. A el amor que crece demasiado 
sin tiempo , le sucede lo mismo que á los 
niños, á quien se anticipa en tierna edad 
la razon ; y es, que teniendo la vejez en 
la puericia , raras veces llegan á la juven= 
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tud. Digo esto por otros muchos, 4 quien 
por haber comenzado desde luego á ser 
grandes , he visto acabar muy presto , y 
por el mio (que al contrario), como co- 
menzó poco á. poco, ha permanecido fir= 
me, y estará fuerte miéntras me durare la 
vida. En el tiempo que Don Juan mi her- 
maño estaba en Alcalá, y despues se par- 
tió 4 Barcelona, le escribia yo muchas 
cartas, parte encareciendo mi alegría , y 
parte deseando saber de la salud de mis 
padres, á quien porque no me estorbasen 
el gusto de ver y comunicar '4 Doña An- 
tonia, no daba noticia de mi persona. Du- 
rÓ nuestra correspondencia: algunos dias; 
mas como las desdichas estan: acechando 
á la felicidad para destruirla, y esto con 
fanta mas puntualidad, quanto «el estado 


es mas gustoso , brevemente hicimos ex= 


periencia de su rigor y su malicia. El caso 
fué, que otro caballero amigo de Don Ge- 


rónimo (que esto adquiere un hombre que 


mo mira de los amigos'que se acompaña) - 
por haber entrado con él en su casa mu- 


chas veces, se enamoró de>su' hermana. 
Ella se habia excusado de corresponderle 
primero , por ser hombre desigual 4 sus 


prendas , y despues por haber empleado. 


su voluntad en las mias. Vieado este vil 
hidalgo la dureza de Doña Antonia, tomó 
él” mas extraño y- mas necio camino de 


/ 
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enamorarla que jamas ha llegado ¿mi ho= 
ticia, y fué amenazarla unas veces, y otras 
injuriarla con palabras. Quando llego 4 
pensar esta ignorancia Ó locura, pierdo 
juntamente el juicio y la paciencia; por= 
que ¿qué conexion tienen las injurias con 
la voluntad? ¿ó qué afinidad las amena= 
zas con el amor? No paraban en esto sola 
los desatinos de este hombre, sino que con- 
taba que Doña Antonia le admitia , y se 
alababa de cosas, que no solo no-eran 
verdaderas, pero aun. de las que yo sabia 
ser falsas. ¡ O lengua bárbaramente vil! ¡O 
condicion, en qualquiera que te halles,:1m- 
fame! Si.lo que no haces publicas, ¿cómo 
ocultarás lo que consigues? ¿cómo honra- 
rás á quien tal vez olvida su honor por: 
tw gusto, y empeña 'su honestidad: por 
cumplir tu lascivo deseo? Andaba. este 
hombre con estas cosas insufrible, y-la 
mísera dama deshonrada.. Pasando, pues, 
adelante en su desvergiienza, un dia en 
que yo la iba acompañando, y ella á su 
madre, llegó á decir tales razones , que á 
las nobles señoras cubrió el rostro de ver= 
gúenza; y á mí y 4 otro criado que se 
halló presente, nos obligó 4 responderle 
en el mismo lenguage , y con sus mismos 
términos. No traia yo entónces espada, 
porque se lo habia encargado mi padre 4' 
Don Pedro mi dueño, deseoso de que de 
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todas maneras estuviese con quietud, 20 
mo si el demasiado encogimiento no hu- 
biese engendrado mil veces á la cobardía, 
y como si esta no debiese estar tan agena 
de un ánimo noble , como la. temeri- 
dad de un pecho religioso. Yendo, por 
estas prevenciones de mi.padre, sin es= 
pada , pude temer la del contrario, que 
desnuda nos venia amenazando. Poco 
importara su resolucion, porque mi ami- 
go tambien la llevaba, si con breve 
dad no llegaran otros suyos , que des- 
de léjos le venian siguiendo; mas co- 
mo de nuestra parte estaba la razon, y de 
la mia el amor de Doña Antonia, viendo 
herido: al que estaba a mi lado , le quité 
la espada para que se fuese, y pelee tan 
valientemente con ellos, que de tres que 
eran , el principal agresor quedó muerto, 
y los demas se ausentáron heridos , y yo 
á una Iglesia temeroso. 

Estuve allí oculto quatro dias, adon- 
de Doña Antonia me escribió declarada- 
mente lo que me estimaba , y que tuviese 
por cierto, que aunque me hubiese de au- 


sentar por la muerte que aquel necio te= 


nia tan bien merecida , siempre estaria pre- 


- sente en su memoria. Respondile con mil 


agradecimientos, y una noche me salí de 
la ciudad con ánimo de llegar á Barcelo- 
na, donde Don Juan estaba. Busquéle en 
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ella, y dixéronme que se habia partido 4: 
Malta. Quise seguir su fortuna, y embara 
quéme en un navío que hacia su viage 4 
Sicilia. Desde allí partí en una fragata para 
llegar a aquella inexpugnable isla. Mas en 
medio del camino fué impedido nuestro 
viage, Ó por mejor decir y dilatado con= 
“tra nuestro gusto ¿ pues á mí, y los de- 
mas que se halláron conmigo , nos llevá= 
ron á Constantinopla. Allí estuve largo 
tiempo (nunca en la esclavitud parece bre= 
ve) hasta que una noche impensadamente 
(siempre suele ¡llegar de esta suerte la for- 
tuna, ó porque parezcan mayores sus bie= 
nes, Ó porque la brevedad de su mudan- 
za nos acredite la liviandad de su condi-= 
cion) encontré á Hipólito , que, sin co= 
nocerme , informado de que era esclavo, 
me convidó con la libertad. ¿Quién hay 
que no la desee, siendo tan natural, y 
tan conforme á nuestra naturaleza ? Se= 
guíle ; y llegamos , despues de varios lan- 
ces , á aquella isla, donde la malicia del 
patron (segun yo puedo inferir por algu— 
nas cosas que ví) nos dexó en tan grave 
peligro. Estos son los medios de haber lle. 
endo 4 este punto, para que yo quede á. 
ipólito deudor , y á mi hermano agra- 
decido; y para que /2-la alegría demi 
buen suceso junte , si el cielo me dexa lle. 
gar á España, el contento de ver á Doña 
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Antonia, y saber si ha cumplido lo 0d 
me prometió, pagando igualmente el afec. 
to que en mí ha permanecido constante, 
Acabó. de esta suerte su discurso Don 
Jacinto , y comenzáron los demas á agra- 
decerle el castigo que habia dado 4 aquel 
deslambrado necio, que en favor de las 
mugeres, y de su honor , qualquier hom- 
bre bien nacido se apasiona justamente. Ya 
en esto habian dexado 4 mano derecha 4 
Sicilia; y excusando el pasár por el Faro 
de Mecina, por no parecerles tan apro= 
pósito , llegáron á vista del cabo de Pas- 
sera, y luego con brevedad á Malta. Don 
Juan fué recibido de los superiores con 
mucho gusto; y aunque no se supo lo que 
habia hecho , por convenir el secreto, se 
presumió que fué accion heroica , pues en 
remio de ella le dió luego la religion el 
Dábito. Fué necesario que se detuviesen 
allí por esta causa algunos dias, si bien 
como á Hipólito le llevaba cuidadoso el 
suceso de Áminta y y 4 los demas sus par- 
ticulares intereses , lo mas presto que fué 
posible, dexando á Don Juan tan noble- 
mente premiado , se partiéron á. España. 
En los ratos que habian tenido de con- 
versacion , viendo Hipólito á Rezuan mas 
inclinado á nuestra Religion, comenzó á ' 
exhortarle en ella. El discreto moro, con- 
vencido de Hipólito, se determinó 4 de- 
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xar su ley, y á volver 4 Constantinopla, 
y traer su hacienda á España , por tener 
que repartir en obras de piedad. Dióle Hi 
pólito señas del lugar donde en Madrid 
podria hallarle; y quando tuviéron co= 
modidad , el reducido moro se partió á 
efectuar su intento, y Don Jacinto, Doña 
Vicroria, y su hermana, en compañía de 
nuestro heroe, con ánimo de llegar á Bar- 
celona. Tuviéron en esta navegacion una 
tormenta, que les obligó á echar en la 
mar la ropa de que Don Juan les habia 
prevenido. Y finalmente, liegáron al puer- 
to de la referida ciudad con miseria , por 
" la pasada desdicha, y con esperanza de 
* que en el fin de tantos males tendria prin= 
cipio su felicidad , y fin sus desdichas. 
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DISCURSO OCTAVO. 


Tarrible monstruo es un  avariento, 
Yo álo ménos mas fiara de las entrañas 
de una fiera, que del corazon de un ava- 
ro3 porque aquellas la necesidad de ali- 
mento les obliga á ser. crueles, y satisfe- 
chas descansan; mas en este no se aplaca 
la hambre de riquezas , y así nunca llega 
el dia en que se sosiegue su deseo. Séneca 
dice estas palabras: ninguno de nosotros 
es el mismo hoy que fué ayer (esto. se 
debe entender de la edad. ), Todo quanto 
vemos corre con el tiempo : solo no suce- 
de esto al avaro, cuya sed es tan perma- 
nente , como si los bienes temporales hu- 
bieran.de durar siempre ,.ó su posesion 
hubiera de ser eterna. Tulio siente mucho, 
y se lastima, no solo. de los avarientos, 
pero aun de.sus mismas riquezas, quando 
despues de haber venido 4 poder de un 
avaro, dice; ¡quán odiosa, quán abor- 
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recible cosa es ver 4 una casa, y oir á los 
que pasan! ¡O infeliz habitacion, quán 
diferente dueño te posee! ¡quán diverso 
el ánimo del pasado! ¡y quáa mísera la 
cortedad del presente! Desdichado de tí, 
dice en las Paradoxas , que no solamente 
eres atormentado del cuidado de adqui-- 
rir, sino del miedo de perder. Aunque 
ya no sé como puede perder un avaro, si 
en sentencia de Quintiliano tanto le falta 
lo que tiene, como lo que no tiene. Di= 
dimo, escribiendo á Alexandro, dice de 
esta manera. Tanto poseemos, quanto no 
deseamos , porque es una tan fiera enfer= 
medad la avaricia , que á los que enfer- 
man de ella, los hace necesitados, nunca 
halla el fin de adquirir. Quando mas po- 
derosa, es mendiga; y á los que la po- 
breza hace libres, pone ella en el infeliz 
estado de esclavos. Epicuro, filósofo an 
tiguo, referido de Vincencio, dice á este 
propósito con singular agudeza. Si á al- 
guno no le parece bastante la rigueza que 
tiene, aun siendo señor del mundo, ha 
de ser miserable, porque siendo señor de 
él , aun no estará contento. Si quieres, 
pues, vivir alegre conforme á la natura= 
leza tuya, Ó 4 la necesidad de tu estado, 
no á la opinion agena , advierte que alle 
gar muchas riquezas, no es tener fin en la 
miseria, ni mudarla ; es sí mudar la mise- 


' 211 
ria de pobre én la necesidad de avariento, 

He referido esta variedad de senten= 
cias, Ó ya para afear este vicio, ó ya para 
prevenir lo que en Barcelona sucedió 4 
Hipólito y Jacinto, su nuevo amigo y 
compañero. ldexamos dicho que llegáiron 
al puerto, si bien con necesidad, con es— 
peranza de hallar en la ciudad algunos 
que se la socorriesen , ó por el crédito de 
sus personas, Ó por el conocimiento de 
los padres de Don Jacinto. Tomáron una 
posada, donde Doña Victoria y Marcela 
descansasen, y se reformasen del cansan= 
cio de la navegacion. Dexáronias en ella, 
por salir cada uno de su parte 4 buscar 
quien les diese algun dinero con que lle- 
gar decentemente á Madrid. Llegó Dun 
Jacinto en casa de un mercader, amigo 
de su padre; mas.como muchos de estos 
no tienen mas amistad que con.el oro, ni 
mas correspondencia que con el interes 
(vil costumbre de avarientos) negó junta- 
mente el conocimiento, y las obligaciones 
que tenia de favorecerle.' Hipólito 4 este 
tiempo andaba haciendo las misimas dili-. 
gencias ; pero como el trage desacredita= 
ba 4 su persona , por haberse ¡deslúcido 
en tan largo cautiverio , y. tan ¿dilatado 
viage, ni el llegar le servia mas que de 
avergonzarse, ni la vergiienza mas de 
hacer que se.le doblasen las penas. A un 
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mismo punto saliéron entrambos, á un mis. 
mo tiempo una misma pena padecian, y 4, 
una misma hora volviéron con igual afren=- 
ta, y desigual esperanza que habian sali. 
do. No se preguntáron el uno al otro la. 
causa de la tristeza con que venian, por=- 
que cada uno conocia por los efectos de 
su sentimiento los agenos, y de unos y 
otros la causa. Consoláronlos Doña Mar=- 
cela y Victoria, viendo que por la falta 
que ellas habian de tener de regalo, eran 
en ellos las penas mayores ; finalmente, 
quando ménos le esperaban ,' y quando 
ménos diligencias hacian, halláron den= 
tro de su misma posada remedio á su ne= 
cesidad , que entónces suele estar mas se= 
guro , que ella es mayor, y-nosotros la 
esperamos ménos. | 

Fué, pues, el caso, que el huesped 
tenia costumbre de visitar por las mañanas 
á los forasteros que estaban “aposentados 
en 5u casa, para saber si querian preve 
nirse de alguna cosa en Órden al sustento 
de aquel día. Entró para esto en la sala 
donde Hipólito estaba, á quien conoció 
apénas y quando llegó á abrazarle , mani- 
fecrando la alegría que le habia dado su 
presencia. Advirtió Hipólito, por las razo- 
nes que el huesped le dixo, que era Lean- 
dro, aquel preso á quien favoreció en Sa= 
lamanca , y de quien dexamos hecha par= 
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ticular memoria , al tiempo que él refirió 
los. sucesos de su vida , desde que salió 
de Jaen su patria. A la alegría que uno y 
otro tuviéron , se juntó larga conversa- 


cion, que nose permite breve entre los 


que se ven despues de muchos dias. Lean- 
dro contó varios accidentes suyos, si bien 
mas honrosos que los que le habian suce- 


dido en Madrid fingiéndose mendigo. Al 


cabo de ellos añadió , que caminando por 


diversas tierras habia llegado á aquella 
ciudad, donde habia regalado y servido 


á una viuda, que era señora y dueño de 


aquella casa, y otra mucha cantidad de 
hacienda, y que con estos regalos habia 
conseguido que se pagase de su proceder, 
y luego de su persona, con tanta satis 
faccion , que ¡habia tenido efecto en ella 
el gusto de que él fuese su marido , y en 


él el cumplimiento de su deseo; pues sién= 


dolo. habia tomado posesion de su ha- 
cienda, y habian tenido fin sus peregri- 
naciones. Contóle Hipólito. parte. de su 
viage, y dióle noticia de su: necesidad, 
para que Leandro, sin esperar. 4 que pro- 
siguiese , se ausentase, y brevemente vol- 
viese con no poca cantidad de plata y oro, 
diciendo : hasta saber la necesidad de los 
amigos , tienen disculpa los que se precian 
de serlo, aunque no se la remedien; mas 
de aquí adelante , ni yo la tuviera, ni me- 
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reciera nombre de agradecido , sino es 
correspondiendo al beneficio que de vos 
recibí en tan apretado tiempo. ¡O quán 
cierta verdad es (respondió Hipólito) que 
no' hay mayor tesoro que los amigos! 
Porque demas de ser una riqueza viva 
que acompaña en los peligros , es uña 
prosperidad cuerda que consuela en lós 
trabajos. Cierto podeis estar, amigo Lean- 
dro, de que esta liberalidad que usais ten- 
drá tan fiel correspondencia, si Dios me 
diere vida , que no haya sido pagar el be-= 
neticio que cónfesais, sino adeudarme pa- 
fa que nunca pueda acabar «de satisfacer 
la merced que me habeis hecho. Por dos 
caminos suelen ser los: préstamos estima= 
bles, ó por el tiempo á que vienen, ó por 
el poco trabajo que cuestan, y por uno 
y otro me dexais obligado'; por la oca- 
sion, pues nunca pudiera ser mas apreta= 
da, y por la poca costa que me ha tenido 
este socorro y pues aun no aguardasteis 4 
que me costase la vergiienza de pedirle. 
En esto advierto yo vuestra cordura, pues 
bastantemente pide quien cuenta su nece=, 
sidad 4 quien puede .remediársela. Lean= 
dro respondió cortesmente á los agradeci 
mientos de Hipólito , y los dos juntos 'sa= 
liéron 4 prevenir todo lo: necesario para 
reparar su deslucido trage. Descubrió Ja- 
cinto con el nuevo adorno la bizarra dis- 


21 

posicion que traía encubierta con el A: 
do de esclavo; y finalmente, unos y otros 
quedáron con la decencia que era justa á 
sus personas. | 

“Tratáron con esto de llegar á Madrid, 
cuidadosos de mejorar de estado, v-con 
esperanza de mayor alegría , principal- 
mente Doña Marcela y Victoria (que es= 
peraban ver allí 4 Don Gárlos y á Ale- 
xandro sus esposos) y Jacinto, que esta= 
ria cerca de su querida Doña Antonia; 
solo en Hipólito toda la alegría era bas- 
tarda, y natural la tristeza, de no saber 
qué habria sucedido 4 Aminta , ni donde 
habria tomado puerto. | 

Prevínose el viage; despidiéronse de 
Leandro; prometiéronle cumplida paga 
del recibido beneficio; comenzáron 4 ca- 
minar, y llegáron á medio dia á una ven- 
ta; apeáronse para comer en ella, y en- 
tráron para que Hipólito viese á su: her- 
mano Don Alonso cerca de Lidora , al 
nuevo Don Antonio, y últimamente á 
Aminta, que aun aquí llegó la postrera 4 
sus ojos: tanto como esto parece que an= 
daba excusando su misma estrella los bie- 
mes, y el contento que en su presencia re» 
cibia. No es posible que se pueda encare- 
cer el que todos tuviéron con tan dichosa 
fortuna. Abrazáronse , celebrando cada 
uno el hallazgo de los demas; y despues 
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de largo rato, que ocupáron en la comi= 
da, refirió Dori Alonso el suceso con que 
habia llegado 4 Aminta para acompañarla 
y fivorecerla. Dixo como por ausencia 
que de Alcalá habia hecho él y Don 
Juan , este se habia querido ir É Mal- 
ta, y él se habia quedado en Barcelona, - 
donde la liberalidad le habia hecho “tener - 
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muchos amigos, y la ociosidad amor 4 
una dama de no pequeño porte y hermo- 


sura. Prosiguió diciendo , que en su/com- 
petencia andaba otro cúballtes natural de 


la ciudad , con quien habia salido desafia= 


do una tarde para desengañarse de la vil 
condicion de algunas mugeres, que 4 quan- 
tos las festejan cortesiónden ; y á quantos 
las hablan admiten, Parecióle que le es- 


cuchaban con gusto , y así comenzó 4 di. 


latarse mas de lo que el lugar pei 
diciendo de esta suerte, 

Salimos á la campaña mi: contrario 
Don Gaspar (así se llamaba este cabalié- 
ro) y yo. Habiéndole provocado á:salir, 
tuvo ocasion de decirme: señor ¡Don Alón- 
só, yo no excuso llegar á medir mi'espa= 
da con ninguno y como ya habeis oido 
decir en otras ocasiones ; mas siempre pro- 
curo saber la causa por qué llegamos a se- 
mejan:e punto, Culpando la condicion de 
muchos que sin saber por qué, facilmente 
se aventuran. Yo, que reparé en las razo= 
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nes de'mi contrario, y ví en ellas su 0 
dura: y la grandeza de su ánimo, pues 
estando. con un hombre de mi opivion 
en el campo, hablaba tan ageno de so- 
breselrarse , ni hacer, mudanza en el ros- 
tro, me.detuve un. poco, me sosegué, y 
le dixe: lo que me. ha obligado á.saca- 
ros á este puesto ,.es querer tratar sin tes- 
tigos de un negocio en que no sé si he- 
mos de tener conveniencia. Ya sabeis que 
yo he servido por distancia de un año 4 
_Doña Eugevia (heme atrevido 4 decir 
que este era el: nombre de mi dama, por- 
que aquí no hay. quien la conozca, y 
porque. ella no. merece mas) los favores 
queen todo este tiempo he recibido, con- 
tára si tuviera ¡yo ménos obligaciones; 
mas un hombre bien nacido, no ha de 
sacar en público lo. que el amor le ha 
grangeado en secreto. Antes ( respondió 
Don Gaspar ) decis: mas de €sa suerte, 
porque'quien habla con razones dudosas, 
dice quanto el que las oye puede ó quiere 
imaginar. Yo os confieso que es justo 
oculrar los favores.que un hombre reci- 
be; mas en llegando á tan apretado lan- 
ce ¿ referirlos 4 quien los ha de:saber ca- 
llar, no es descubrirlos, sino traer tes- 
tigos por su parte, de la. razon-que ha ' 
tenido. para intentar: venir á:este puesto. 
Por esta causa yo quiero manifestaros los 
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que os los hace, y quan justificada ten= 


go mi determinacion... Sacó entónces. al- 
gunos papeles, y entre ellos los mismos 
que yo la enviaba, leyómelos, y quedé 
lleno de admiracion: , viendo que Don 
Gaspar tenia razon de proseguir. No fué 
menor la confusion que él tuyo quando 
yo le enseñé otros que ella me habia 
enviado, y conoció ser los mismos que él 
la escribia. De suerte que no hacia mas.de 
recibir del uno y «otro requiebros, y lue- 
go trocarlos, enviándome á mílos que 
Don Gaspar la daba, y dándole á él los 
que yo la remitia. Celebramos con.mu= 
cha risa la. traza, y en lugar de reñir, 
quedamos. grandes Sm , y trazamos 
de vernos .en aquella:soledad muchas ve= 
ces; para conferir los sucesos que al uno 
y otro nos acontecian con ella, que por 
haberse convertido nuestro amor con este 
desengaño. en gusto de burlarnos- de su 
condicion, fuéron algunos ridículos. Una 
de las tardes que teniamos este entrete 
nimiento, vimos entrar.en la ciudad dos 
hombres que acompañaban á la señora 
Aminta y Lidora. Reparó en el una de 
ellos Don Gaspar, y díxome: amigo, cul- 
dad de corresponder 4 quien sois; mién- 
tras yo trato de dar la muerte a Ful- 
gencio mi enemigo. Entendiérades mejor. 
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el caso, si yo tuviera lugar para refer 
ros que este Fulgencio por la muerte de 
una hermana suya, habia quitado la vi- 
da á cierto Don Luis que era primo de 
Don Gaspar. Hipólito le dixo, que pro- 
siguiese satisfecho de que á ninguno de 
los que estaban allí era oculto el suceso, 
por habérseles él referido del modo que 
nosotros hicimos memoria de él en el pri- 
mer discurso. Holgóse. Don Alonso de 
que tuviesen esta noticia, por no dete- 
nerse, y proseguir diciendo: metió ma- 
no Don Gaspar á su acero y y viéndole 
venir hácia:sí, hizo Fulgencio lo mismo: 
yo os aseguro que tan valiente resolucion 
como los dos tuviéron, me pudiera de- 
xar envidioso á no haber menester el cui- 
dado para librarme de Don Antonio, que 
en defensa de su amigo y mi ofensa, li- 
gero y prevenido se dispuso. Llegó la 
justicia, y como no tenia noticia del lu> 
gar para guardarse, quedó solo expuesto 
á su rigor, y preso en la cárcel pública, 
Fulgencio y Don Gaspar, renovado.el 
pasado aborrecimiento, se saliéron á la 
campaña con sus parientes y amigos. Y 
yo, á quien una pequeña herida que de 
Don Antonio recibí tuvo algunos dias en 
la cama, me levanté con animo de to=' 
mar satisfaccion. Dixéronme donde esta- 
ba, y llegó mi resolucion 4 tan fuerte 
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término , que entré en la mlsma cárcel 
á executar la venganza. Halléle defen+ 4 
dido de la hermosura de su predoaa | 


donayre de.Aminta: ¿quién se habia de 
atrever á él eon tal defensa? Conocíla al 


) 
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instante, y viendo que era 4: quien mi 


hermano habia Horado tantas veces. muerW 
12, Ó por lo ménos ausente, no se puede 
imaginar el gozo que bañó. mis entrañas, 
Díxela quien era , negocié la libertad de 
Don Antonio, y todos:se dispusiéron 4 
estar en mi compañía, diciendo que ya 
no tenian que temer, pues en ausencia 
vuestra (¡ó Hipólito!) me tenian 4 mí 
por amparo. Bien echaba. yo de ver que 
faltas en el amante no las «puede nadie 
suplir, respecto del que de veras ama, 
pues muchas veces hallaba 4'Aminta tris- 
te y llorosa: Consulté su parecer acerca 
del lugar donde queria que la llevase; y 
despues de algunos dias se resolvió en ir 
á Madrid, porque allí, como patria co- 
mun , podriamos tener mas faciles nuevas 
de vuestra persona. Pusímoslo en efecto; 
y por no dexar su comunicacion Lido- 
ra y Don Antonio, deseároo lo mismo. 
Todos juntos hicimos hasta aquí nues= 
tro viage, para que á las dichas de ha= 
berlos servido en esto, junte el conten- 
to de haberos: visto (¡ó "noble hermano 
mio!) y el que vos teneis habiendo hallado 
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el cumplimiento de vuestro justo deseo, 
Volviéron á continuar los parabienés, 
habláronse Aminta, Victoria, y Marcela, 
celebráron á la hermosa. Lidora, y ella 
pagó en agradecimiento sus favores. Tal 
era en Jacinto el afecto con que estimaba 
á Don Alonso, que él se dió por bien cor- 
respondido de su amor, y del quese de- 
bia por hermano de su amigo Don Juan. 
Pocas veces siente la alegría la veloci- 
dad del tiempo, hasta que siente su falraz 
y así la que todos tenian no adviriió que 
se les hacia tarde, hasta que en la ausen- 
cia del sol viéron que ya. no era posible 
pasar adelante sin muy grande peligro, 
principalmente despues que se habian sa= 
lido 4 la montaña, de la una parte Don 
Gaspar, y de la otra Fulgencio , con los 
amigos que habian podido, y muchos fa- 
cinerosos que cada dia se juntaban á sus 
parcialidades'; los quales , siendo necesa- 
rio el buscar la:comida, ó la quitaban á 
los labradores-de la comarca , 6 á los pas 
saygeros del camino. Por esta causa deter- 
mináron quedarse en la misma venta; mas 
como siempre suceden pesares grandes á 
grandes alegrías, á la que hasta entónces 
habian tenido , no fué inferior el presen= 

te peligro y el futuro desconsuelo. 

En el quinto discurso dexamos adver- 
tido que Doa Enrique mejoró de las he- 
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ridas que en castigo de su infame resow. 
lucicn habia recibido á las manos, án-=. 
tes piadosas, y entónces justas de Amin= 
ta; pues la movió 4 tan apretado em= 
- peño el temor de perder violentamente su 
honor. Esto prevenido, no será dificulto- 
so saber, que despues de haber estado. 
el mismo Don Enrique algunos meses en. 
la corte, con las propiedades que suele 
engendrar el ocio en la juventud podero- 
sa, regalada y libre, que muy ordinaria= 
mente son, Ó distracciones por la par- 
te que el apetito se inclina 4 las ocupa= 
ciones venereas , Ó por la que malos ami- 
gos, cuidando mas de su propio interes 
que de los aumentos agenos, hacen per- 
der sangrientamente el tiempo, tratando 
de obedecer mejor las leyes del duelo, 
que los mandamientos del Gielo, se par= 
tio 4 Barcelona , ó ya con intento de vol. 
ver á su patria, ó ya con cuidado de sa- 
lic del lugar adonde dexaba hechas tan- 
tas cosas injustas. . de DO 
Notablemente se debe ¡considerar una 
cosa que por' comun raras veces se ad- 
vierte, y es ver quán fácilinente se ha- 
llan, se juntan y unen con lazo de amis- 
tad estrecha los que tienen una misma in- 
clinacion; de donde infiero que para ave- 
riguar las costumbres de algunos, ni hay 
mas segura ni mas cierta informacion, que 
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saber las que tiene quien profesa su Sibisd 
tad. ¡Qué presto se conforman los mal- 
disientes para murmurar! ¡Qué pres- 
to se hallan los tahures para el juego! 
¡Qué dispuestos los crueles para la ven- 
ganza! ¡Y qué fáciles unos y otros para 
seguir los vicios 4 que su inclinacion les 
solicita! De todo esto harémos en Don 
Enrique experiencia, si atendiéremos A 
que pocos dias despues que entró en Bar- 
celona , travó familiar correspondencia con 
Don Gaspar, que como diximos era el 
enemigo de Fulgencio. Viendo que por 
la causa referida se habia salido 4 for- 
mar aquella vil esquadra , con ánimo de 
ofender 4 su contrario, determinó salir 
en su compañía , para que no dividiesen 
los yandos a los que habia unido la paz, 
si es que la puede: tener quien entre los 
vicios se hace enemigo de sí-mismo. To- 
dos los demas que siguiéron 4 Don Gas- 
par, obedecian en su ausencia al injusto 
Don Enrique, que con sus maldades se 
aumentaban, y él se mostraba mas po- 
deroso ; que al que es tan declaradamen= 
te malo, las fuerzas le sirven de que no 
llegue maldad 4 la imaginacion, que no 
la executen las manos. 

No obstante que la amistad que Don 
Alonso tenia con Don Gaspar, habia he- 
cho que Don Enrique le conociese , y al- 
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gunas veces se comunicasen , nunca :ha= 
bia sido familiarmente, ántes tenian una 
adversion tan natural, que en quantas co». 
sas se ofrecian, se mostraban opuestosy: 
aun tal vez habian llegado 4 reduir 
á las obras el conocimiento de sus con=.. 
trarias voluntades. Previne que esta ene= 
mistad entre ellos era natural, porque nun- 
ca habia sabido Don Alonso que este ha= 
bía causado los disgustos, y en. cierto 
modo las desdichas de Hipólito, conque 
se pudiera ver obligado 4 desear con 
justo título sus daños; ni Doa Enrique 
habia sabido que Don Alonso tenía tan 
Cercano: parentesco con sa mayor:ene= 
migo. y a 
No hay mas segura lisonja para. los 
que tienen mala intencion que avisarlos 
del modo que podrán executar sn. deseoy; 
así uno de los que ¡andaban en la.par- 
cialidad de Don Gaspar:, se llegó aquella 
tarde 4 Don Enrique, y le dixo,como 
habia encontrado 4 Don Alonso , en com- 
pañía de dos mugeres de extremada-her= 
mosura , 4 los quales no habia llegado, 
por venir 4 darle nueva del caso, y. de 
que si se queria vengar teria fácil, por 
haberse recogido en aquella venta. 
Agradecióle Don. Enrique el “aviso; 
pagósele con algunos escudos, y suspen- 
dióse un rato para determinar loque le 
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pareciesé mas 4 propósito. Impedia 4 e 
resolucion el pensar que Don Gaspar 
habia de sentir mal de esta accion por ser 
Don Alonso. su amigo, mas como en los 
malos tiene tanta fuerza la malicia, oyen- 
do la hermosura que las mugeres tenian 
en boca de aquel hombre, 4 quien sin ar 
tificio de razones sobraba infame elo 
qiiencia para persuadirle , se resolvió 4 
quitárselas con tan vivo deseo, que le 
saba de haberlo dudado hasta entón- 
ces. Habló 4 algunos de sus parciales. 
amigos. Repartióles el dinero. que consi= 
go tralas y reducidos. que le acompa= 
ñasen, se acercó con ellos, con la pre- 
vencion de armas que de ordinario, trae 
la gente de su exercicio á:la venta, en 
que Hipólito y los demas imagináron pa: 
sar aquella noche seguros. Encubrióse 
Don Enrique con ánimo de ver qué per- 
sonas eran las que aquel soldado le ha- 
bia encarecido tanto. Faltaba poco mas 
«de dos horas para que el sol se 2usen< 
tase, al tiempo que entró, y conoció á 
Hipólito y á Don Alonso en compañía 
de HAÁminta (causa de tantos desvelos 
suyos) y de las demas damas, á quien 
con dulce. conversacion. entretenia Don 
Jacinto. Admiróse de esta novedad , y 
mas quando. advirtió que eran Doña 
Victoria y. Marcela naturales de gu 
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misma patria, y personas con'quien tenia. 
cercano parentesco. Si ántes se hallaba. 
dudoso, por el disgusto que' podía tener 
Don Gaspar, ahora eran penosas, y mas 
fuertes sus dudas ; pues por una parte 
quisiera la muerte de Hipólito y Áminta, 

y por otra no quisiera el sobresalto con 
que habia de inquierar 4 Doña Victoria 
y Marcela. Lo que por esta parte le apre. 
taba mas era pensar, que si sus amigos 
le ayudaban á conseguir su intento, ha= 
bian de querer usar alguna violencia con 
ellas, la qual él no pudiese remediar, ó. 
le pusiese en demasiado riesgo. Tanto 
peso hizo esto en su consideracion que 

se volvió á salir, sin saber que medio 
tomar para la libertad de los unos, y la 
desdichada muerte de los otros. 

-——— Apénas se ausentó , quando el vente= 
“Yo, hombre en aquel exercicio piadoso, 
entró adonde los nobles huéspedes esta- 
“ban, y les rogó, que por ningun caso 
salieserr aquella moche , porque uno de 
los mas viles hombres , que habían salido 
en muchos años 4 la montaña, trabia lle. 
gado, y cautelosamente los habia reco= 
nocido , volviendo luego “las espaldas, 
para prevenir á sus amigos, y esperarlos 
como 4 otros muchos habia sucedido en 
varias ocasiones que por no creerle, ha= 
bian amanecido 4 otro dia muertos. Hi- 
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“pólito le dixo, que ántes de, esta estaban. 
de su parecer, y que le: estimaban el avi. 
so. Previniéron todos sus pistolas, por si 
fuesen necesatias¿ y olvidando este pe-: 
¡ligros,yolviéron 4 proseguir en su pasas 
da comunicacion; Solo. Áminta , por hay 
ber conocido á Don Enrique, no,obs-. 
tante que entró encubierto, callaba triste, 
y no. podia dexar la suspension, ni di-. 
yertir sus temores. 
¿En el tiempo que el ventero dió 4. 
finestros caballeros este aviso, estaba Don 
Enrique buscando traza con que conse. 
guir su vengauza, y la libertad de Do= 
ña Victoria y Marcela; mas, á quien de. 
seó hacer algun mal, ¿quándo le faltáron 
medios para ello? El que pensó, despues de 
“dilatados discursos , fué tratar de acome- 
ter por la puerta principal, para que vien- 
do ocasion Hipólito y los demas, se au- 
sentasen por otta pequeña que la venta 
tenia. Puso á buen trecho parte de sus 
amigos, prevenidos de que si alguno sa= 
lia. le esperasen y cogiesen. El ánimo 
con que Don Enrique disponía todo esto, 
era patente en su deseo, pues le parecia 
que al tiempo de huir por aquella puerta, 
podria cogerlos en el campo, dexar libres 
á Doña Marcela y Victoria, y fingir 
para con, sus amigos , que ellas habian 
| bé ntiss. se ocupó en tomar satis- 
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faccion de los demas sus contrarios: Log 
que mandó esconder entre la espesura de 
unas matas, serian en número seis hom= 
bres, y los que dexó consigo pasarian de: 
diez. Temerosos de algun daño , cerrárom 
Don Alonso y Don Jacinto todas las 
puertas, y no se engañaron; pues apé= 
nas cayéron las obscuras sombras de la 
noche, quando llegáron Don Enrique, y 
su vil compañía, haciendo demostracio= 
nes de que procuraban entrar con vio= 
lencia. Viendo Hipólito tan desigual nú= 
mero de hombres, cuyo exercicio les 
hace pelear, como quien ni teme la for= 
midable muerte, ni estima la amada vi= 
da, cogió su pistola, y llegíndose á la 
puerta, vió por el hueco que entre dos 
tablas habia, que podria tener un enemiW 
go ménos. No era tiempo este tan poco 
apretado, que se pudiese perder ocasion: 
ninguna; y así metiendo la boca de la 
pistola por entre la puerta, puesta la mi=" 
ra en uno de ellos, y en que convenía. 
defenderse, apretando la llave, dió lugar: 
á que el fuego hiciese su oficio, y escu=W 
piendo dos balas de plomo , quitasen una 
vida. Este que cayó muerto, era quien 
llevó la nueva 4 Don Enrique, y le acon= 
sejó que viniese con el intento que queda 
referido, cuya circunstancia” me pareció 
mo excusar, para que se advierta, que 
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-nunca-al culpado le ha faltado eastigo, 
y entónces mayor y mas breve, que la 
culpa esmas grave. | 
Puesto este desdichado entre los. que 
siguen el miserable triunfo de la muerte, 
comenzáron los demas compañeros. 4 irri- 
tarse, y hacer en'venganza de su amigo 
lo que habian emprendido á ruego: de 
Don Enrique..¡O:quán diferentemente se 
pelea, quando hacen, los soldados .suya 
—propia:la causa que defienden, ó con la 
esperanza del premio, Ó. con el amor del 
Príncipe, ó con el odio: del enemigo, “que 
quando pelean sin esperanza de interes ; y 
con violencia! Pues:2quí,' aunque en ac- 
cion diversamente honrosa, primero Jle- 
gáron estos hombres perezosos, y despues 
procediéron tan bárbaramente. atrevidos, 
que muchas veces .temiéron Hipólito: y 
sus amigos perder las vidas á sus manos, 
y algunas á rigor de: las.llamas , que por 
aun lado:de la venta comenzáron á po- 
her para:que todos, quedasen convertidos 
en ceniza. Viendo el. ventero que su ha- 
cienda se quemaba, que.su familia pere- 
cia, y que el fuego le amenazaba con tan 
extraña violencia, se llegó 4 Hipólito, y 
le dixo: la crueldad de las llamas nos 
cerca , el rigor de estos hombres nos ame- 
naza y el temor nos aflige, y todo nas 
¡atormenta ; haber de morir aquí, es cosa 
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(ee dichadasto aun parece que forzosa y 
la industria no suple lo' que faltar 4 1 
fuerzas. Atendiéron todos á lo que el vena 
“tero*decia, y €l prosiguió de esta suerte; 
«yo no hallo modo de excusar tantos da 
ños sino es dando cuenta (4 la justicia d. 
un lugar y que está de aquí media legu 
ta yo tengo'un caballo, cuya ves 
Jotidad , unas veces imita al viento y y. 
'otras “almas Jigero cometa ;:osi la: resol: 
¿lución que habeisomostrado en matará 
aquel hombre no'os falta para hacer esta: 
diligencia, cesará nuestro daño, p todos 
os deberémos:el remedio, 90 bp 
+ Quisieran-los demas excusarle esterpes 
Jigro, mas como Hipólito jamas loexcuz 
_saba, ántes bien muchas veces los buscas 
«bay emprendia, no quise permitirle 4 na 
dié, sino disponer su persona y valor 4es- 
te 'empeño. Si quando Aminta conoció 4 
Don Enrique recibió desconsuelo, ahorá. 
que veia ausentar 4 Hipólito y aumentaba. 
su pena. Parecióla que ningu riésga pos 
dia ser-tan fuerte En su compañía, ¡como 
en su ausencia, y juzgó que yendo con él. 
podria librarse de los temores que'allí la. 
servian de insufrible tormento. Propuso esa. 
te parecer, y aunque 4 los principios Hipó. 
“lito se excusaba, pareciéndole que seria: 
estorbo de su diligencia, al fin, viendo sá 
desconsuelo, atendiendo á las razones de 
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eonveniencia que proponia para es 
que acertaba en llevarla consigo, y oyen- 
do que decia haber conocido al vil Don 
Enrique ; y últimamente, considerando 
que sin duda buscaba á los dos solos, y 
que ausentes ellos, aunque entrase la in- 
fame compañía , á ninguno: de los que 
quedaban harian daño, fuera de ser tan 
preciso el que tenian con la violencia del 
fuego , quisiéron fiar mas dela velocidad 
de un animal, que de la crueldad de una 
fiera con discurso: tal nombre merece un 
hombre agraviado é imprudente, quando 
se resuelve á tomar satisfaccion de una in- 
juria. Con esto no dudó Hipólito: la sali-- 
da, ni los demas quisiéron-estorbársela. 


Habíase pasado buena parte. de la noche, 


y la luna hermosamente comunicaba sus 
+ , haciendo-largas las sombras de los 
árboles, y claro. el espacio” del camino. 
Todas estas circunstancias ayudáron con 
grande fuerza á la determinacion de los . 
dos infelices amantes , 4 quien por tan 
warios modosles perseguian, ya las tray- 
ciones de Don Enrique, ya la crueldad 
de los elementos , ya el rigor de la au- 
sencia, que es el mas fuerte enemigo del 
amor , y el mas poderoso contrario que , 
tiene la voluntad. Puso 4 la animosa 
¿Aminta en la silla, subió Hipólito á las 
ancas, y tomando :en la mano. el freno, 
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que tal vez sujeta, y tal guia semejante 
especie de brutos, hizo que el ventero 
abriese la pequeña puerta, y. despedidos: 
de las nobles damas y de los demas, :saí- 
liéron avimosamente. Den «Enrique , y 
sus amigos estaban 4 la: parte por Jonde 
habia comenzado el fuego:y para:que dan 
do lugar á que saliecen sus contrarios, le 
tuviese su deseo ; lo qual «(como dixe)- 
hizo mas facil en los dos:amantes la sas 
lida. Comenzáron su viage, o su fuga, 4 
toda priesaz mas brevemente 'viéron lo=-. 
grada la industria de su enemigo, y pas 
garon su pasada resolucion con el pre= 
seme arrepentimiento y, pues saliéron: á 
ellos los seis hombres que Don Enrique 
habia prevenido. Sintió Hipólito el mo- 
vimiento que hacian en las ramas para sas 
lir, y advertido se detuvo. Importóle 
tanto esta prevencion , que fuera muy. 
posible. no «escapar de allí con la vida, 
si no reparára, y rezeloso se detuviera, 
para volver al lugar de donde habia sali= 
do. Tenian estos amigos de Don Enrique 
una seña, para que:él y y los demas, 
acudiesen en habiéndole cogido; mas co» 
mo le viéron volver donde los: otros 
estaban , hiciéron la. misma ¡seña , para 
que unos por una, y otros. por otra pat- 
te le “acometiesen ; y el infelice caballero, 
«viéndose cercado , rindiese las armas; y 
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entregase el «duéño desu ¡voluntad en 
Aminta. -Al punto que oyéron la pasada 
seña, acudiéron. Don Enrique y sus par= 
ciales alegres de la presa, y prometiéndo- 
se cumplida venganza. El estruendo con 
que iban era tal, que 4, buen trecho le oyó 
el noble Hipólito ; y viendo declarada= 
mente su desdicha , comenzó:á lastimarse 
de tan infelice pérdida. Consideraba, aun- 
que brevemente y á la mísera Aminta en 
manos de su mayor enemigo: ya le pare- 
cia que la veia injuriar á sus ojos, quando 
él no habia de. poder remediarla; y ya la 
consideraba muerta, despues de haber per= 
dido tiranamente su honor. Él se imagi- 
maba atado 4 un. tronco, para que fuese 
testigo de su última y desdichada fortuna. 
Parecíale que se apartabzn., y midiendo 
da distancia necesaria , exercitaban su des. 
treza , haciendo blanco de sus pistolas en 
el triste pecho donde estaba Aminta afli 
gida 5 que un hombre desgraciado de nada 
puede estar alegre, todo: debe vivir con 
el mismo: desconsuelo que él vive.: La in 
feliz dama lloraba, si bien, por no des= 
-mayar 4 Hipólito con. su: flaqueza y repris 
mia el llanto!) y descuidadamente perdia 
algunas perlas; que adonde se aventura 
la vida, som de corta: estimacion las ri 
quezas. Finalmente los dos infelices aman- 
tes se lastimaban tristes y y sus enemigos 
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se acercaban presurosos. Bien quisiera Hi» 
pólico tomar á uno ó á otro lado el cama 
no para desviarse del mal que le amena= 
ba; mas por el lado diestro babia una ás. j 
¿pera cuesta, por donde sessubia á mayor | 
y mas impenetrable espesura, y por el iz- 
quierdo estaba un valle, que con la pro= 
fundidad atemorizaba. En concurso de 
muchos males, siempre la eleccion atiende 
al menor para seguirle; así Hipólito" tuvo p 
por ménos inconveniente:subir á la aspe= 
reza del monte, que esperar el rigor; de 
sus enemigos. A este parecer ayudó el ver 
una pequeña senda , que parecia dar paso 
á la montaña por entre dos grandes peñas. 
Guió por ella los pasos de:su alentado ca= 
ballo, y con ligereza increible 4 dos sal= 
tos se entró en lo mas espeso del peligroso 
sagrado de su: desdicha.» Comenzó á sez 
guir la senda, sin saber adonde se ende= 
rezaba , aunque temeroso en aquel peli= 
gro, se consolaba del pasado, por pare= 
cerle mas fuerte. No se les concedió mu- 
cha distancia de-este consuelo , pues bre= 
vemente perdiéron el camino, y se fué= 
ron entrando en mas prolixa espesura; fué: 
les forzoso apearse del caballo para pro= 
seguir adelante ; dexáronle atado :á un 
duro tronco , y metiéronse.en un lugar 
tan penoso, que fuera imposible dar por 
élcun paso á no acompañarse de esfuerzo, 
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yuá mo asegurarles:su prudencia que: ES 

unomal es tan fiero como la muerte. Aca. 
ip “ántes que su' paciencia este espacio, 
y esaliéron 4 mas: piadoso trecho, pues 
aunque conservaba algunos troncos ; ni 
€ra tanta la aspereza delas peñas, ni tan 
copiosa la abundancia ide silvestres árbo= 
les..Cobráron un trató aliento para volver 
4 contingar-su incierto viage 5 y Aminta; 
acompañando 4 su'voz con su eloqiiencia, 
consoló al noble Hipólito, y aseguró con 
sus razones la excelencia de su alentado 
valor. El se animó: con: esto, y viendo 
que>su sentimiento habia sido «hasta en- 
tónces tan grande:,.como“la peva que 
'Aminta padecia y -y que ella estaba inven=" 
cible en tanto número de desdichas, ocu- 
pó todo el: discurso en procurar alguna 
traza que'se ordenase á su remedio. Unas 
veces! se determinaba á esperar en aquel 
dugarla luz del dia, pareciéndole que con 
la luz del sol se descubriria, ó el camino 
que habian dexado ,06 alguno que los sa= 
"case de tanto desconsvelo. Otras veces ad- 
vertia, que la misma luz les podria des- 
cubrir 4 sus enemigos, con que seria cier» ' 
ta su muérte. Esto último les ponia tanto 
temor, que sin saber por donde'camina= 
ban; sin esperanza de escaparse, huian, 
sinvatender 4 qué fin se apresuraban, y 
£on ignorancia, cansancio y desaliento se 
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para respirar, y luego con la eongoja y 
sobresalto proseguia. Con qualquier cosa 
que tropezaba media la dura tierra, por= 
que faltaban ya á los delicados pies sus 
débiles fuerzas. Tal vez se holgaba de tro- 
pezar y caer por descansar con buen tí- 
tulo el rato que tardaba en levantarse. Hi- 
pólito iba con mayor cansancio , porque 
al corporal de caminar á pie, se juntaba 
el ver padecer 4 Aminta por su causa. Tor- 
mento era este que le bastara á matar, si 
la prudencia natural suya no moderara al 
dolor, para que no se apoderase. total-= 
mente del corazon, principal asiento de 
la vida, Ayudábala quanto á sus fuerzas 
era posible, y ella le permitia; mas todo 
era limitado alivio 4 tan dilarado «trabajo. 

Imposibilitada la noble dama.de pro- 
seguir, se sentó en el espacio que formaba 
una peña; mas apénas hubo comenzado:4 
descansar , quando «se le empezó tambien 
á doblar el tormento. ¡/O estrella infeliz! 
¿Qué intentas en estos dos amantes? ¿por 
qué los previenes tantas desgracias ? ¿por 
qué no los excusas tantos daños? Si esto 
haces siendo suya, ¿qué pensarás hacer 4 
ser agena? Sintió Hipólito que á razona= 
ble distancia venia alguna gente. Manifesk 
tó 4 Aminta este caso , y nO y Otro ocu: 
páron la atencion en oir lo que venian 
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afligian. Deteníase algunos ratos Áminta 
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diciendo. Ouando estuviéron mas Pee 
oyéron que el uno de ellos decia: si Don 
Enrique acudiera con brevedad, no se 
hubiera malogrado su deseo, ni nosotros 
hubiéramos dado tantos pasos sin esperan- 
za de coger á quien (segun dice ) le tiene 
tan ofendido. Á estas razones respondió 
otro de ellos: el trabajo yo os confieso 
que será mayor, mas dexarlos de encon= 
trar imposible; así porque esta montaña á 
ellos será dificultosa , y á nosotros fácil, 
eomo porque habiendo dexado atrás el 
caballo , no puede ser otro sino este el lu- 
gar adonde han venido. Cosa es para: má 
tan cierta , añadió el tercero, que no será 
mucho haberlos ya encontrado Don En- 
rique, y los demas nuestros amigos, que 
fuéron por la senda arriba. Aquí se dobló 
en Hipólito la congoja; aquí creció con 
increibles aumentos el sobresalto; aquí per- 
dió las leves esperanzas que de su reme= 
dio tenia, y aquí comenzó á dudar lo que 
habia de hacer, y que el haber de morir 
era tan cierto. Despedíase de Aminta con 
el dolor á que semejante desdicha le o- 
bligaba, y con las razones que el senti 
miento le permitia. Áminta, para respon— 
der mas eficaz y ocultamente , hacia de. 
los ojos lenguas, y de las lágrimas ra- 
zones, que explicasen la pena que ha- 
bia enmudecido su boca, y impedido la 
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voz en su garganta. Diéronte los últio 
imos abrazos, á tiempo que el traidor Don. - 
Enrique llegó cerca; y reconocido lo que 
buscaba, hizo seña á los demas para que 
llegasen. Brevemente se júntároa quince 
ó diez y seis hombres, que para no dexar 
de hallarlos se habian repartido. Quando: 
Hipólito vio tantos enemigos, se resolvió, 
á morir sin que le viesen rendido, y trató, 
de que no les saliese de valde su vida. 
Volvio la pistola que llevaba adonde Don: 
Enrique parecia estar, segun que porel 
afecto y las razones que hablaba clará= 
mente se conocia. Apretó la llave, y .ex= 
cusando el pedernal la lumbre , le faltó 4 
este tiempo, para que fuese mayor su pez ' 
na, viendo que quedaba libre, con vida»: 
y con superiores fuerzas su enemigo. Quan= 
do sintiéron el golpe de la llave, y que 4 
ninguno habia hecho daño por la causa 
referida , se arrojázon todos á cogerle , sin 
querer usar de los instrumentos de fuego 
que tralan. | | 

Muchas veces la corta providencia 
nuestra desea las cosas que nos han de es- 
tar mal , muehas nos quejamos de que nos 
falte lo mismo que no nos ha de estar 
bien. Esto digo, porque Hipólito se que- 
jaba de que en tal ocasion hubiese faltado 
á su pistola lumbre, siendo esto loque 
le excusó la muerte., pues era fuerza, que 
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se la diesen con el mismo género de do- 


lor los que acompañaban 4 Don Enrique, 
si le vieran morir tan brevemente á sus 
ojos, con que no pudiera esperar á los 
plazos , que despues le fuéron de tanta 
importancia. | 

Atáronle con un cordel las manos, y 
comenzáron á tratarle con implo rigor y 
bárbara crueldad ; y si volvia 4 mirar 4 
la infeliz Aminta, que en otra parte era 
despojo del infame Don Enrique, le cu= 
brian la vista, para que aun sus mismos 
daños no mirase. La mísera dama daba 
algunas lastimosas voces , cuyos ecos re 
petidos de los montes , doblaban el pe- 
sar de Hipólito , pues así los' oía Jos ve- 
ces, si bien algunas se quedaban 4 medio 
proferir, de donde inferia que un lienzo 
se las impedia. Arrancabánsele 4 nuestro 
caballero las entrañas de pena, y aunque 
mas fuerza hacia por desatarse, y acudir 
al remedio de la infeliz Aminta , su can- 
sancio era en vano, y su pesar recibia 
mayores aumentos. | 

En tan apretada necesidad no se vió 
totalmente destituido de socorro , que 
nunca falta el cielo, quando es tal el”pe- 
Jligro, con el remedio á quien padece, y 
con el castigo 4 quien tan injustamente 
«persigue, pues á las voces que. Áminta 
daba, baxáron de entre los corazones de 
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las mas altas peñas una esquadra de mas 
de treinta hombres, á quienes hacia fuer= 
tes la presencia de su capitan, y traíz 
hácia aquel sitio la seña en que estaban 
conformes, y que para juntarles hizo. 
Apénas la oyéron los que tenian al mi= 
serable Hipólito de aquella suerte, quan- 
do por haberla conocido, le dexáran ata- 
do al tronco donde estaba arrimado, 

acudiendo á sus armas se apercibiéron 
para defenderse. Lo mismo hizo Don 
Enriqne, dexando á Aminta , si no atada 
(porque no tuvo lugar) gozosa de ha= 
berse valerosamente defendido. Los que 
de nuevo viniéron, comenzáron á ofen= 
der 4 los infames amigos de Don Enri- 
que, con bizarro aliento. Ellos recogió 
detrás de unos troncos.que les servian de* 
amparo y defensa, y de esta suerte es= 
tuviéron grande rato tirándose , con áni- 
mo de que unos y otros toviesen en: el 
lugar de su delito, el término de su in- 
justo exercicio. Acudió Aminta en este 
tiempo , y desatando 4 Hipólito de don- 
de estaba, le rogó que ayudase á sus 
hienhechores, para que el: suceso fuese 
mas seguramente dichoso. El lo hizo con 
doblado aliento , por ser tantas las razo - 
mes que le movian; y con riesgo de la 
salud, que poco ántes veía perdida á las 
manos “de: sus contrarios y. se entraba fu- 
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rioso 4 ofenderlos y que tratáron' de. .con= 


fesar las ventajas que les tenian», y vol=- 
viendo las espaldas quisiéron: remitir 4 
la velocidad.,:'lo:que no habia ¡podido 
consegir el valor: Antes que Don Enri- 
que les imitase en esta temerosa «y; vilde- 
terminacion , envidioso de que Hipólito 
volviese 4 las glorias que él habia pen- 
sado quitarle, se: dispuso 4 impedírselas 
por el medio:mas.cruel: queí pudo, ima- 
ginar, que fué quitar la vida 4 Aminta. 
Como los que: de una, y otra parte pe= 
leaban eran muchos.en número, y la cam= 
paña espaciosa , tuvo lugar de apartarse 
á un lado, y 'dexando á los bienhecho- 
res de Hipólito que fuesen! en segui 
miento «de los suyos , se llegó adonde 
¿Aminta habia quedado, y llevado de su 
fiereza, su impiedad y. su envidia,:la dió 
con un puñal dos heridas: cayó la infeliz 
dama en el suelo, casi en el último tér= 
mino de su vida; con tales ansias»y tal 
inquietud estaba, que por haber sucedi= 
do junto á la' orilla de un repecho que la 
montaña tenia , se sintió brevemente 
caer, y llegar 4 la profundidad de un- 
llano, en que «aquella aspereza tenia su 
asiento fertil. +. lin 4 
Sintió Hipólito algunas quejas de las 
que dió á este tiempo Aminta, si bien 
ignorante de que era ella quien las daba. 
TOMO 1. 16 
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Persuadióse 4 que seria alguno de los sua. 


$ 


yos,, y volvió con gallarda resolucion 4. 
vengarle.: El bárbaro y vil. Don Enrique, 


creyendo que venia mas»de Hipólito, co» 


menzó 4: huir tan apriesa,s que á no ser 
en nuestro *héroe la ligereza excelente, se 
viera vano: su deseo. Alcanzóle al fin, y 
-habiéndolée conocido, por no dudar en 


su: muerte, disparó una pistola que lle= 


vaba y y habia quitado 4 uno de sus con» 
trarios/, y le hirió tau: dichosamente , que 
mi le dió lugar á quejarse niá defenderse. 
Este infeliz fin:tuvo.el vicioso Don En= 
rique , y no me admiro «que fuese tan 
lastimoso fin de vida tan declaradamente 
perdida. Llegó despues de un largo es- 
pacio el capitan que habia socorrido á Hi- 


pólito, para que viese mejorada su for». 


tuna con el conocimiento de Fulgencio, 
que como diximos era! el que tenia los:re- 
feridos vandos con Don Gaspar. La:ale- 
gria ¡de los dos fué grande, y mayor 
quando Hipólito refirió la desdicha :que 
hubiera tenido , si Dios no le hubiera en» 
viado tan copioso remedio para que ces 
sase la alevosa violencia con que Don En» 
rique en la pasada ocasion les apretaba. 
Buscáron luego á Aminta con la aten= 
cion quei se, debe presumir del cuidado 
de Hipólito, mas ni sus voces negocia= 
ban respuesta á su deseo, ni su desco 
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veía el efecto de sus diligencias. Por esto 
se resolviéron 4 esperar que volviese la 
gente de Fulgencio, y 4 que diese su 
clara luz el dia, prves así verian mani= 
fiesta la causa que les tenia ya afligidos, 
ya tristes, y ya con la presente novedad 
dudosos. | | | 
« ¿Amaneció entre cándidos resplando- 
res la deseada aurora; volviéron los ami 

de Fulgencio. pesarosos de: 1no-haber 
podido alcanzar 4: sus «contfarios, y con 
los despojos de un :hbombre.4 quienohas 
bian robado en el catriino. «Conoció. His 
pólito que eran los vestidos de, Don An> 
tonio, y dando cuenta á Fulgencio; hizo 
que le traxesen. Llegó el noble. mancebúó 
temeroso, y cCconsólóse cuerdo,: quandól 
habiendo conocido á los dos, vió: que 
tenia amparo en quien había tenido mas 
cruel, bárbaro é injusto término. Refició 
como la causa de haberle encontrado'allá 
habia sido el salir Don Alonso, Don Ja- 
cinto y él 4 socorrerle ¿ por haber oido: 
quando salió ¿ el ruido de algunas.escos 
petasy y que se habia perdido por la cor- 
ta noticia del camiño. Alegráronse de 
verle, y todos juntos comenzáron á dis» 
currir por aquel espacioso distrito en bus= 
ca de Aminta. Con:el movimiento que 
al caer herida hizo la hermosa dama, se 
dexó un delgado lienzo. Conocióle Juez 
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go el infelice amante, y viendo que cer 
ca de él” habia alguna sangre , confirmó 
los temores que primero le habian saltea= 


do el sosiego. Miró mas atentamente, y 


halló señales de todo el suceso, en los! 
despojos que á trechos se habia ido: de- 


h 


xando por la parte que cayó. Llegáron 


al lugar donde era fuerza haber parado 
el maltratado cuerpo, y causóles mayor: 
admiracion y mayor pena no ver.mas 
de los indicios de que habia estado allí 
largo: espacio por la sangre que habia 


entrelas yerbas. El sentimiento y dolor 


de.Hipólito fué excesivo á quantos en- 
carecimientos son posibles. La pena de 
Fulgencio fué tal, que sola la de Hipós 
lito pudo parecer mayor. Los demas: se= 
guían el mismo desconsuelo , parte las= 
timados de ver los estremos que «nuestro 
piadoso caballero hacia , y parte compa= 
decidos «de ver quán infeliz término ha= 
bia tenido aquella hermosa dama, cuyo 
ingenio , amor y belleza habian oido tan- 
tas veces de la boca de Fulgencio. 

Viendo que las diligencias que hacian 
para buscarla no servian mas que de ens 
gañar al deseo, dilatando la certidumbre 
de esta desdicha determináron de volver 
á la venta para ver si hallaban. 4. Don 
Alonso y Don Jacinto, y: para queto= 
dos con la compañía de Fulgencio; salie- 
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sen con seguridad de los peligros de ads 
lla tierra, y del rigor con que los tra= 
taria Don Gaspar y sus amigos, si acaso 
los saliesen al camino. Pusiéronlo en exe- 
cucion con el pesar que se debe creer que 
llevaria Hipólito, viendo que quanto mas 
se alejaba del Jugar donde habia perdido 

4 Aminta, mas confirmaba su pérdida, y 
mas acreditaba la certidumbre de tan las= 
timosa desgracia. Llegáron á la venta, 

mas como Don Alonso y Don Jacinto 
estaban ausentes , fué forzoso esperarlos, 
y que las nobles damas supiesen la pér- 
dida y todos los pasados sucesos. El llan- 
to que hiciéron mostró claramente el pe- 
sar que de su desdicha recibian, en particu- 
lar Lidora, que ni habia quien se le die 

se, ni admitiera su dolor consuelo; que 
el amor nunca le admite sin la presencia 
del bien que pierde. Viendo Hipólito 

que su hermano y Don Jacinto no vol- 

vian, y que 'Aminta no habia parecido, 
presumió que ellos sin duda eran los que 
por haberla encontrado la habrian lleva 
do para prevenir su remedio en el primer 
lugar que les pareciese apropósito. Tuvo 
mas apariencia de verdad esta imagina» 
cion, “atendiendo á que no se habia te= 

nido noticia de ellos, aunque los espe= 
ráron algunos dias. Manifestóse este pares 
cer de Hipólito, y conformes todos en 
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él empezáron á cobrar algunas esperan= 
zas de mejor sucesos. Partiéronse de allí. 


por la incomodidad que tenian, dexando. 
prevenido al ventero, de que si volvie= 


sen Don Alonso y Don Jacinto, los avisase' 
del cuidado con que se habiañ partido, 
y que hasta Madrid no cesaria su viage, 
donde los esperarian deseosos de saber el 
fin de tan importante nueva. | 
Fulgencio y los que le seguian, no 
quisiéron apartarse un punto de Hipólito, 
y de las damas que iban en su compañía; 
mas en llegando 4 los lugares, se aparta=. 
ban de ellos, y se iban por defuera de 
la poblacion, por el peligro en que les 


podria poner la justicia. Solos dos habian 


pa de esta suerte, quando entrando 
os cuidadosos caminantes por la plaza 
de un lugar pequeño, oyéron algunos 


instrumentos con que se procuraba la pie= 


dad de los fieles para hacer bien por los 
ajusticiados, Preguntáron quién eran, y 
la culpa que habian cometido, para que 
se executase tan exemplar y tan justo cas- 
tigo? (pregunta que suele hacer muchas 


veces la curiosidad) y el que estaba mas 


cerca respondió: que castigaban quitán= 


doles la vida 4 dos hombres de los que 
traian inquietos y peligrosos aquellos ca= 
minos, con robos y muertes que hacian, 
ó ya por la parcialidad de ciertos van= 


laa 
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dos, % ya por quitar lo que llevaban á 
los pasageros. Parecióles justo castigo, y 
pasando adelante viéron un: mancebo bi- 
zarramente vestido, pusiéron los ojos en 
él por la desigualdad con que á los de- 
mas excedia , así en el trage,.como en 
el modo y gallardia-de la persona. No 
se excusó él tambien la vista , ántes vien- 
do damas forasteras, y no baxamente 
adornadas, se llegó.con atencion á ellas 
obligado de la novedad. Llevaban cu- 
biertos los rostros , y así no pudo «co - 
nocer á ninguna; mas Doña Victoria, de- 
puesto su natural recato, (¡ 4:amor,.qué 
fácilmente te atreves!) se arrojó de la 
cabalgadura en que iba, y'llegó llena 
de alegría 4 abrazarle. Estrañónal  prin> 
cipio la novedad Hipólito 5 mas. discul= 
pó su afecto, quando por haberse ,lle= 
gado mas cerca conoció que era:su gran- 
de amigo Alexandro, á quien habia de- 
xado en Salamanca, al tiempo que se 
partió de ella para :padecer tan estraños 
accidentes. Descubrióse Doña Victoria, 
apeóse Doña Marcela, y una y otra tu- 
viéron lugar en los brazos del gallardo 
mozo , si bien con la diferencia qué su 
esposa merecia. Llegó luego Hipólito , y 


en su correspondencia vió pagado. el. be: ' 


neficio de acompañar á Doña Victoria; y 
conoció que la amistad)verdadera no se 
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permite deshacer' del tiempo , ni borrar 
de. la ausencia. Quiso Alexandro que 
descansasen allí aquel dia, para deter- 
minar tambien su partida, y por esta cau- 
ea salió Hipólito 4 avisar á Fulgencio que 
se detenian , ó para que estuviese sin cui- 
dado, ó porque si le parecia largo plazo, 
“se ausentase con sus parciales, escusando 
así que no tuviese alguno de ellos el cas. 
tigo quese executaba en aquellos dos mi- 
serables. Fulgencio se«lo agradeció, y le 
dixo: que para quando hubiese de pro- 
seguirle, estaria cerca del camino, pro= 
curando en todo su seguridad. Volvió 
adonde Alexandro esperaba, que des= 
pues de haber acomodado á las hermosas 
damas en su misma posada, se salió con 
Hipólito; para ver á los que habian de 
padecer la pena de su delito, y. para te= 
ner lugar de referirle la causa de que se 
hubiesen' hallado en aquella aldea, que 
era haber venido con:un juez muy su 
amigo, á quien le habian dado comision 
para buscar y castigar semejante género 
de gente en toda .aquella provincia. En 
esto, y en la alegría con que celebraban 
el haberse hallado: tan impensadamente 
(si bien Hipólito siempre la limitaba con 
la“memoria de Ja pérdida de Aminta) pas 
sáron grande rato. Pusiéronse á esperar á 
que pasasen los delinqientes + y. como el 
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cuidado de volver adonde Doña Victo? 
ria, y las demas señoras quedaban, les 
hagia parecer mas dilatado el tiempo, de- 
termináron verlos en la cárcel, por si Hi- 
pólito conocia á alguno de los que aque - 
lla noche los tuviéron tan apretados, ó 
por si acaso era Don Gaspar, parecién- 
dole que tal exercicio como el suyo, ni 
suele merecer, ni aun tener mas dilatado, 
ni mas honroso fin; permitiendo Dios, 
que ja justicia sea el instrumento del cas- 
tigo de sus injusticias, y que sea breve la 
vida de quien la quita 4 otros, teniendo 
la impiedad por oficio. 

En la distancia que hasta la cárcel 
babia fuéron tratando de la gravedad 
del delito que comete quien tiene tan vil, 
tan infame y tan fiero género de cruel- 
dad, que por el vano interes del oro, sa= 
le á quitar á los pasageros en un camino 
las vidas. Alexandro discurria con la agu- 
deza de su ingenio, mas conocióse exce- 
dido de las razones de Hipólito, oyendo 
que decia. no 

Gon toda verdad puedo afirmaros, 
(¡ó noble amigo!) que no hay castigo 
mas justo que el que se da á tan crueles 
hombres; y así vereis, que en los. demas 
la piedad cristiana hace que el pecho ce: 
lastime; mas viendo á estos, está tan lé= 
jos de compadecerse , que todos se ale- 
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gran de ver administrada la justicia. Quan 
do yo considero, que la república es un 
cuerpo, que consta de varios miembros, 
que son los ciudadanos; que se com=- 
pone de un rey ó superior, que tiene tí. 
tulo de'cabeza; de los soldados, que son 
las manos; de los labradores, que son los 
pies, pues la sustentan; y de los ministros, 
que por algunas propiedades merecen el 
nombre de corazon; suelo pensar, que 
para que este cuerpo tenga vida, son 
necesarias tres almas , Ó una que tenga 
el oficio de tres: la vegetativa, para su 
aumento3 esta consiste en el premio de 
los dignos: la sensitiva para su conser- 
vacion , que es la justicia; y la racio- 
nal, que es la religion. De aquí se de- 
ben inferir. tres cosas. La primera es, que 
la república sin la verdadera religion, 
es bárbara, es fiera, es irracional, y 
sus costumbres en todo á esta propie- 
dad correspondientes. La segunda, que 
adonde falta el premio, parece imposi- 
ble el aumento, como es imposible que 
un cuerpo crezca sin alma vegetativa. 
La tercera es, que sin la justicia no sien- 
, te, pues no remedia los daños, viniendo 
despues con la insensibilidad la perdicion. 
Vereis (¡Ó Alexandro!) que adonde hay 
jueces atentos, á quien yo suelo: llamar 
médicos de la república ¿ todo- anda 
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bien regido y bien dispuesto; y porque 

no salgamos de la metáfora, considerad, 
que en el cuerpo humano, no son los 
miembros los que hacen el daño, sino « 
los humores, que destemplados deshacen 
la armonía que entre sí tenian; y así 
causan la enfermedad , que pone al en- 
fermo en tan apretado peligro. El pru- 
dente médico, entónces purga el humor 
que hacia daño, para que los demas no 


se inficionen. Con'.esto el enfermo mejo- 


ra, y queda libre del mal que le amena- 
zaba. De esta misma prudencia usan los 
jueces, pues viendo que por la maldad 
de sus costumbres, algunos hombres, no 
solo son dañosos á sí mismos, sino á to- 
dos los demas, los castigan, para que 
con su muerte quede evacuada la repú- 
blica , y cobre de todo punto la salud. 
De manera, que es tan necesario el cas- 
tigo de los malos, que debe temer justí- 
simamente su muerte qualquiera comu- 
nidad donde hay descuido en aplicar es- 
ta medicina, Con el fin de este discurso 
llegáron 4 la prision, de donde los dos 
míseros hombres esperaban salir, para el 
lugar del suplicio. No los conoció Hipó- 
lito, si bien en la misma cárcel halló á 
Don Alonso su hermano, y 4 Don Ja= 
cinto , y llevado de su afecto, ántes que 
ellos le hubiesen visto, llegó. piadoso á 
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abrazarlos. Reparáron los dos nobles man= 
cebos,en la persona que hacia tales de- 
mostraciones de amistad , en lugar donde 
se suelen negar ella, el parentesco, y li- 
mitáron el consuelo que tenian con su 
presencia. Todos los circunstantes se ad-= 
miráron , y mas que todos Alexandro, 
oyendo las razones de su amigo, y que 
trataba derhermano á uno de los que él 
tenia por delingiientes. Pesábale de que 
hubiesen llegado cosas suyas á tan mísera 
prision, y lo que mas cuidado le daba 
era , que Hipólito hubiese declarado 
quien era Don Alonso, y tratádole de 
hermano , no porque entónces hubiese 
perdido nada, sino porque conocia de la 
integridad del juez, que si estuviese cul- 
pado, no bastaria su nobleza para que le 
excusase el castigo , adornado en esta 
parte de la justicia vindicativa, con la 
propiedad de la distributiva. 

Sin que diese lugar á otra cosa su di= 
ligencia , se fuéron en casa del juez Ale- 
xandro , é Hipólito. Recibió á aquel con 
el amor que su amistad permitia, y á es 
te con la cortesía á que su persona obli-» 
gaba. Tratáron de la verdad del caso, y 
de la inocencia de los presos; y como 
la: verdad no tiene mas que un camino, 
eran en sustancia unas mismas las razones 
que Don Alonso y Don Jacinto habian 
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dicho en sus confesiones, y las que EA 
ólito referia. El juez lo dificultaba por 
los indicios que le habian movido á traer- 
los presos, que era el haberlos hallado 
solos á pie, entre la aspereza del mon- 
te, tan fuera de camino , con escopetas 
al hombro, y pistolas en la cinta, ins- 
trumentos del vil oficio, porque habian 
de ser castigados ; mas á todo daba Hi- 
pólito tan eficaces respuestas en la verdad 
de haber salido á defenderle á él la no- 
che que para tantas desgracias salió de 
aquella venta, que el juez quedaba satis - 
fecho en sus dudas, y cierto de que su 
primer juicio, sin esta informacion , pu= 
diera ser errado , é injusto; porque la 
corta providencia de los homb:es no 
tiene obligacion 4 juzgar por lo que es 
verdad precisamente, si lo ignora, si no 
segun lo que por escrito consta , aunque 
no lo sea; si bien quando tiene ciencia 
particular de lo contrario, puede limi- 
tar con varios medios el rigor , que 
persuade la noticia , que de lo escri 
to concibe. 
No obstante , que el discreto ¡juez 
veia la verdad, para mayor justifica - 
cion de la causa, quiso que se hiciese 
el descargo, advirtiendo, que quien es- 
tá en su lugar, aunque desee el buen 
suceso de alguno, no ha de usar de este 
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do en las cosas de justicia , sino em 
aquellas á que da lugar la gracia. Pare- 
ció 4 Hipólito tan bien la resolucion del 
“juez, que no pudiera ser tan gustosa 
respuesta el darle á su hermano, y 4 Don: 
Jacinto libres, como el mandar constase: 
por el dicho de muchos su inocencia; así: 
Porque fuese jurídica su libertad , como: 
por quitar la sospecha de algun maldi= 
ciente, que á no ser de esta suerte, pu= 
Biese presumir, que había sido verdad el 
delito, y la soltura solicitada «mas de la, 
amistad, que de la inocencia. Hizose el 
descargo, en que juraron Don Antonio, 
Doña Victoria y su hermana. Para ma= 
yor abundancia recibiéron los dichos del 
ventero y Un criado suyo, y hecha tan 
copiosa informacion , constó de todo 
punto, quán inculpablemente estaban pre- 
SOS, Y que todas las sospechas que habia 
dado su hábito en la pasada ocasion, eran 
wanas. Soltáronlos ál fin de treinta días 
de prision”, en cuyo tiempo Hipólito no 

odía admitir sosiego, desengañado de 
que habia sido falsa la presuncion con 
que habia pensado que Don Alonso, y 


Jacinto tendrian consigo 4 Aminta. Des= 


ues de haber «hecho varias diligencias 
para hallarla, determinó ponerse en ca- 
mino, volver adonde Fulgencio habia de 
esperar, y proseguir su viage con Ale. 
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=xandro , que quiso no apartarse de su 
: compañía , y de la presencia de Doña 


Victoria su esposa. Andaba nuestro ca- 
ballero tan lleno de melancolía , que dió 
motivo á Alexandro para que desease sa» 
ber la causa de ella. Despidiéronse del 
Juez, partiéranse y obligado de sus rue- 
gos (adelantándose los dos un poco) le 
dió Hipólito noticia de algunos sucesos 
suyos , ménos el ser ocasion de ellos 
Aminta su hermana, Óó porque ignoraba 
como seria recibido su deseo, ó ¡porque 
el honor en los nobles, siempre: suele ser. 
demasiado escrupuloso. 

Poco:mas de una legua habrian ca- 


. minado, quando descubriéron á Fulgen- 


cio y ásu gente, que presurosa iba en 
busca de Don Gaspar su enemigo. Vien- 
do que no se detenian á hablarlos , alar- 
gáron los dos nobles caballeros el paso, y . 
atendiéron á que se apartaban del real 
camino, y que brevemente encontráron 
lo que tan cuidadosos buscaban. Don 
Gaspar (conocido su contrario) aperci- 
bió su gente para ofenderle, y unos y 
otros se dispusiéron 4 tomar sangrienta 
yenganza. Miéntras Hipólito y su amigo 
atendían á. todo esto, llegáror cerca de 
ellos un caballero: y una muy: bizarra da- 
ma, seguidos de algunos criados. Cono-= 
ciéron que era Leonardo y. Feliciana su 
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esposa, de quien Hipólito habia sido hues= 
ped en Salamanca. Celebró este tan im= 
pensada ventura, en ocasion de que su. 
presencia podria ser de importancia , y 
corresponder hidalgamente 4 su deseo. 
Sin dar lugar á inútiles cumplimientos , le 
manifestó Hipólito el estado de aquellas 
enemistades, y le rogó que“por su causa 
se conciliasen, pues por su ocasion se ha=-. 
bian inquietado tan valerosos pechos. Leo- 
nardo le aseguró de que no le habia saca- 
do otra cosa de Salamunca , sino el deseo 
de que no llegasen 4 rompimiento, con 
cuya respuesta apresuráron el paso al la 
gar donde los dos contrarios estaban. Lle. 
gáron á tiempo, que puestos en medio 
Feliciana y Leonardo, fuéron conocidos 
de todos, y ella acudió 4 la parte de Ful- 
gencio su hermano, miéntras él llegó á 
la de Don Gaspar su primo. Admiróse 
Fulgencio de ver viva á quien tantas 
veces habia juzgado muerta, y dexando 
las armas acudió á recibirla en los bra= 
zos. Acercáronse mas, aunque con di= 
verso intento que primero , y oyéron 
que Leonardo referia sus sucesos. Quan- 
do dixo que era esposo de Feliciana, 
Hegó á abrazarle Fulgencio, para que 
hiciese lo mismo Don Gaspar con- la 
apacible dama, y luego con su mayor 
enemigo. De. suerte, que el que habia 
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de ser campo de batallz, fué logar dy 
amistad y concordia. Con este regocijo 
volviéron al camino, y entráron en él 
apénas , quando conoció Hipólito que 
Aminta venia en compañía de Don Cár- 
los. Admiróle esta no imaginada dicha, 
y casi no daban crédito los ojos 4 lo 
que aseguraba la razon , y procuraba 
el deseo. Doblóse con esto en todos el 
contento, ménos en Alexandro, que du- 
doso de si le tocaba tomar satisfaccion 


de la libertad con que habia hecho de 


su casa ausencia, comenzó á manifestar 

en la suspension el intento. Reprehen= 
OR / 

diósele Don Cárlos , y todos le: per— 

suadiéron á que depusiese tales dudas, 

supuesto que Aminta habia procedido 

siempre atenta á sus obligaciones, y que 


- quien tenía la culpa, que era Don En- 


rique , habia pagado su atrevimiento 
con. la vida. Alexandro dexó lx tristeza, 
> no. acababa de celebrat esta 
dicha. Agradecia 4 Don Cárlos elthaberz 
la amparado , y. viendo que llegaban las 
o: él y Alexandro se habian: dez 
xado atrás, quando se adelantáron paz 
fa, tratar de. sus penas, cuidadosode 
gar este beneficio, acudió 4 tracHle4 
A adela: Don .Cárlos .admitióv:la 
paga, ella no sabia como encarecer: su 
alegría, y unos iban excediendocí otros 
TOMO Il 17 
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en contento añadiéndose regocijos 4 rez 
gocijos. No le pesaba á Alexandro de 
ver los afectos de Hipólito , conocidas 
sus ilustres prendas, y aun de ellos inferia 
que tenia su hermana bueña parte en 
sus pasados accidentes. Determináron 
que fuese uno mismo el viage de todos, 
y prevenidas en el primer lugar dos 
mulas paras Don Gaspar y Fulgencio, 
llegáron por sus jornadas 4 Madrid, cor= 
te de España, y patria de nuestro ya di 
choso caballero. | q” 
Si fué grande el alegría en la pa= 
sada ocasion, no fué menor quando 
en. casa de Hipólito halláron 4 Don 
Gregorio, padre de Aminta y de Ale- 
xandro , que (como despues refirió ) 
habiendo escapado del bergantin de 
Rezuan, llegó con su hacienda y cotl 
la. de; Don Cárlos prósperamente 4 Ali= 
canteiy. y desde allf+4> la casa de“s 
hermano, si bien com tristeza, por | 
pérdida /ode' Doña Marcela y Victoria, 
Adyitió Hipólito por "esta relacion," $e 
Amintálera su prima, “pues que su pá42 
dre eravihermano del suyo ya difum 
.comose ha dicho, y el tio que Yen 
ensHtalia, y cuyo paradero no le había 
querido decir su pádre quando pasó 4 
ella; y: añadiendo 4''sí “amor el pa- 
rentesco:, creció tol nuevas fuerzas. su 
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ÉOzo. Didle- no pacos aumentos la ves. 


nida de Don Pedro ( padre de Don 
Gerónimo ) con su anciana muger, y 
su hermosa hija, 4 los quales - habia 
sacado de su patria Segovia el deseo 
de wer al recienvenido Don Gregorio. 
Quien participó aquí de mayor regoci- 
jo, fué Don Jacinto," viendo al Uueño 
de su primer amor en Doña Antonia. 
Finalmente, no hubo .quien no tuviese 
ocasión de regocijo, considerando des- 
pues de tantas desgracias tan comunes 
alegrias. Descansáron aquella noche, y 
á otro dia refirió Hipólito, á persuasion 
de algunos, el modo que habia tenido 
de cobrar libertad, para que entre el 
gusto y admiracion conociesen y esti= 
“masen á Don Antonio ( primero: Ali) 


y á su hermana Lidora , así por las 


prendas personales , como por 'su ilus= 


“tre nacimiento. Deseaba Hipólito ( sin 


“que fuese solo en'este deseo) que Amin- 
“ta dixese elf suceso de sus heridas, y el 
modo: de encontrarla Don Cátlos. Ro= 
gáronselo Doña Victoria y Don Alon=: 
so; y la discreta dama, Ó por: cum- 
plir: sus ruegos, Ó por satisfacer el de- 
seo de su primo y descansando- algunas 
veces por la flaqueza con que el acci- 
dente la habia ¡dexado, pidiendo justo 
aplauso su eloqijencia , y cuidadosa 
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atencion la novedad ,- dixo, de  aques= 
ta forma. ¡1% 
Al tiempo que comenzó á «mejorarse ' 
nuestra suerte (¡ó piadoso Hipólito!) con 
el ayuda de aquellos hombres , 4 quien si 
bien no conocí, debo- estar reconocida y y 
al tiempo que comenzó á declararse por 
nuestra parte la victoria, llegó al lugar 
donde yo estaba Don Enrique, y dán- 
dome dos heridas, dexó en mí la pena que 
merecian: mejor sus infames deseos. No 
escapó sin ella entónces (dixo Hipólito) y 
así podreis (¡Óó noble Aminta! ) proseguir, 
satisfecha de que nadie. queda sin castigo 
de sus delitos. Digo , pues, prosiguió, 
que caí sin esperanza de la vida, aunque 
con dolor de imi mal lograda juventud. 
Sentíme despues despeñar por la aspereza 
de un risco , para que 4 un tiempo me sir- 
viesen de cama y de sepulcro las verdes yer- 
bas de un llano. Comencé áspedir 4 Dios 
ayuda en semejante aprieto!; y como la 
oracion era fervorosa , y para oirla siem= 
pre está con atencion. el cielo, sin atender 
á mis culpas, por sola su «misericordia, 
quiso el que por excelencia se llama padre 
de ellas , enviar remedio 4 mi precisa ne- 
cesidad , y fué, que viniendo Don Cár- 
los de Barcelona , donde habia estado 
aguardando á Don Gregorio mi señor, y 
amado padre, y á su querida esposa Do- 
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ña Marcela, se perdiese; y 4 las voces ó 
quejas que yo daba llegase piadosamente 
para recogerme y llevarme á un lugar 
que á poca distancia hallamos. Lo que he 
debido á su cuidado en esta ocasion, las 
diligencias que ha hecho para que yo. 
consiguiese la salud , quedarán á mi agra- 
decimiento el tiempo que viviere , «si 
es que Don Cárlos quiere paga , á bene- 
ficios , donde el tenerme por deudora, 
dice que es la que mas desea. Con los 
doiores de las heridas , el lugar que me 
ha dado la enfermedad , y la soledad 
que en ella he tenido algunas veces, he 
grangeado un desengaño de mi propia 
misería , y he pensado lo “que «ahora 
oireis brevemente: solo á una persona 
puede parecer extraña mi resolucion, 
que es 4 Hipólito ; mas si me |escucha 
atento, yo sé que se verá convencido, 
y que le parecerá cuerdo mi pensa= 
miento. 

+ Esperáron 'todos 4 que la hermosa 
Aminta prosiguiese , y. ella, viendo 4 
Hipólito. con: mayor “atencion , añadió, 
Desde el primer instante que ví, su. per— 
sona, le estimé; con el mismo ¿mor 
que ¡ahora , porque el que sieinpre le he 


tenido ,' naciaiide la. sangre que tengo 


suya (como ahora; se ha descubierto) 
y esta siempre: ha: sido una misima , y 
8 
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por supuesto tambien ha sido uno mig. 
mo el amor. Bien sé que el que me had 
tenido ha sido grande, y aunque no. 
tengo de confesar que hace ventaja li 
mio , con todo eso no puedo negar, | 
que procedia de la misma causa, pues 
siempre ha estado limitado , y confor= 
me á los preceptos de la razon. Preve= 
nido de esta verdad, y que le he cor= 
respondido igualmente , como ha, cong= 
tado de los peligros en que me he pues» 
to , y que á nadie en el mundo esti. 
mo , como á su persona , digo: que 
habiendo visto la inconstancia de las 
cosas , los peligros de que Dios me ha 
sacado por su bondad , habiéndome 
metido en ellos mi malicia: mirando 4 
que ninguna cosa parece que me ha su- 
cedido prósperamente , puede ser, que 
por la libertad con que traté 4 mis pa= 
dres ,: y la temeridad con que despre= 
cié sus consejos: atendiendo á que Sé 
_neca dice, que ninguno hay tan teme- 
roso, que no quiera mas caer una vez, 
que estar siempre pendiente ; en cuya 
sentencia entiendo , que es ménos rigu= 
roso -dexar el siglo, que estar siempre 
puesta 4 las dudas de sumudanza y y. 
á los golpes demi 'desdichaz: he deter. 
minado dexarle ;> y: que una religion 
sea el sagrado de tantos peligros, y el 
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puerto de tan desiguales naufragios. | 
2.0 muerte , dice el príncipe de la 
elogijencia latina, solamente eres horri- 
ble 4 aquellos con quien se acaba su 
memoria , no para los que perseveran 
despues de ella en la gloria de sus virtu= 
des. Consideraba yo, que el' camino 
de hacerse una persona dueño de todo, 
es despreciarlo. todo , porque no hay, 
tar alto modo de poseer los bienes, 
como es tenerlos de la suerte que sino 
se tuviesen. De Crates filósofo se cuenta, 
que arrojó en la mar sus riquezas, di- 
ciendo : anegueos á vosotras yo, por- 
que vosotras no me anegueis 4 mí. Pues 
si esto decia un hombre gentil; ; qué 
mucho que yo dexe el peso de las ri- 
quezas, el gusto de mi amor «y el re- 
galo de sus delicias, porque el peso de 
ellas no me sepulte ea el mar de este 
siglo? Demas de que yo me persuado' 
4. que el amor que á Hipólito 'he te- 
nido, no puede perjudicar á mis inten 
tos, pues siempre ha sido. honesto, y 
ahora lo será mucho mas que+wsse ha 
juntado 4: nuestra inclinación: “elicono— 
cimiento: de tan propinquo parentesco? 
El amor que esiverdadero:;lestidesintes 
sesado , y no cuidasranto desu pros. 
pla:comodidad ,beomo deb ideseo de ly 
cosa amada;-y" asiripienso $que sapues- 
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to que el de Hipólito “lo ha sido , ha. 
de tener aquestas propiedades, y que= 
rer lo mismo que yo quiero. Siendo : 
esto así, mi resolucion pasará adelante; 
y en caso que le pese de perderme, si 
es perderme para él, lo que para mí 
es asegurarme , piense que de esta úl= 
tima desgracia perdí la wida , y atien= 
da á que pues Dios milagrosamente me 
la ha dado, será bien que la gasteren , 
su servicio; enterrándome viva entre 
las paredes y clausuras de un monas= 
terio , mejoraré de sepulcro , puesto 
que si su piedad no me socorriera, ha- 
bia ya de estar ocupando otro. mas es= 
pantoso, hasta el último dia. Este es 
el desengaño que he adquirido entre los 
dolores y falta de salud pasada. Dexad 
(¡Ó noble padre y señores mios!) que 
haga. yo dichosos los males que me 
han costado tantas penas , con la re=. 
duccion de mi vida 4 mas seguro esta= 
do; y permitid que no se malogre por: 
vuestra culpa un deseo tan digno de 
alabanza. e 
¿Acabó de esta manera Áminta, y 
con el. mismo aplauso fué oida la res= 
puesta de Hipólito” ¿"que “atento 4: su. 
cordura y:4 la prudente relacion. de sw 
querida prima ,' respondió de: esta: suera” 
te... Quien» no . tuvieras vuestro. ingenio 
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nó piadosa señora 1) dificultosamente 
ubiera pensado: tan acertado empleo, 


si bien de todas nuestras mejoras, y la 
de. la claridad de ese desengaño, Dios 


esla luz y la causa 4 quien doy gracias 


por el beneficio que os ha hecho. Tan 
léjos está mi amor de contradeciros- 
(¡ó amada prima mia!) este” parecer, 
que ahora con. razones, y despues con 
las obras ayudaré á la execucion de vues- 


- tro intento; y si tengo de confesar ver- 


dad, nunca como-ahora os estimo, que 
yeo. quanto. mejorais de esposo. Cierta 
estais de la veneracion con que os he 
mirado , y que. tal vez se. pasaba mi 
amor 4 respeto: ¿pues cómo habia aho-— 
ra de contradeciros tan piadoso deseo, 
quien siempre os ha venerado tanto ? 
Nunca os he' querido mas, que por 
quereros. Y: pues en ini misino:2mor 


_ tengo el premio de haberos amado, ni 
, 


yo busco otra «correspondencia, ni pre= 
tendo otra paga. Ántes os agradezco el 
que hayuis puesto fin 4 nuestros -acci- 
dentes , con una determinacion;tan pia- 
dosa , y un;intento tan loable. Proseguid, 
proseguid «dichosamenie , que «en esta; 
parte solo «me. queda' un pesar, que: es 
presumir: que, vos. juzeasteis tan: mal: de: 
mi. :amor ,, que pensasteis que os habia 
de contradecir lo. gue es justo «favoxe=: 
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cer y envidiar. Quiso levantarse para 


abrazarla Don Gregorio su padre, em 
señal de que aprobaba su parecer; mas 
atendiendo Aminta á esta demostracion 
de su amor, se anticipó 4-besarle la 
mano, y á regársela á un mismo tiem- 
po con lágrimas de piedad , y de ale-= 
gría. Alexandro, que vió tan conforme 
a Hipólito , con el «cuerdo parecer de 
Aminta, le estimó la cordura, le agra- 
deció el aliento; y atendiendo todos 4 
la prudencia de sus razones, dixo: ¡ó 
quán dichosamente acredita. la fuerza 
de su reconocimiento , quien procura 
dexar los materiales regalos presentes, 
por la posesion de los futuros inmate- 
riales bienes! ¡Y ó quán dichoso debe 
llamarse quien tampoco «se detiene á 
contemplar su leve bondad , que ántes 
los tiene por estorbos de la. verdadera 
álegría, que por seguros contentos! He 
dicho «estas razones , querida hermana. 
mia, para significar quán gustosos de= 
bemos «estar todos en el cumplimiento 
de tan piadosa resolucion, y quán dis= 
puestos á ayudar, que por nuestra par- 
te no se impida. Bien puede estar al= 
gun tiempo dormida la razon, con la 
suave armonía, con que'el mundo lis: 
sonjea los sentidos exteriores, -é interio= 


res3.mas quando llegavel «desvelo dela 
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prudencia, quando abre los ojos el dis= 
curso, y á la clara luz de la comreme- 
placion se miran con propiedad las co- 
sas como son, y sín los fáciles visos 
que ántes tenian vistas , con los anto- 
jos de nuestra débil naturaleza, ni se 
puede negar el crédito 4. los verdade" 
ros bienes, ni se puede ocultar la men-. 
tirosa apariencia de los humores. Dicho- 
samente has empleado el caudal de tu 
ingenio , pues ayudada de superiores 
fuerzas has tenido tan claro, y tan imi-= 
table conocimiento, en cuyo exemplo 
acabo de confirmar quán grande bene 
ficio bace Dios á quien. enriquece de 
entendimiento superior ;. pues aunque 
muchas veces vemos , que engañado se 
distrae, por la mayor parte con faci- 
lidad desengañado se- reduce , cuerdo 
se reconoce, y 2dvertido se mejora. 
Acabó Alexandro estas ¡razones , para 
que en Aminta comenzasen los agrade- 
cimientos, y. en los demas el aplauso y 
la alabanza de su resolucion. Descansá- 
ron aquella,noche, y otro. dia se tras 
tó del. bautismo de Lidora, Recibióle 
con singular devocion, y dentro de un 
mes tuvo la:misma vocacion. que Amin- 
ta, pues se entró en un monasterio... 
Manifestóse + el amor que Jacinto tenia 
4 Doña Antonia , y. con gusto de log 


268 Se / ' 
padres de uno y otro se casáron: Don 
Carlos y Alexandro tuviéron el mismo 
estado, en compañía de Doña Marcela 

Victoria, con increible gusto suyo. 
édtardo y Feliciana , Dow Gaspar y 
Fulgencio volviéron á Barcelona, don= 
de por medio de esta union cesáron 
los antiguos vandos. Dentro de un año 
llegó Rezuan con gram copia de rique- 
zas y reducido á la verdad de nues- 
tra fé ; despues de informado de lo 
que debe creer quien llega 4 la Iglesia 
por la puerta del sagrado bautismo, le 
recibió el dia que profesáron Aminta 
y su hija Doña Ines (así se quiso lla- 
mar Lidora ): él se llamó Diego, y 
prosiguió el curso de su vida loable- 
mente. Don Alonso se partió 4 Malta 4 
servir al rey con Don Juan su amigo, 
y Hipólito se quedó en compañía de 
Doña Ava y Don Gerónimo su espo-= 
so, en Madrid. Visitaba por deudo 4 
su prima Áminta, y á Doña Ines mu- 
chas veces , acudiendo liberalmente 4 
quanto era necesario, sin perdonar :al 
trabajo , á la solicitud, mi á los gas- 
tos. Entre las demas veces, fué: á vi= 
sitarlas el primer -dia de mayo, céle= 
bre en Madrid , por la fiesta que en 
él llaman de Santiago el verde. No. la 
habian visto Aminta , «ni Doña Inés; 
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y como la fama de aquel comun re- 
gocijo es tan insigne, le rogáron que 
se la describiese. El lo hizo en estas 
estancias , que no quise excusar, por 
parecerme que está pintada con razo 


mables colores. Volvió al tiempo que las 


tuvo acabadas, y con el papel en la 
mano , gusto de Doña Inés y de su 
querida prima, dixo así. 
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| DESCRIPCION. 


DE LA FIESTA 


DE SANTIAGO EL ¡VERDE. ; 


Ni p 


Pasa (¡6 Apolo!) por tu dolce lira, 
Mas cuidadosamente el arco de oro, 
Divino aliento 4 mi furor inspira, 

Será mio el honor, tuyo el decoro: 
Barbara Entorpe, sin tu ardor respira, 
Y yo su canto, sin tu auxilio ignoros 
No excuses, no, el favor, porque presuma 
Dichoso acierto mi dudosa pluma. ) 

Podrá, imitando vuestro dulce acento, 
Cantar mi voz con mas dichosa suerte, 
Grave ocasion, en que Madrid atento, 
Junto se mira, cuerdo se divierre: 

Dulce asunto ha de ser de mi instrumento, 
Aunque el temor á su peligro acierte, 
Célebre el dia, á quien veloz-la fama, 
Con voz comun, Santiago el Verde llama. 
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Adonde Manzanares mas lucido 


Sepulcro de cristal da á sus arenas, 
Y cortesano ya con el vestido, 
Que serrano nació se acuerda apénas, 
Donde por tosco roble deslucido, 
Trueca á Madrid, galan de sus almenas, 
Y rendido 4 su adorno y hermosura, 
Aquí enamora, como allí murmura. 
Donde vestido de lucida plata, 
Cobrando las pensiones de unas fuentes, 
Tan escondidamente se dilata, 
Que parecen hurtadas sus corrientes: 
Adonde mercader en cristal trata, 
Y aumenta su caudal con las crecientes, 
Para que el sol de su valor tirano, 
Le usurpe en los ardores del verano, 
Donde á Jarama , poderoso rio, 
Pidió favor , y vió que anduvo escaso, 
Pues limitando el curso en el estío, ' 
Por no, prestarle apresuraba el paso: 
Tal de un avaro el corazon impío 
Suele ser ,; que presumo en este caso, 
Miéntras al mar furioso se descuelga, 
Que por no dar, de no tener se huelga, 
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Ultimamente, donde fiel vasallo - 


Del palacio del sol las plantas besa, 
Y hechas sus puentes dos balanzas, hallo, 
Quelo queentra en Madrid registra y pesa, 
Donde á varias injurias que yo callo, 
Muestra los pardos dientes de una presa; 
Y siendo voz el ruido algunos dias, | 
El agua es lengua, y mimbres las encías, 
Yace un espacio, cuya márgen verde 
Por todas partes en cristal se engasta, 
Cobrando en esmeraldas lo que pierde 
En alimentos , que de-aljófar gastaz ; '/? 
Siempre la envidia venenosa muerde, 
Pues manso el rio, su verdor contrasta; 
Y despues de apretarle entre los brazos, - 
Se divide por verle hacer pedazos. 
Allí la verde juncia y la bervena, 
El mastranzo oloroso, y flor de acanto, ' 
Miran la yerba, que en su aumento suenay 
Y á infestos animales pone espantoy 009% 
Allí la flor que fué de Adonisspena, Li + 
La Heraclea, cuya fuerza; «lcanza tanto, 
Que unida 4 Baco, á Venuschace guerraz 
A Ceres ama, y al amor destierra 2 


mp 
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Alí el eneldo, el álfato precioso, rule 
El maratro , Ó hinojo y la borraja: 
Hacen el ancho espacio mas vistoso, 

Y del jacinto sor verde mortaja: - 
El tomillo florido y oloroso, - A 


Y la nudosa grama que se baxa, 

Y siempre al suelo donde nace unida, - 

Paga en abrazos lo que cobra en vida; 
Allí el gamon crecidoy y la artemisa 

Favorable al cansado caminante, 

El campo llena de fecunda risa, 

Siempre dichosa, de Lucina amante: 

La anclusas flor; que por la inano Elisa, 

La cutis hierez que aprisiona el guante, 

Y quanto mas con presa se limita, 

Con afrenta de pez, púrpura imita. 
Silvestre allí la caña se amontona, 

Cobarde presuncion de quien se exálta 

Sin fuerza en su defensa, pues abona, 

Con ageno valor el que le falta: 

El cardo, que sé guarda y se corona, 

El trebol, que se aumenta y que seesmalta, 

Y con su siempre blanca lechuguilla, 


Dorada de cervíz la nianzanilla. 
TOMO IL. 13 
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E flor de Apolo allí, y la siempre dd 

- Se acompañan del cálido romero, 

Y con las hojas, como verde oliva, 

Batió en color el alelí grosero: 

Allí el euforvio, que la vista aviva, 

El napelo á los ojos lisonjero, | 

Malo para vecino, pues se niega 

Aumento 4 yerba ó flor, donde se llega. - 
Se ve el ditapno dedicado á Marte, 

La celidonia, que el pastor desea, 

Y el elitropio con cautela y arte 

Por mirar siempre al sol su flor rodea: 

No hay corto espacio, ni escondida parte 

Donde el trifolio alegre no se vea, 

Bueno para la tez, y así segura, 

Ven en Madrid las damas su hermosura, - 
El yezgo, felipéniula y elecho, 

Y la flor del que fué su propicida, 

El sisimbrico sano para el pecho, 

La mandragora al hombre parecida: 

A la sed la espartaria de provecho, 

El melifolio bueno en toda herida, 

Y con la malva, el apio, y ma y orana, 

—Betónica feliz, ruda villana... * 
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Por todas partes repartidos miran 

Arboles infructíferos los ojos, 

Tan variamente unidos, que suspiran 

Las yerbas, por mirar del sol despojos: 

Gigantes de aquel prado se conspiran, 

Y á4 Júpiter, tal vez, le dan enojos, 

Pues con rayos de hielo en el octubre, 

No ser lo que otra vez temió descubre. 
Alí el aliso los peligros quita, 

Que da en su mordedura el can rabioso, - 

El sauco, á quien hoy desacredita 

Un bárbaro ministro codicioso: 

Allí el álamo negro, no limita 

Su curso, hasta que el fuego luminoso 

Sus hojas tuesta , y le maltrata el viento, 

Viendo que despreciaba su elemento. — - 
El fresno, digno asunto de que Homero 

No le ocupase su alabanza en vano, 

Y que le hiciese, quando mas grosero, 

Noble la sangre del mejor troyano: 


El lentisco oloroso y lisongero, ' 
Propiedades de ilustre cortesano, 

Cuya raiz, quando á los dientes toca, 
Afirma y pone cándida la boca: - - . 
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La yedra al olmo rústico enlazada, 


Tan blandamente le aprisiona y prende, 
Que muere en una cárcel regalada, i 
Y quando mas le injuría , le defiende: 
La zarza, que viviendo recatada, 

Por todas partes enfadosa , ofende; 

Y aunque es así de condicion escasa, 
Nos da la fruta de color de brasa. 

Allí la parra, que silvestre nace, 

Se arrima al tronco, que miró vecino, 
Y paga en sombra, que á las flores hace 
El humor que les bebe cristalino: 

Con los sauces tal vez se satisface, 

Y tal le alegra con el verde espino, 
WVillana al fin, pues esmeraldas tales, 
Quiere adornar con sarta de corales. 

La mimbre débil, y el taray pequeño 
Se acompañan de árbol, cuya fruta 
Del corazon humano es fiel diseño, 

Y el vientre aprieta, si se come enjuta: 
El mitro peligroso para el sueño, 

Cuyo verdor el tiempo nunca inmuta, 
Y como es ciudad de árboles tan noble, * 
Solo se excusa de nacer el roble, 
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Allí canta suave Filomena A 
A Iphis endechas, sátira á Tireo, 
Publicando á las aves, quanta pena 
Suele costar un bárbaro deseo: 
Resuena el eco por la selva amena, 
Y el viento goza de su dulce empleo, 
Hasta que en tanta repetida queja, 
Triste tal vez por suspirar lo dexa. 

Allí su hermana, remendada á trechos, 
De aquel suceso viene mal segura, 

Que adquiere el escarmiento mil provechos, 
A quien no falta para el mal cordura: 
Adornado de púrpura los pechos, 

En los hombres honor , allí hermosura, 
Hace garganta el Pardo tan suave, 

Que duda quien le oyó, sieshombre óave. 

Al sonfque el viento toca entre las flores 
Al gilguero galan de la mañana, 
Procura, con vestirse sus colores, 

Dar 4 entender, que sus favores ganas 
Al dulce cuello con que dice amores, 


- Trae adornado de color de grana,  * 


Mostrando así, que quien á amar comienza, 
Pocas veces se atreve sio licencia. 
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En este sitio, pues, el primer día. 
Del mes, que alegre resucita Flora, 
De suerte el prado al alva desafia, 
Que ella de verle tan risueño, llora; 
Auméntase en las aves la armonía, 
Madruga el sol, que su perjuicio ignora, 
Pues entre visos de costosas lamas 
Han de afrentarle de Madrid las damas. 
- En los apriscos que las parras forman, 
Toma la guia dilarados puestos, [ 
Mesas asientan , que de yerba informan 
Cándida con martirios tan molestos, 
Del cansancio y camino se reforman, 
Y cuida cada qual de sus repuestos, 
Porque llega 4 saber quien mas ignora, - 
Que suele ser el hambre cazadora. 

.- Sobre cimientos de molida afena 
Ponen estrivos de madera á trechos, 

Y pinos dan á la campaña amena 
Edificios caducos, y deshechos; 

Con los mas gruesos los espacios llenan 
La diligencia de robustos pechos, 

Y cortando del rio las corrientes, 
Quedan así formadas breves puentes. 
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-Cúbrenlas luego de diversas flores, És 
Entre la tierra unidas de tal suerte, 
Que aquel llama perfume sus olores, 
Y este una alfombra en su labor advierte: 
Pasamanos orlados de colores 
Hacen aquesta hermosa , aquella fuerte, 
Y tal, que aventajarse mas procura, 
Arcos labra en silvestre arquitectura. 

«Su medio curso el sol apénas toca, 
Quando exército vario se descuelga 
De ¡juventud , que con risueña boca 
Al compañero de burlar se huelga: 
Tal vez, quando el contento le provoca, 
De los hombros del uno el otro cuelga, 
Gac en el suelo, y miéntras no se-quita, 
De enojada la yerba se marchita. 

Levántase, advertido de su daño, 

Y tras guíen fué la causa ayrado corre; 
El otro, que advirtió su desengaño, 
De un tercero se ampara, y se socorre: 
Detiénenle , diciendo que fué engaño; 
Todos le van gritando , y él se corre, 
Múdasele el color, la capa arroja, 
Y mas le gritan, quanto mas se enoja. 
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Por otra parte , con igual contento, 
En tropas salen tantos cortesanos, PA | 
Que al animal imitan avariento, 
Quando sale á encerrar los rubios granos; 
Unos gustan de ver tan grande aumento, 
Otros con las mugeres hablan yanos, 
Y á todas cansan , porque los desprecios, 
Nunca son escarmientos en los necios. 
Al hombro unida de sa amado esposa 
Sale tambien alegre la casada, 
O ya:adornada:de su honor precioso, 
O ya de su familia acompañada; 
Llega despues con su disfraz brioso ñ 
L3 dama poco honesta; aunque tapada, 
Siente de su consorte sus desvelos, 
Y la que alegre fué, vuelve con zelos, 
EnA puleyos de diversas pieles, 
Salen las damas de mediano porte, | 
Al reyes que en la corte los doseles; 
Mas todo suele ser así en la corte; 
Procuran los galanes mas noveles, 
Por.si hay alguno que les pague el portes 
Llegan, y lo que á muchos se reserva, 
Al apearse suele :ver la yerba. 
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Tantas casas portátiles de lino, 
Por el camiño presurosas baxan, | 
Que no basta el espacio del eamino, 
Y 4 sí mismas se impiden, y se atajam; 
Parece que en él margen cristalino, 
Por:fabricar otro lugar trabajan, 
Tanto) que justamente se podria 
A este sitio llamar Madrid de un día. 
¿¡Coino de ruedas es el fandamento, 
Goza comodidad tan oportuna, 
Solo quien junta con lucido aliento 
El próspero favor de la fortuna: 
Fácil 4 qualquier parte el movimiénto, 
(Yo no suelo envidiar dicha ninguna) 
Mas aquí no envidiar , es desatino, 
El.poderse mudar de un mal vecino. 
¿Quando el cristal pata pasar divide, 
El que ántes edificio parecia, * 
Nave parece, que su espalda mide, 
Y que en el puerto descansar porfia; 
Es la salva las valas que despide 
De animado cañon la planta fria, 


Forzado vil el animal ligero, 


Remo el tirante y cómitre el coghero. 
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Tal vez el paso mas seguro dexa, 
Y probando su fuerza , ó su ventura, 
Halla confuso quanto mas se alexa, 
Que atreverse sin ciencia , No es cordura: 
De la arena y del rio forma queja, 
Y con ser agua su paciencia apura, 
Mas adentro se mete , mas se encalla, 
Todos le miran, pero nadie calla. 
Si un caballo cansado de hacer fuerza 
En el arena á descansar se arroja, 
A mayor grita, mas placer se esfuerza, 
- Y al paso que se rien , él se enoja; 
Ve que apearse á levantarle es fuerza, 
Mucho le anima , pero mas se moja, 
Mucho se moja , y entre varios modos, 
Mas es el gusto con que alegra á todos. 
Al coche, que alma de bellezas lleva, 
Otro de noble juventud se ajusta, 
Aquel se cubre , porque así se deba 
De este á los ruegos, lo que el mismo gustas 
Corren los velos, quando alguno prueba, 
Que hacerlos tal favor es cosa justa, 
Y aunque ser vista cada qual desea, 
Atenta aquí su industria lo escasea. 
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Si va alguno preciado de entendido, 
Picado de otro amor , busca desquite, 
- Habla, enamora, muéstrase rendido, 
Y él mismo se responde, y se compite: 
Si algun concepto no le dan oido, 
Hasta que le celebran le repite, 
-Negocia mas, si prometió el mas mudo, 
Y.él, como:herege, se perdió de agudo. * 
¿Sale á caballo con ayroso brio, 
El que puede preciarse de gallardo, 
Y el bizarro animal, al hierro impío 
Muerde, porque es de su lealtad resguardo: 
Si el pie le hiere, venga enel rocío 
La ley del freno, y con el paso tardo 
El cuello baxa, y con la clin se enreda, 
Y. en un mismo lugar anda, y se queda. 
Otro, que ménos cuerdo se corrige, 
Se enfurece, se oprime y y Se congoja, 
Y quando mas con el furor se aflige, 
Con blanca espuma, pecho y brazos moja: 
Si de la rienda alguna vez colige, 
Que le dará licencia, si él se arroja, 
Corre en el viento , sosegado para, 
Y los pechos se limpia con la cara. 
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Quando su dueño con dichoso aliento 
Sigue en el coche un sol en nada esquivo, 
Haciéndole capaz de aqueste intento, 
Parece que va unido al mismo estrivo; 
No diré yo; que á la beldad atento, 
Tan quieto está , que no parece vivo, 
Pero. diré, que á su quietud se debe, 
Tal vez poder trocar al fuego en nieve. 
El que no lleva prevencion tan grave, 
Se vale de la industria de las puentes, 
Paga corto estipendio , porque sabe, 
Que nacen de no darle inconvenientes: 
Tal gusta de que el dueño no se alabe, 
Que le lleva interes , y así impacientes, 
Sobre si ha de pagar, ó si no paga, 

Lo que Neptuno enciende, Baco apaga. 
En carros yace aquel licor precioso, 
Que en Yepes nace, ó viveen la Membrilla, 

Y de Lillo el mulato tan brioso, 

Que aun viendo su color nunca se humilla: 
Llega el de Manzanares perezoso, 

Porque el crédito pierde en esta orilla; 
Mas todos dicen, viéndole tan hombre, 
Que es diverso el valor, si es pno el nombres 


A, 


me 
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Si.alguno; que se precia de destreza, 
Un poco se descuida, y no se escapa, 


Qual diestro jugador , en la cabeza 


Le da el del santo de la media capa: 
Cae en el suelo, á levantarse empieza, 
El celebro de tufo se le empapa, 

La gente se le acerca , y con la risa, 
A los muchachos del fracaso avisa. 

Pasa el galan, y si miró 4 su dama 
Con mas despejos que permite el dia, 
Zelos avivan de su amor le llama, 

Que con zelos amor nunca se enfria: 
Ella atendiendo á su pesar la llama, 
El de lo mismo que ama se desvia; 
Ella se va acercando, si él se alexa, 

Y él se vuelve á llegar, si ella le dexa. 

Apriétase el sombrero, al cielo mira, 
Ablándase la barba, el labio muerde, 
Baxa al suelo los ojos y suspira, 

A otra se llega 4 hablar, y el tiempo pierde: 
Si ella se acerca, entónces se retira, 
Zoelosa llega , él dice que se acuerde 


“De aquel suceso en que su amor la culpa, 


Y la venganza viene á ser disculpa. 
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Como si él fuera ménos agraviado, 
Los enojos pasados vuelve en ruego, « f 
Dícela de su amor y $u cuidado, | 
Trátala de su pena, y de su fuego: 
Ella finge de verle injusto, enfado, 
Llega la amiga á intervenir, y luego 
Su amor piadosamente le recibe, 
Que es estrangero, y de invenciones.vive. . 

Si de alguna el donayre, óla hermosura, 
Rindió en otro la vista y el deseo, ) 
Segunda vez mirar su luz procura, 

Y queda siempre de su amor trofeo: 
Con aliento , recato y compostura, 
Principio quiere dar á aqueste empleo, 
Y quando para hablar tiene ocasiones, 
La turbacion le quita las razones. 

O amor, no eres el mismo que solias, 
Ya has olvidado, amor, el arco y flechas, 
Ya son mas insufribles tus porfas, 

"7 de mas fuertes armas te aprovechas: 
Con fuego hieres en aquestos días, | 

Tu boca ahora con la venda estrechas, 

La vista dexas libre; y así dudo, 

Si eres ya ciego amor, Ó si eres mudo. . 
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A la razon que mal formada dice, 
Ayudan luego á proseguir los ojos, 
Ella ni da favor, nicontradice,  * 

Si de su esposo teme los enojos: 

Hace que la vergiienza la matice 

Las dos mexillas con granates roxos; 
Mirala así, y adquiere el rostro noble 
Doblada estimacion , hermoso al doble. 

En otra parte, si de amor se trata, 
Que apénas hay quien trate de otra cosa, 
En copiosos conceptos se dilata 
La juventud alegre, y licenciosa: 

Qual varias prendas de un galan retrata, 
Qual dulces gracias de una dama hermosa, 
Y qual llega 4 decir amores vanos, 
Ménos necio en la lengua que en las manos. 

Quien no puede llegar tan atrevido, 
Porque ve que acompañan á su dueño, 
La madre, ó la vecina , que ha perdido, 
Tal vez curiosa para verle el sueño: 
Desde léjos la sigue, y advertido 
Agradece, y estima el corto empeño, 

Que rostro, y ojos á volver la obliga, 
Pues volviendo su luz, su ardor mitiga. 
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Si ella. interrumpe el movimiento leve, -. 


Cesa tambien en él el mismo intento, 7 
Que domo un alma sus potencias mueve, 
Ha de ser uno mismo el movimiento: 
Pónese en parte donde rió le lleve 
Pension de algun disgusto aquel contento, 
Descuídanse las guardas, su amor vela, 
Llega , y hace al cuidado centinela. 
Habla, presume , rinde, y enamora 

Cuerdo, atento, galan, discreto, afable, 
Responde, mira, atiende, y nada ignora, 
Bizarro , prevenido, honesto, amable: 
Encarece, discurre y se mejora; 
Promete, que su amor será inviolable, 
Detiénese , importuna y un favor pide, 
Con él se alegra, teme y se despide. 

- Al que le llama inclinacion mas dura, 
Y de amor la lisonja no le agrada, 
Trueca de sus deleytes la dulzura 
Por la destreza de la negfa espada: 
Entra á tomarla, y pierde su corduray 
Si del otro la cólera le enfada; 

Vuelve á partir , espéranse mas diestros 
Y solo ¡az enseñan los maestros» 
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Si el que dexó la espada t tiene amigos, 


Todos se arrojan juntos á cogerla;- 

Conoce el otro así sus enemigos, 

Y ya casi le pesa de tenerla: 

Mas viendo, que hay de su faceion testigos, 

Que podrán ampararle y defenderla, 

Se alienta, y entre cólera tan brava, 

La negra empieza, mas la blanca 'acaba, 
Los.que opinion ¿y crédito reciben * 

De fuertes , alentados y ligeros, 

En otro espacio alegre se aperciben, + 

O ya á correr, ó ya á luchar groseros: * 

Quando la seña de salir perciben, +: ' 

Parten furiosos , llegan los primeros, 

El premio cogen, paran prevenidos, ">?" 
Ye los:que ménos corren van corridos.” 
Luego la barra con la: mano aprietan; 
El cuerpo vuelven; y "de sí la:arrojan, 

Los que miran estorban, y se quietan, - 
Los que tiran se cansan y:se enojan: * 

La maño escupen, y la palma inquietan,' 
Rostro, y cabello por los poros mojan, ' 
Los brazos, y los miembros desencaxan, 


Y compitiendo, por vencer trabajan. 
TOMO ll. 19 
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En caballos de campo bien dispuestos 


Andan algunos, que alegrarse saben, 

A varias burlas, y contento expuestos, 

Intentando que todos los alaben: 

Unos tras otros corren descompuestos, 

De suerte, que en el sitio apénas caben, 

Pues por huir , adonde el bruto huella, 

Aquel tropieza , el otro se atropella, 
Toda esta fiesta para en la sortija, > ' 

Que sín costosa prevencion se traza, 

Pónenla en una cuerda, que prolija 

Las ramas de dos árboles abraza: 

El que ántes puede presuroso aguija, 

Y el duro cuento de una lanza embraza; 

Pónese en su lugar, y atento espera: 

Que pase el que está puesto en la. carrera. 
A tantas cosas divertido atiende,: 

Que de poner la lanza se le olvida, 

Y aunque todos se rien , no se ofende, - 

Ni entónces su disculpa es permitida: 

Solo allí la paciencia le defiende, 

Dánle luego una nueva, y admitida, 

Porque su error á tal rigor le obligue, 

Espera que la yerre el que se sigue. 
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No tarda, no,-en Hegarle su esperanza, 


Pues otro al punto con valor se opone, 

Afirma bien el brazo con la lanza, 

Y en la silla se:ajusta, y se compone: 

Juzga que está el suceso en la pujanza, 

Y al blando hijar del bruto el hierro pone, 

Su mismo aliento estorba á su cuidado, 

Con el asta se enreda y mide el prado. 
Pasan con mas destreza , Ó mas ventura 

Los demas, y sosiégase la gente; 

Pero aquesta quietud el tiempo dura 

Que el fracaso de alguno lo consiente: 

El que corrió veloz con mas cordura 

Feliz el hierro en la sortija siente, 

Todos le dan aplausos, él se parte, 

Y el concurso á otros gustos se reparte. 
La gente mas comun lleva instrumentos 

Tambien comunes, y á su estado iguales, 

Toman entre las yerbas sus asientos 

Con varía risa, y voces desiguales: 

Hacen luego ligeros movimientos, 

Imitando las fiestas Bacanales 

Con que á Dionisio celebraba Grecia, 

Si bien aquí no es ocasion tan necia. 


Allí se escuchan rústicas sonajas,  ' 


Llevando á una guitarra el contrapunto, 
Y el mas jovial procura hacerse rajas, 
Si comenzar le diéron por asunto: “> 
Desnuda ya la sien, las manos baxas, 
Hace una seña, y nunca pierde el punto, 
Su consorte lo advierte, y sale luego, 
Que en el deseo es excusado el ruego. 
Despues que al pulgar tosco preso dexa 
Entre prisiones, donde lustre adquiere, 
Toca el necio instrumento que se queja, 
Al mismo tiempo que la palma hiere: 
Con el son las mudanzas aconseja, 
Cánsase tanto , que dexarlo quiere; 
Y elige entre el cansancio, y sufrimiento 
Dexar: despues el bayle, que el aliento. 
En otras partes es mas rudo Orfeo, 
Pues con lira de pieles extendidas 
Dexa cumplido aquel vulgar deseo, 
Y sus leves pasiones divertidas: 
Un árbol cuida de que el dios Timbreo 
No ofenda sus personas y sus vidas, 
Que quando el regocijo no es injusto, 
A£un las ramas tambien cuidan del gusto. 
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Siempre 4 los instrumentos de Zamora 


Acompaña una esquadra de Galicia, 

La que ha baylado; un poco'se mejora, 

Y solo el brio:eú la que entrórcodicia: 

" ¿Esta con el cansancio se empeora, 

Al son otra obediente se desquicia; 

Y aunque á los pies les bañan sus humores, 

Calla el olfato por algunas flores; * 
¿Nieva á trechos el campo blanco lino, 

Y saca.el gusto sus copiosas tiendas, 

Preside en grana á todas el tocino, 

Que es el hábito ya de las meriendas: 

A su presencia traen el rubio vino, 

Y por deudas de sed le sacan prendas; -— 

Mas él por no perder de su decoro, 

Como es fiador ,'4 todos paga en oro. 
Sale tambien la cándida empanada 

De rostro hermosa y de cintura fea, 

A todos juntos su belleza agrada, 

Y cada qual la mira, y la desea: ” 

Llégase el tiempo,+y como va preñada, 

Diligente el que trincha la partéa3>.:: 

Mas afirma en lo poco que descubre, 

Que.elfigon hace grandes quantos cubre, 
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Con sú tericia vienen los rellenos, *- 


Dilatado el capon , corto el chorizo, 

Que forma lo profundo de sus senos, 

De negro y nmacar un color mestizo: > 

Por cuello angosto llueve haciendo truenos 

El licor , que otra vez los satisfizo; A 

Uno en su ardor la tempestad aclama, 

Y por quitarla al otro, la derrama. 
Comen á aqueste tiempo-dos criados, 

Si viene desmandada alguna presa, 


/ 


Y medran los mendigos porfiados 

Si hay algunos piadosos enla mesar 10) 

Cuéntanles con envidia los bocados, 

Mucho de: tanta caridad les pesa, 

Y aunque á sus amos tienen por tan buenos, 

Ellos son los que dan, pueslo echan ménos. 
Tal vez por dar mas lustre á tanta fiesta, 

Y porque el sol no asista en ella solo, -: 

De otro, sol la presencia manifiesta, 

Que auntiene competencia al mismo Apolo; 

Llénase de contento la floresta, 

Y corren todos 4 mirar el polo, 

Donde ilustres se mueven, donde viene” 

Diversos cielos, que un orígen tienen. > 
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- Tiran un coche seis hermosas pias, 

En quien porque el marfil no quede ufano, 

Naturaleza ociosa algunos dias, 

Quiso mancharle con su misma mano: 
Consultólas en tigres nunca impías, 

Mas juzgo yo, que no fué intento vano, 
Pues como á tal Leon las ordenaba 

“Tigres sin la fiereza las formaba. 

Sin guarda, porque á ser la mejor guarda 
La lealtad, quiere honor que se anticipe, 
Viene el Quarto Felipe, porque aguarda, 
Que todo de su vista participe: 

Ninguno de mirarle se acobarda, 

Que aunque sin ser planeta, es sol F elipe, 
- Aguila siempre el español suspira 

Por ver su luz, que atentamente admira. 

Juntos repiten con alegres voces, 
Viendo el augusto rostro de su dueño 
En paz tranquila , dulce , amable, goces 
El mundo superior , siendo pequeño: 

Tus enemigos bárbaros atroces, 
Teman tus armas en qualquier empeño, 
Y tú vivas dichoso , de tal suerte, 
Que le debas olvidos á la muerte. 
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Rige, defiende, reyna alegres años, 
Conserva, estima , aumenta la justicia, 
Rompe, destruye, ausenta los engaños, 
Alienta, premia, esfuerza la milicia: 
Preven, advierte, escucha desengaños, 
Vence, aparta, castiga la malicia, 
Juez sabio, señor fuerte, rey atento, 
Sin que te falte á tanto peso aliento. 
Y tú, bella Isabel, otros repiten, 
Pues reynas en las almas, y en los ojos, 
Pues en tí las virtudes se compiten, 
Goza tú amado esposo sin enojos: 
Y pues dos 4 un asiento no se admiten, 
Pues tienes ya las almas por despojos, 
Dueño del pecho del monarca Hiberio, 
Mas noble reyno gozas, mas imperio. 
Veas de fuertes hijos tantos nietos, 
Que el tiempo no se atreva á tu memoria, 
Y á la eloqiiencia falten epitectos, 
Con que poder manifestar to gloria: 
Admítante piadosos y discretos, 
Y pues solo es feliz la buena historia, 
Su fiel valor ocasionar presuma, 
Con siempre noble espada, docta pluma. 
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Quando á mirar se ponen la hermosura 
Del alva, que en Escocia anocheciera, 
Si para nuestro daño, su ventura 
Ménos que la hermosura en esto fuera: 
Con dichosos aplausos se asegura 
De la corona, que en Ungría espera, 
Pues quando el viento con las voces lucha, 
Felices nuncios del suceso escucha. 

Llegues alegre al tálamo , prosigue 
El que la mira con amor discreto, 

Que aunque tal vez á la razon persigue, 
Siempre fué del amor freno el respeto: 
Esto repite, y juntamente sigue. 

El coche, mas no sé si de este efecto 
Es el afecto causa, ó sigue el coche, ' 
Temiendo á falta de su luz la noche. 

Miran de Carlos el valor prudente, 

Y á sus oidos la alabanza alcanza, 

Pero en tanta prudencia, justamente 

Sus hipérboles logra la alabanza: 

¡O quánto amparo en él la virtud siente ! 
¡O quánto alienta en todos la esperanza, 
De que aunque el enemigo mas se asombre, 
No ha de ser solo Carlos en el nombre! 


peo E dice: yo veré su espada, 

Si la dispone el poderoso cielo, 

De la sangre otomana mas bañada, 

Que la suya miró su visabuelo: 

Y restaurando la ciudad sagrada, 
Veré un portal que tuvo un sol al hielo; 
Y otro responde: pues tanbien te empleas, 
Dios lo permita así, y que tú lo veas. 

Adornado de púrpura á Fernando 

Le dan mil dilatadas bendiciones, 
Que la envidia le fuera murmurando, 
Si hubiera envidia en tales ocasiones; 
Con el hábito á todos va mostrando 
Su estado, su virtud y obligaciones; 
Dichoso tú, que ya podrás, Toledo, 

Con tal pastor desconocer al miedo. 

Y yo me acuerdo, que tambien decia, 
Lleno de noble afecto, aquí no es necio, 
Ruego á los cielos que se llegue el dia, 
Que la Tiara 4 tu piedad sea precio: 

Y que quando del tiempo la porfia 
Dura te oprima en su fatal desprecio, 
Eterno reyno adquieras: nunca escaso 
Ha sido amor, y aquí detuvo el paso. 
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A aqueste cielo, que con soles tantos y 
Tiene del sol los rayos envidiosos, 
Dando á la admiracion cuerdos espantos, 
Otros de estrellas siguen luminosos: 
¡O quántos ciega su esplendor! ó quántos, 
Aunque advierten su incendio, están gloriosos, 
Y nobles mariposas de las damas, 
Por llegarse 4 la luz, sienten sus llamas, 
Una se ordena, y viste de encarnado, 
Otra al color azul el temor pierde, 
Tal conforma su gusto al noguerado, 
Y tal morena se atrevió á lo verde: 
Da indicios de congoja lo leonado, 
Y la que quiere que su amor se acuerde, 
Con la flor del romero se eterniza, 
Pues 4 su fuego cubre con céniza. 
Quando el sol ve 4 la gente tan contenta, 
Piglos hacer quisiera de aquel dia, 
Mas comienza 4 tener su justa afrenta, 
Pues qualquiera á sus rayos desafía: 
A los caballos, que con luz alienta, 
Corrido que se ausenten los porfia, 
Rompen las riendas , en el mar se arrojan, 
Y en él se anegan , aunque no se mojan, 
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Luego la noche perezosa viene, 
Y á desandar comienzan el camino, 
El que mas zelos , mas cuidados tiene, 
Y el mas amante la ocasion previno: 
Este guarda á su dama, y se detiene, 
Al otro le acomoda su destino, 
Que quando su interes á amor le importa, 
Tambien. suele mirar con luz mas corta. 
Con: esto cada qual llega á su casa, 
Ya zeloso, ya alegre, ya inconstante, 
Ya confuso, ya el pecho vuelto en brasa, 
El galan, el esposo, ó el amantes 
Su esplendor comunica mas escasa 
Del cielo Venus cándido diamente, 
Acábase la fiesta , el rumor huye, 
Y 4 su cansancio el sueño sobstituye. 


Acabó de esta suerte su descripcion 
el noble Hipólito. Diéronle agradeci= 
mientos , al paso que habia sido el gusto 
que habian recibido con ella. Continuó 
despues el visitar, con' el “recato que 
era justo, á la causa de sus pasadas 
peregrinaciones 5 y nosotros pondre= 
mos á ellas y á su historia fin, de- 
seando. que entre la dulzura y variedad 


or 
de los sucesos, coja , quien pasáre ol 
ellos los ojos, el fruto de la imitacion 
en las acciones loables , el gusto de 
divertirse en las extrañas , y los avi- 
sos para escarmentar en las ménos imi= 
tables. Este es el intento que he teni- 
do en este asunto, como verá clara- 
mente quien con atencion leyere sus dis. 
cursos , y advirtiendo al cuidado las 
sentencias , no se excusáre de observar 
sus avisos. 
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Se hallará esta obra en la libre- 
ría de Gomez Fuentenebro , calle de 
las Carretas. 
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